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El Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, a través de la secretaría General
Técnica, viene desarrollando desde hace muchos años, al principio como pionero, una cuidada política
editorial en el ámbito había ya de las ciencias sociales agrarias. Crea en 1952 la Revista de Estudios
Agrosociales, que en 1994 entra en una segunda época bajo el nombre Revista Española de Economía
Agraria (REEA). Pero en 1976 fundado la revista Agricultura y sociedad (Ays) para dedicar mayor es-
pacio a los aspectos sociológicos e históricos de la realidad agraria. A partir de 1998 se refunden ambas
publicaciones bajo la actual cabecera editorial, Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros
(REEAP). 

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros

La Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros es una publicación de periodicidad
cuatrimestral y especializada en temas relativos al medio rural, con referencia especial a los sectores
agrario, pesquero y forestal, al sistema agroalimentario, a los recursos naturales, al medio ambiente y
al desarrollo rural, desde el objeto y método de las distintas ciencias sociales agrarias. 

Para garantizar la calidad de la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros se sigue
un riguroso proceso de selección y revisión de los originales recibidos. Éstos deben ser admitidos por
el Comité de Redacción y posteriormente revisados de forma anónima por dos evaluadores de acre-
ditada solvencia científica. La aceptación de los originales depende en última instancia del Comité de
Redacción de la Revista. 

La responsabilidad por las opiniones emitidas en los artículos que publica la Revista Española de
Estudios Agrosociales y Pesqueros corresponde exclusivamente a los autores. 

CoRREsPondEnCIA

Toda la correspondencia y originales remitidos a la revista deberán ser dirigidos a: Revista Espa-
ñola de Estudios Agrosociales y Pesqueros. Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Am-
biente, Alfonso XII, n.º 56, 28071 Madrid, España. redaccionReeap@magrama.es

InTERCAMbIos y PubLICIdAd

La Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros está interesada en establecer intercam-
bios con otras revistas similares nacionales y extranjeras, así como en el de encartes publicitarios. La
correspondencia sobre este tema deberá dirigirse a: Redacción de la Revista Española de Estudios
Agrosociales y Pesqueros. Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, Alfonso XII,
n.º 56, 28071 Madrid, España. redaccionReeap@magrama.es

bAsE dE dATos y REFEREnCIAs

La Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros puede consultarse, a texto completo, en:
http://www.magrama.gob.es/es/ministerio/servicios-generales/publicaciones/Revista_de_Estudios.aspx

Pueden solicitarse alertas electrónicas sobre los artículos publicados a:
dIALnET. servicio de Alertas Informativas y de acceso a los contenidos de la literatura científica

hispana (dialnet.unirioja.es/) 
Los textos publicados son referenciados, entre otras, en las siguientes bases de datos on-line: 
- IsoC, Índice de Ciencias sociales y Humanas (CIndoC-CsIC) 
- WAERsA, World Agricultural Economics and Rural sociology Abstracts (CAb Internacional) 
- AGEConCd, Agricultural Economics database (CAb Internacional) 
- AGRIs (FAo) 

Esta revista se encuentra registrada en el catálogo de LATIndEX de acreditación y certificación de
la literatura científica (www.latindex.unam.mx)



3
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013

ConsEJo EdIToRIAL

Presidente: 

AdoLFo dÍAz-AMbRonA MEdRAno (Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente) 

dIRECToR dE LA REVIsTA 

CARLos GREGoRIo HERnándEz dÍAz-AMbRonA (universidad Politécnica de Madrid) 

dIRECToR AdJunTo 

JuAn FRAnCIsCo JuLIá IGuAL (universidad Politécnica de Valencia) 

sECRETARIA dE REdACCIÓn 

CRIsTInA GARCÍA FERnándEz (Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente) 

CoMITÉ dE REdACCIÓn

JosÉ AbELLán GÓMEz (Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente)
InMACuLAdA AsToRkIzA ICAzuRIAGA (universidad del País Vasco)
JuLIán bRIz EsCRIbAno (universidad Politécnica de Madrid)
LuIs ALFonso CAMARERo RIoJA (universidad nacional de Educación a distancia)
GERARdo GARCÍA FERnándEz (Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente)
bELÉn IRáIzoz APEzTEGuÍA (universidad Pública de navarra)
MAnuEL MARTÍn GARCÍA (Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente)
unAI PAsCuAL GARCÍA dE AzILu (universidad de Cambridge)
MARÍA MERCEdEs sánCHEz GARCÍA (universidad Pública de navarra)

ConsEJo AsEsoR

La Revista cuenta con un Consejo Asesor, constituido por un conjunto de profesionales y académi-
cos de las distintas ciencias sociales que han colaborado con la Revista en diversas etapas y son pe-
riódicamente consultados sobre las actividades, línea editorial y desarrollo de la misma.

LuIs MIGuEL ALbIsu AGuAdo (CITA-Gobierno de Aragón)
ELAdIo ARnALTE ALEGRE (universidad Politécnica de Valencia)
JEAn MARC boussARd (InRA)
AdA CAVAzzAnI (universidad de Calabria)
JuAn MAnuEL GARCÍA bARToLoMÉ (Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente)
CRIsTÓbAL GÓMEz bEnITo (unEd)
JAIME LAMo dE EsPInosA (universidad Politécnica de Madrid)
MERCEdEs MoLInA IbáñEz (universidad Complutense de Madrid)
zAndER nAVARRo (universidad Federal do Rio Grande do sul)
ALEXAndER sCHEJTMAn (RIMIsP-Chile)
JosÉ MARÍA suMPsI VIñAs (universidad Politécnica de Madrid)





normas para la presentación de originales

Los originales dirigidos a la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros de-
berán ajustarse a las siguientes normas:

01. de cada trabajo se enviará una copia del documento completo en Word, a la Re-
dacción de la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, Ministerio
de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, c/ Alfonso XII, 56, 28071 Ma-
drid, o al correo electrónico smorales@magrama.es .

02. La secretaría de Redacción de la Revista acusará recibo de los originales, asignará
un número de entrada, número que deberá indicarse en la correspondencia de los
autores con la secretaría de la Revista.

03. El autor o los autores acreditarán, mediante declaración formal, que los trabajos
son inéditos y no están presentados o en fase de evaluación en otras publicacio-
nes.

04. Los originales podrán presentarse en español o en inglés. En otro archivo se apor-
tará un resumen de unas 150 palabras, aproximadamente, en ambos idiomas, en
el que se incluirá el título, detalle de los objetivos perseguidos, método utilizado,
las conclusiones obtenidas, las palabras clave y la clasificación JEL con dos dígitos
(http://www.aeaweb.org/jel/guide/jel.php).

05. La extensión total del texto, incluyendo gráficos y sus tablas, cuadros, notas y bi-
bliografía, está limitada, aproximadamente, en los “Estudios” a 25 páginas y en las
“notas” a 10 páginas, mecanografiadas a doble espacio, con unas 300 palabras por
página. El texto y símbolos que quieran incluir cursiva deberán ir en este tipo de
letra o subrayados.

06. En archivo aparte, con la referencia del título del artículo, se consignará la siguiente
documentación personal: nombre y apellidos, profesión, cargo y centro de trabajo
del autor o autores, correo electrónico, dirección postal, teléfono y fax.

07. Las referencias bibliográficas se incluirán en el texto, indicando el nombre del autor
o autores (en minúsculas), fecha de publicación (entre paréntesis) y haciendo una
distinción con a, b, c, en el caso de que el mismo autor tenga más de una obra ci-
tada, en el mismo año. dichas letras deberán guardar el orden correlativo desde la
más antigua a la más reciente obra publicada. 

08. Al final del trabajo se incluirá una referencia bibliográfica que contendrá las obras
citadas en el texto, los datos de la referencia se tomarán del documento al que se
refieren: el documento fuente. se extraerán principalmente de la portada, y de
otras partes de la obra en caso necesario.
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Los nombres de persona podrán abreviarse a sus iniciales. 
Cuando existen varios autores se separarán por punto y coma y un espacio, y si
son más de tres se hará constar el primero seguido de la abreviatura et al. 
En el caso de obras anónimas, el primer elemento de referencia será el título. 

Monografías:

Apellido(s), nombre. (Año de edición). Título del libro. nº de edición. Lugar de
edición: editorial. nº de páginas. 

Ejemplos: 

JoVELLAnos, G.M. (1820). Informe de la sociedad Económica de Madrid al Real
y supremo Consejo de Castilla en el expediente de Ley agraria. nueva ed. Madrid:
Imprenta de I. sancha. 239 p.
CAMPos PALACÍn, P.; CARRERA TRoyAno, M. (2007). Parques nacionales y des-
arrollo local: naturaleza y economía en la sierra de Guadarrama. Pamplona: Edi-
torial Aranzadi. 220 p.
GARCÍA-sERRAno JIMÉnEz, P. et al. (2011). Guía práctica de la fertilización racional
de los cultivos de España. 2ª ed. Madrid: Ministerio de medio Ambiente y Medio
Rural y Marino. 293 p.

Partes de monografías:

Apellido(s), nombre. (Año de edición). Título de la parte. En: Responsabilidad
de la obra completa. Título del libro. nº de edición. Lugar de edición: editorial.
situación de la parte en la obra

Ejemplo: 

bARdAJÍ AzCáRATE, I.; TIÓ sARALEGuI, C. (2006). El complejo agroalimentario
de los cereales. En: Etxezarreta, M. (Coordinadora). La agricultura española en la
era de la globalización. Madrid: Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
p. 339-368.

Artículo de una revista:

Apellido(s), nombre. (Año de publicación). Título del artículo. Título de la revista,
número: páginas.

Ejemplo:

MAssoT MARTÍ, A. (2003). La reforma de la PAC 2003: hacia un nuevo modelo
de apoyo para las explotaciones agrarias. Revista Española de Estudios Agrosociales
y Pesqueros, 199: p. 11-60.

Congresos:

Título del Congreso. organizador. Lugar de edición: editorial, año de edición. nº
de páginas. 
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Ejemplo:

X Congreso nacional de Comunidades de Regantes. FERAGuA. sevilla: Conse-
jería de Agricultura y Pesca, 2002. 172 p.

Páginas Web:

Titulo de la página. <htp://www.xxxxxxxxxx.zzz>[Consulta: fecha en la que se con-
sultó la página Web]

Ejemplo: 

Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente. <http://www.ma-
grama.gob.es>[Consulta 23 de septiembre de 2012)

09. Todos los gráficos y sus tablas, cuadros, diagramas u otras ilustraciones irán nume-
rados en páginas separadas al final del artículo, indicando título y  fuente. Citar, en
cada caso, el lugar aproximado en que deban insertarse dentro del texto.

10. Admitido el trabajo por el Comité de Redacción, se someterá, de forma anónima,
al juicio de, al menos, dos evaluadores externos, elegidos por el Comité en aten-
ción a su  acreditada solvencia científica -proceso de evaluación doble ciego-. A la
vista de sus informes, el Comité decidirá su aceptación o rechazo. 

11. Aceptado el trabajo para su publicación, se pedirá a los autores que transfieran a
la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros los derechos de autor
del artículo. Esta transferencia asegurará la protección mutua de autores y editor.
A los autores se les enviarán las primeras pruebas, y el autor dispondrá de diez
días para su corrección. Pasado este plazo, se procederá a la publicación del artí-
culo incorporando aquellas otras correcciones editoriales que el Comité estime
necesarias para la mejora de la presentación de los trabajos.

12. una vez publicado el trabajo, el autor recibirá dos ejemplares de la revista y un
pdf de su artículo.
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ESTUDIOS





Cantabria en el sector lácteo español:
un radical cambio estructural

VICToRIAno CALCEdo oRdÓñEz (*)

1. InTRoduCCIÓn

1.1. Justificación

Examinar la situación del sector productor de leche de Cantabria, evaluar
su evolución en el tiempo y deducir los efectos de la reglamentación co-
munitaria, para obtener finalmente unas conclusiones y recomendaciones
de cara a un futuro inmediato sin cuotas, es una tarea que no ha sido
abordada hasta el momento en toda su amplitud, solo en trabajos disper-
sos y parciales, no  actualizados, y que merece la pena intentar esbozar.
Los objetivos pretendidos quedan explícitos. El espacio temporal, que ha
encajado los trascendentes cambios sufridos por el sector, tendrá que ser
necesariamente el que arranca de la adhesión de España a la uE en 1986,
pero el énfasis mayor será puesto en los últimos veinte años, en particular
la última década y, dentro de esta en la etapa comprendida entre los pe-
ríodos de cuotas de 2004/2005 a 2011/2012, pues el primero marca un
antes y un después en la gestión de la cuota láctea. El contexto será la
producción española, para conocer  en él la posición de la producción
regional, sin olvidar las referencias a las demás Comunidades Autónomas
de la España Húmeda.

1.2. base de datos

La información utilizada, dentro de ese marco temporal, es la que consta
en los Censos Agrarios (1989, 1999, 2009) y Encuestas de Estructuras de

(*) Profesor Colaborador Honorífico. departamento de Economía. universidad de Cantabria.

- Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013 (13-48).
Recibido mayo 2012. Revisión final aceptada  noviembre 2012.
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las Explotaciones Agrarias (2003, 2005 y 2007) del InE, los informes men-
suales y anuales del Laboratorio Interprofesional Lechero de Cantabria
(LILC) desde 1991 a 2012, los informes anuales sobre cuotas lecheras de
la Comisión Europea (CE) y el Ministerio de Agricultura (MAGRAMA,
incluido el FEGA) y las publicaciones periódicas sobre el seguimiento del
sector ganadero a cargo de la Consejería de Ganadería del Gobierno de
Cantabria y del Instituto Cántabro de Estadística (ICAnE).

1.3. Generalidades

Cantabria ocupa el quinto lugar entre las regiones españolas, 6,7% de la
producción (2009) y 8,1% del número de explotaciones (2010/2011) (Ta-
blas 1 y 3). Es la cuna tradicional de la producción de leche de vaca en
España y la introductora de la raza Frisona Holandesa en el último cuarto
del siglo XIX, y fuente comercial de vacas de producción para el resto
del país, a partir del Mercado de Ganados de Torrelavega, ahora muy
debilitada, aunque su cliente fundamental sigue siendo Galicia. sus gana-
deros han protagonizado una duro ajuste con la correlativa reestructura-
ción ya desde los 70 y especialmente desde 1986 con la adhesión de
España a la uE, que ha conllevado una drástica reducción del número
de sus explotaciones. Muy probablemente es la región que comenzó antes
la reestructuración entre las regiones españolas, la que ha llevado más
lejos el proceso, en un marco tan restrictivo como el del régimen de cuo-
tas, y con reflejo en el incremento de la dimensión de explotación (vacas,
cuota, equipamiento) y su modernización.

Cantabria es una región eminentemente ganadera (1), casi específica-
mente de vacuno, pues su agricultura es modesta, solo aporta el 10% del
valor de la producción agraria. La leche de vaca es la base de su riqueza
agraria, ya que contribuye con  un  50% a dicho valor, y las ventas de ga-
nado (sobre todo, terneros de recría y vacas de producción de leche en
el Mercado de Ganados de Torrelavega y terneros y vacas de cría del mo-
vimiento comercial pecuario de la región, más ganado vendido desde las

Victoriano Calcedo ordóñez
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(1) Las ayudas que recibe la agricultura cántabra denotan esa misma realidad. El 65% de los 40,3 millones de
euros (2011) a que ascienden aquellas lo retiene el vacuno de leche y el 28% el vacuno de carne. La aportación de
la agricultura, la ganadería y la pesca al PIb regional fue del 2,6% en 2011, según el ICAnE.



explotaciones) con un 25% (2).La región forma parte del área norteña
húmeda española (con Asturias, Galicia y País Vasco), más favorable para
la producción de forrajes y pastos, en la que radican la mayor parte de
las explotaciones lecheras del país, 79% en el período de cuotas 2011-12,
menores en tamaño que el promedio nacional, y solo con el 57,4% de la
cuota española disponible. Galicia es la región líder en producción de
leche.

La industria láctea en la región muestra un nivel secundario, pues repre-
senta el 1,84% del total español de ingresos y solo el 1,52% del valor aña-
dido, porcentajes que no se corresponden con la importancia de la
producción lechera de Cantabria. Las causas de este desfase están en que
una fracción importante de la leche recogida sale de la región para su ela-
boración en otras regiones (no menos del 38%) y en la extrema depen-
dencia española del mercado de la leche líquida, dominado por la marca
de distribuidor. La Tabla 2 ofrece una estimación de la recogida de las
empresas lácteas en la región durante 2011, incluyendo la referencia a la
cantidad de leche que sale de Cantabria con destino a su elaboración en
otras CC.AA.
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(2) El volumen del negocio ascendió a 41 millones de euros  en 2011. Las vacas de leche vendidas, 10.622 por
valor de 13,3 millones de euros, representaron el 9,9% de las transacciones en número y el 31,9% en valor. Es de
notar que el 59,9% de ellas en número y el 58,1% en valor se realizaron para la región. Las ventas de terneros en
sus diferentes categorías, que sumaron 95.239 con un valor de 26,8 millones de euros (los terneros machos de
una a tres semanas representan en torno al 50% tanto en número como en valor),  copan el 88,4% de las transac-
ciones y el 64,4% del valor. En cualquier caso, el Mercado va declinando suavemente año tras año en cuanto a en-
tradas y sigue siendo esencialmente un mercado de terneros de recría con destino a los cebaderos del nordeste
peninsular.

Tabla 1

PosICIÓn dE CAnTAbRIA En EL sECToR LáCTEo EsPAñoL (2009)

Ingresos VAB

España 6.251,4 10.853,9 1.578,0

Cantabria 416,7 200,0 24,0 %

Cantabria/España 6,7 1,84 1,52

Industria láctea (millones €)
Producción de leche (000 t)

Fuentes: Encuesta láctea, MAGRAMA; InE, Encuesta Industrial; Cantabria, estimación personal.



2. PRoduCCIÓn y CoMERCIALIzACIÓn

El número de explotaciones ha venido declinando en Cantabria desde
las 15.500 existentes en 1989 a las 1.800 en 2012 (Tabla 3). 

El seguimiento del régimen de cuotas permite matizar mejor esta tendencia
bajista (Tabla 4). En marzo de 2012 entregan leche en España 20.585 ex-
plotaciones con cuota, de las que 1.739, el 8,4%, radican en Cantabria
(FEGA) (3). La tasa de desaparición de explotaciones en la región se está

Victoriano Calcedo ordóñez
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Tabla 2

APRoXIMACIÓn A LA CuAnTIFICACIÓn dE LA RECoGIdA dE LAs IndusTRIAs LáCTEAs
En CAnTAbRIA En 2011

Posición Compañía Marcas
Millones
de litros

% Recogida
en Cantabria 

Destino fuera
de Cantabria

1 PASCUAL (+ Lácteos Morais) Pascual, PMI y Frixia 60 13,07 60

2 IPARLAT Kaiku, Beyena, Altamira 90 19,61

-

3 Lactogal (L CELTA) Celta, Campobueno 90 19,61 -

4 NESTLÉ Sveltesse, La Lechera 45 9,80 -

5 La Saldañesa - 20 4,36 20

6 CAPSA CL. Asturiana, Larsa, Ato 35 7,63

35

7 EL BUEN PASTOR El Buen Pastor 19 4,14 -

8 ILA. (LA POLESA) La Polesa (Reny Picot) 20 4,36

20

9 Lactalis (3.A) Cervera, Lauki, Letel 30 6,54 30

10 Quesos FRIAS Frías 10 2,18 10

11 OTROS (queserías) - 10 2,18 -

12 Andros* 30 6,54 -

Total 459 100,00 175

(3) Para el FEGA, el número de productores es el total de ganaderos diferentes a lo largo de todo el período
de cuotas. Al finalizar el período 2011/2012 el LILC (Laboratorio Interprofesional Lechero de Cantabria) facilita
una cifra más real: en marzo de 2012 entregaron leche en la región solo 1.602 productores.

notas: El porcentaje de la última columna se refiere a la participación de cada empresa en la recogida regional durante 2011. La
leche que sale de Cantabria a industrias de otras CC.AA. supone el 38% del total recogido. La recogida media diaria de leche
habría alcanzado 1.260.000 litros. La recogida dentro de la región de las sociedades con sede fuera de la misma pero con factoría
en ella no aprovisiona exclusivamente de materia prima. 

*Andros está ampliando sus instalaciones y aspira a una recogida de 84 millones de kilos en 2016, el 20% de la recogida regional. 

Fuente: Estimación personal.



moderando ligeramente estos últimos años, pues ha pasado del 8,7% entre
1997-98 y 2011-12  al 7,9% entre 2004/2005 y 2011/2012, en todo caso
esta cifra es superior a las del país y Galicia (7,1% y 6,2%, respectivamente),
pero menor que la de Asturias. Este último descenso coincide con el cam-
bio en el sistema de gestión de las cuotas en 2005, que implicó la prohibi-
ción de la transferencia de cuotas entre particulares y su control
administrativo mediante programas de cese de la actividad y ulterior dis-
tribución a los productores de la cantidad de cuota abandonada. La no
cotización de cuota en el mercado, el incremento del precio de la leche
durante la crisis de 2007 y 2008 y la actual crisis económica a partir de este
último año con la alta tasa de paro justificarían la menor tasa de abandono.
Parece observarse que Cantabria resiste algo mejor desde el período
2004/2005, coincidente con el programa de abandono del plan de rees-
tructuración, hasta el período 2012/2013, y resalta el alto porcentaje esti-
mado de participación en el total nacional de explotaciones, incremento
de peso relativo muy patente ya desde 2005-06 en adelante. (Gráfico 1). 
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Tabla 3

EVoLuCIÓn dEL núMERo dE EXPLoTACIonEs En CAnTAbRIA y En EsPAñA (En MILEs)

Años 1989 1999 2003 2005 2007 2009 2010 2011 2012

España 206,7 77,8 51,0 42,4 36,7 24,1 23,6 22,7 21,7

Cantabria 15,5 4,5 3,8 3,2 2,8 2,1 1,9 1,8 1,8

% Cantabria/España 7,5 5,8 7,4 7,5 7,1 8,7 8,1 8,1 8,3

Fuente: InE para  España hasta 2007 y MAGRAMA cuotas.

Tabla 4

núMERo dE EXPLoTACIonEs LECHERAs Con CuoTA En CAnTAbRIA En MILEs
(Los PERÍodos CoMIEnzAn EL Año QuE sE IndICA)

Años 1993 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011

Cantabria 7,4 4,5 4,0 3,7 3,5 3,1 2,8 2,2 2,1 2,0 1,8 1,9 1,8 1,8

España 141,7 67,8 60,3 53,5 44,9 41,6 36,5 31,1 28,6 26,2 24,1 23,6 22,8 21,7

%C/E 5,2 6,6 6,6 6,9 7,8 7,4 7,7 7,1 7,3 7,6 8,1 8,1 8,1 8,3

Fuente: MAGRAMA



Victoriano Calcedo ordóñez

El abandono de la actividad lechera ha afectado muy especialmente a las
explotaciones más pequeñas, mientras que las que han permanecido, de
tamaño medio o grande, se han consolidado como tales o han incremen-
tado su dimensión. El resultado ha sido una fuerte concentración de la
producción. según el Censo Agrario de 2009, el tamaño medio de las ex-
plotaciones de España, Galicia y Cantabria subió a 30,9, 23,5 y 27,5 vacas
lecheras, respectivamente (Cantabria, 162,7 sobre base 100 en 1999). La
región ha estado más cerca del tamaño medio nacional hasta mitad de
los 2000; posteriormente ha progresado más el promedio español, pro-
bablemente porque la desaparición de explotaciones ha sido más fuerte
en el conjunto del país (Tabla 5).
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Gráfico 1

Fuente: Elaboración propia con datos de LILC.

Tabla 5

TAMAño dE LAs EXPLoTACIonEs LECHERAs: 1999, 2003, 2007 y 2009
(En VACAs LECHERAs/EXPLoTACIÓn)

Años 1999 2003 2007 2009

Galicia 11.5 15.9 19.8 23,5

España 16.0 21.5 26.4 30,9

Cantabria 16,9 22,7 24,5 27,5

Fuente: InE, Censos Agrarios de 1999 y 2009 y Encuestas de Estructuras Agrarias de 2003 y 2007.



En España el número de explotaciones de más de 30 vacas multiplicó su
peso relativo entre 1999 y 2007 por más de dos, en tanto el número de
vacas de ese estrato subió del 52% al 73%. Esta evolución (Tabla 6) tam-
bién se observa en Cantabria; ya en 2003 más de un tercio de las explo-
taciones superaban las 30 vacas, cubriendo el 68,3% del censo de vacas
lecheras; en 2007 el 30,4% de las explotaciones copa el 68,7% del censo.
En el fondo del cambio está un fuerte proceso inversor en instalaciones,
ganado y cuota.
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Años

Vacas/explot. % explots. % vacas % explots. % vacas % explots % vacas

1 a 9 25,2 5,0 24,5 3,2 35,5 4,8

10 a 19 29,4 19,2 23,0 12,5 16,6 9,6

20 a 29 20,9 22,6 18,1 16,0 17,6 16,9

30 a 49 17,4 28,7 20,8 29,8 18,1 28,5

50 a 99 6,1 17,0 11,2 26,1 8,9 21,7

>= 100 1,1 7,5 2,5 12,4 3,4 18,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1 a 9 51,2 11,3 43,2 6,6 37,5 4,9

10 a 19 22,5 19,5 19,5 12,9 19,0 10,3

20 a 29 11,8 17,4 14,3 15,9 13,6 12,2

30 a 49 9,0 20,6 13,2 22,7 16,5 23,4

50 a 99 4,1 16,2 7,4 22,7 9,5 23,4

>= 100 1,3 15,0 2,4 19,3 3,9 25,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Tabla 6

dIsTRIbuCIÓn dEL núMERo dE EXPLoTACIonEs y VACAs En FunCIÓn dEL TAMAño
dEL HATo

Fuente: InE, Censo Agrario de 1999 y Encuestas de Estructuras Agrarias de 2003 y 2007.

Cantabria

España

200720031999



2.2. sistema de producción: Intensificación y especialización

Cantabria abordó definitivamente en los setenta la absorción total de su
raza Frisona tradicional por la Holstein americana, hoy exclusiva, al
tiempo que al amparo de un precio favorable de cereales y otras materias
primas para alimentación animal, que mantenía la relación precio de la
leche a precio de concentrado muy generosa, adoptaba un sistema de ex-
plotación intensivo, que en el tiempo ha evolucionado hacia otro muy in-
tensivo de alto rendimiento y alto coste, que elevó considerablemente la
producción lechera, ante los límites que imponía la insuficiencia de base
territorial. Este cambio relegó sus praderas y pastos, hasta ahora poco
atendidos, a un papel secundario, dejando de ligar producción de leche
y pastos según la concepción tradicional, y colocando prácticamente a
Cantabria, en sistema de explotación, al lado de las demás CC.AA. espa-
ñolas situadas fuera de la España húmeda. 

A nivel nacional las informaciones disponibles sugieren una ligera reduc-
ción del número de uGM/ha de sAu durante los últimos diez años, más
atribuida al mayor incremento de la sAu disponible, vía arrendamiento
(4), que al del hato (Tabla 7). Pero en Cantabria no ha habido variación
importante al respecto. Entre 1999 y 2009 ha tenido lugar un apreciable
descenso de la sAu  (-14,9%) y del número de uGM (-18,7%), hecho
que podría justificar la escasa variación referida.

El maíz forrajero (ensilado) en España viene progresando en super-
ficie a costa de los pastos, aunque los datos de 2009 no lo avalan, pero
en Cantabria no se aprecia aumento en la superficie dedicada a maíz fo-
rrajero, que ha permanecido relativamente estable a lo largo del dece-
nio.

Las explotaciones sin tierra o con altas cargas ganaderas por hectárea (>5
uGM/Ha), en torno al 8% en España, tienen escaso alcance en Cantabria,
si bien su número se ha incrementado entre 1999 y 2009 (69, el 1% del
total, con 571 vacas, frente a 168, 6,4% del total, con 2.739 vacas, respec-
tivamente), en línea con la intensificación a ultranza aludida.
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(4) En España, sobre base 1999=100, el arrendamiento de sAu subió a 106,7. En Cantabria, a 109,4.



un aspecto de cambio trascendente a examinar es la evolución de la es-
pecialización lechera (5) durante la última década. En España el peso de
las explotaciones más especializadas saltó en número del 60% al 72% y en
vacas del 80% al 88%. En Cantabria se pasó del 75,9% de explotaciones
especializadas, con el 91,4% del censo de vacas lecheras, en 1999, al 84,6%
y 97,9% en 2007, de modo que en 2009 de seguro que ambas magnitudes
estarán próximas al 95% y 100%, respectivamente. Los primeros datos dis-
ponibles de 2009, con 2.615 explotaciones totales y un efectivo de 71.795
vacas lecheras, apenas se diferencian de los de 2007 para las explotaciones
especializadas (2.625 explotaciones y 74.480 vacas lecheras).

2.3. Producción de leche

La leche de vaca destinada al consumo humano (Tabla 8) creció en Es-
paña de 6,1 a 6,6 millones de toneladas entre 2000 y 2003, de acuerdo
con el incremento de cuota aprobado en la reforma de la PAC de 1999.
después esa producción se ha mantenido en 2004, para disminuir sua-
vemente hasta 2006 y más sensiblemente hasta 2010. Lo mismo ha suce-
dido en Cantabria, donde la producción, tras los máximos de 2001 a
2003, inició una leve caída hasta 2005, para después decrecer sistemáti-
camente hasta 2011. Como consecuencia del ajuste y correspondiente re-
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Tabla 7

CARGA GAnAdERA y PEso dEL MAÍz FoRRAJERo En LA sAu

Años 1999 2003 2007 2009

España

UGM/ha SAU 2,8 2,7 2,4 2,1

% maíz/SAU 5,2 6,8 10,9 4,2

Cantabria

UGM/ha SAU 1,11 0,93 0,84 1,3

% maíz/SAU 1,10 0,90 0,80 1,1

Fuente: InE.

(5) se toman como tales las incluidas en el apartado 4.1 de las orientaciones Técnico-Económicas (Encuestas
de Estructuras Agrarias).



estructuración, Cantabria viene perdiendo peso en la producción nacio-
nal, alcanzando su más baja participación desde 2009 (Tabla 8).

La leche recogida por la industria ha progresado en España desde los 5,8
millones de toneladas a los 6,1 en 2003, para decrecer después hasta 2011
por debajo de 6 millones. Cantabria, tras el crecimiento de la cifra hasta
2004, comenzó a ceder de manera importante recogiéndose, en 2011,
421,5 miles de toneladas (Tabla 8) (6). En la región la leche de venta a in-
dustria subió del 93% en 2000 a 94,5% en 2005, y sigue aumentando (96%
en 2010). La leche de venta directa, continuadamente en disminución, ca-
rece hoy de significación, pues supone en 2011 el 0,3 % de la cantidad de
referencia regional, por debajo del porcentaje nacional del 0,97%.

Victoriano Calcedo ordóñez

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013

22

Tabla 8

CAnTIdAd dE LECHE PARA ConsuMo HuMAno En EsPAñA y CAnTAbRIA

Año Cantabria España % Cantabria/España Cantabria España

2000 488,8 6.083,8 8,0 452,2 5.776,2

2001 516,0 6.206,0 8,3 501,9 6.090,8

2002 557,3 6.610,4 8,4 527,0 6.166,0

2003 557,9 6.632,0 8,4 510,4 6.135,8

2004 538,5 6.636,2 8,1 513,1 6.041,3

2005 540,7 6,552,7 8,3 490,4 5.983,6

2006 503,6 6.561,3 7,7 461,3 5.888,9

2007 477,5 6.335,3 7,5 444,5 5.859,0

2008 449,3 6.341,9 7,1 428,5 5.942,5

2009 416,7 6.251,4 6,7 414,4 5.851,7

2010 410,9 6.172,0 6,7 423,3 5.717,3

2011 409,8 6.299,0 6,5 421,5 5.838,2

Cantidad de leche recogida por las
industrias lácteas. (Miles toneladas)

Cantidad de leche para
consumo humano: recogida
por industrias lácteas, venta

directa y autoconsumo en
explotación. (Miles toneladas)

Cantidad de leche para consumo
humano: recogida por industrias

lácteas, venta directa
y autoconsumo en explotación.

(Miles toneladas)

Fuente: MAGRAMA, Encuestas Lácteas Anuales y Anuario Estadístico. Para 2010, provisional. Para Cantabria, LILC.

(6) Los datos de leche recogida facilitados por el Instituto Cántabro de Estadística (ICAnE),  procedentes de
LILC, se distancian sensiblemente de los que figuran en el Anuario de Estadística del Ministerio.



La riqueza proteica de la leche no ha cambiado esencialmente en España
durante la última década, aunque se aprecia una ligera mejora desde 2006;
tampoco en la grasa ha habido modificaciones. Es de notar que los por-
centajes de proteína y grasa en la leche producida en Cantabria son siem-
pre inferiores a los nacionales (Tabla 9). sin embargo, en la región, si se
contempla una etapa larga con datos mensuales desde 1991, la mejora sí
es apreciable (Gráfico 2).
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Tabla 9

CALIdAd dE LA LECHE: ConTEnIdo PRoTEICo y GRAso. (En PoRCEnTAJE)
Años 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Proteína 3,12 3,13 3,15 3,15 3,14 3,15 3,15 3,18 3,19 3,28 3,24

Grasa 3.74 3.74 3.75 3.75 3.74 3.75 3.75 3.74 3.71 3.80 3.68

Proteína 3,08 3,08 3,08 3,07 3,08 3,09 3,07 3,05 3,11 3,14 3,16

Grasa 3,70 3,69 3,69 3,68 3,73 3,75 3,65 3,65 3,67 3,62 3,65

Cantabria

España

Fuente: Encuesta Láctea, MAGRAMA. Para Cantabria, Consejería de Ganadería del Gobierno de Cantabria; en 2011, 3,16% y 3,62%.

Gráfico 2

CAnTAbRIA. PoRCEnTAJEs MEnsuALEs dE GRAsA y PRoTEÍnA  En LA LECHE (1991-2012)

Fuente: Elaboración propia con datos del LILC.



un aspecto en el que la mejora ha sido más importante es el de la calidad
higiénica de la leche. desde 1993 hasta hoy el salto ha sido espectacular,
pues el porcentaje de explotaciones que entregan a la industria leche con
los requisitos exigidos por la reglamentación comunitaria (leche estándar)
pasó de escasamente el 15% a más del 80% en la actualidad (87,7% en
diciembre de 2012). Hoy más del 95% de la leche entregada en Cantabria
cumple con dichos requisitos, quedando relegada la leche restante a ex-
plotaciones marginales que desaparecerán a corto plazo (Gráfico 3).

2.4. Precios de la leche al productor 

El precio en Cantabria fue semejante al de España entre 1990 y 2011, in-
cluso durante la crisis de precios de 2007/2008, momento en el que la
leche de la región subió a 0,38 euros/kg (Tabla 10). desde la primavera
de 2010 hasta finales de 2011 se apreció un discreto incremento del pre-
cio tanto en España como en la región, que al comenzar 2012 volvió a
tender a la baja, para recuperarse al final del tercer trimestre. La peculiar
situación deficitaria de España en leche podría explicar, entre otros fac-
tores, la fuerte variación de precios en momentos de desequilibrio entre
oferta y demanda como los que concurrieron en 2007 y 2008. En todo
caso debe subrayarse la falta de organización del sector productor y la ca-
rencia hasta ahora de una organización interprofesional que asegure la
transparencia y el justo reparto de valor en la cadena de valor de la leche,
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Gráfico 3

CAnTAbRIA. PoRCEnTAJE dE EXPLoTACIonEs Con LECHE EsTándAR. 1993-2012

Fuente: Elaboración propia con datos del LILC.



en la que la gran distribución es la que impone precios hacia atrás al uti-
lizar la leche como producto reclamo. El Gráfico 4 recoge los precios de
las fuentes disponibles, a partir de 2006, incorporando los de Galicia, en
euros por 100 kilos.
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Tabla 10

PRECIo dE LA LECHE AL PRoduCToR. EuRos/L

Años 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Cantabria 0,23 0,22 0,22 0,23 0,26 0,27 0,26 0,27 0,29 0,28 0,28

España 023 0,22 0,22 0,24 0,26 0,27 0,27 0,28 0,29 0,28 0,28

Años 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011

Cantabria 0,32 0,29 0,29 0,31 0,31 0,32 0,38 0,38 0,29 0,31 0,33

España 0,32 0,30 0,30 0,32 0,31 0,31 0,36 0,39 0,30 0,31 0,33

Fuente: MAGRAMA para España; para 2010 y 2011, media aritmética simple del precio mensual. Consejería de Ganadería del
Gobierno de Cantabria para Cantabria; 2010 y 2011, media aritmética del precio mensual.

Gráfico 4

PRECIo MEnsuAL dE LA LECHE €/100 kG., 2006-2012

Fuente: Elaboración propia con datos del ICAnE, MAGRAMA, Consellería do Medio Rural e do Mar de la Xunta de Galicia y
Comisión Europea.



2.5. La producción en áreas desfavorecidas, con doP o IGP y de leche ecológica

El 78% del territorio español está oficialmente clasificado como zona des-
favorecida (39,9% como zona de montaña, 35,3% como áreas en riesgo
de despoblación y 2,8% como superficies con hándicaps específicos). La
producción lechera  en su mayor parte radica en tales zonas (76% de las
explotaciones y 75% de las vacas lecheras). En zona de montaña se sitúan
el 32% de las explotaciones españolas y un porcentaje similar de las vacas.
La ayuda a los productores en zonas vulnerables fue solicitada en 2011,
segundo año de su aplicación, por el 96% de las explotaciones con cuota
disponible (prácticamente 100% en Cantabria).

Cantabria tiene declarada zona de montaña el 82,6% de su superficie, de
modo que buena parte de su producción lechera procede de ella. de sus
seis comarcas agrarias, cinco son zona de montaña y la Costera también
lo es en parte. Esta última retiene el 64% de las explotaciones cántabras
y el 72% de la cuota regional, por lo que quizás no es exagerado estimar
que un tercio de las explotaciones y de la cuota regional están en zona de
montaña. En cualquier caso, actualmente no hay diferencia ni en la di-
mensión por número de vacas o cuota disponible entre explotaciones
dentro y fuera de la zona de montaña. La leche producida en montaña,
independientemente de su modesta cantidad,  no tiene una calidad dife-
renciada reconocida ni un precio ajustado a ella, la ayuda directa por ra-
dicar en montaña es muy inferior a la que reciben las explotaciones de
otros EE.MM y ha pagado un duro tributo en el proceso de reestructu-
ración con desaparición de explotaciones o desvío de la actividad hacia
la explotación de vacas de carne, cuyo número supera al de vacas de leche
desde 2006.

En Cantabria están localizadas tres doP de las 25 reconocidas en España:
Queso de nata (reconocido por uE en 1996, en España en 1985, zona
geográfica de 100 ayuntamientos de los 102 de la región), Queso Picón-
bejes-Tresviso (reconocido por la uE en 1994, en España en 1997, zona
de 8 ayuntamientos de la Comarca de Liébana) y Quesucos de Liébana
(reconocido por la uE en 1994, en España en 1987, zona idéntica a la
precedente), la primera con leche de vaca, las otras dos con mezcla de
leches (vaca, oveja y cabra). Las dos segundas son producciones locales
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de la Comarca de Liébana. La Tabla 11 refleja la escasa entidad de la
producción bajo denominación de origen, con todos los índices en el
tiempo negativos, excepto el número de productores, algo mayor en 2010
que en 2001, lo que sugeriría que los fieles a la doP resisten el abandono
mejor que el resto.

Puede observarse que el volumen de leche por explotación es pequeño,
supone un porcentaje mínimo de la leche recogida por la industria y que
la cantidad de queso producido es muy modesta aunque su calidad es ex-
celente, no atendiendo otra demanda importante que el mercado regio-
nal, precisamente por lo reducido de su producción. Además, no hay
diferencia en el precio percibido por el productor, similar al pagado por
la industria.

La producción de leche ecológica progresa, pero su importancia es de
escasa entidad (Tabla 12). En España representó en 2010 solo el 0,3%
de las explotaciones, mientras en Cantabria se alzó al 0,5%; en número
de vacas, el porcentaje retenido fue para ambas del 0,5% (4.400 en España
y 400 en Cantabria). Actualmente las explotaciones ecológicas alcanzan
una dimensión en vacas entre 50 y 60 en promedio, tanto a nivel regional
como nacional.

27
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013

Cantabria en el sector lácteo español: un radical cambio estructural

Total 3 DOP 2001 2009 2010 Base 2001=100

Nº productores 101 126 119 117,8

% productores/Cantabria 2,7 6,9 6,8 -

Nº industrias 22 16 16 72,7

Queso  producido (t) 390,8 230,4 227,6 58,2

Produción/industria (t) 17,8 14,4 14,2 78,7

Equivalentes leche (t) 3.908,5 2.125,9 2.290,7 58,6

% Leche  Cantabria 0,8 0,5 0,5 -

Leche/productor (t) 38,7 16,9 19,2 49,6

Tabla 11

dATos PARA LAs TREs doP dE QuEsos dE CAnTAbRIA

Fuente: MAGRAMA.



3. CuoTAs y REEsTRuCTuRACIÓn

3.1. Administración de las cuotas 

La Tabla 13 recoge la evolución cuantitativa de la cuota española desde
el período 1999/2000 (5,6 millones de t) hasta el 2011/2012 (6,4), expre-
sando las cantidades totales de referencia atribuidas a productores, que-
dando el resto en la Reserva nacional. Los aumentos más importantes
se corresponden con los períodos 2000/2001 y 2001/2002, y reflejan las
550.000 toneladas asignadas a España por la reforma de la Agenda 2000
(dos tercios y un tercio, respectivamente). Los incrementos vuelven a apa-
recer en 2008/2009 y sucesivos (2% y 1% por año desde 2009/2010). La
evolución de las cuotas de los ganaderos es paralela a la expuesta, pero
reteniendo estos últimos períodos en la Reserva nacional en torno al 1%
del total. Los aumentos desde 2008/2009 no han sido repartidos entre
los productores hasta el período 2010/2011, momento en el que la Re-
serva nacional disponía de casi 400.000 t (4,8% en 2009/2010 y 3,6% en
2010/2011).
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Tabla 12

PRoduCCIÓn dE LECHE ECoLÓGICA

Nº Explotaciones 2004 2010 % sector lechero 2010

Cantabria 2 8 0,5

España 43 74 0,3

Nº vacas lecheras

Cantabria 60 411 0,5

España 2.338 4.426 0,5

Nº vacas/explot.

Cantabria 30 51,4 -

España 54,4 59,8 -

Fuente: MAGRAMA. nota: El MAGRAMA ha publicado en 2012 los datos correspondientes a 2011; no modifican esencialmente
los de 2010. Cantabria, 11 explotaciones con 436 vacas, España 85 con 3.756.



La cuota de los productores de Cantabria se incrementó a partir del pe-
ríodo 2001/2002 y hasta el 2004/2005 en consonancia con los incremen-
tos nacionales. ulteriormente, coincidiendo con la reestructuración de
2005 y su programa de abandono ligados al cambio de modelo de gestión
de las cuotas (supresión del mercado de cuotas) perdió más de 40.000
toneladas, que después no han vuelto a ser recuperadas. Es acusado el
declive hasta las 455.000 toneladas actuales. (Tabla 14). 

La cuota media por explotación ha ofrecido un despliegue espectacular,
tanto en España como en la región, 293 t y 254 t, respectivamente (perí-
odo 2011/2012), en parte por el incremento de la cuota española y en
parte por la reducción del número de explotaciones. En Cantabria se ha
más que duplicado en la última década (Tabla 15, LILC). desde el
período 2007/2008 la cuota media regional es menor que la española.
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Tabla 13

EVoLuCIÓn dE LA CuoTA LáCTEA En EsPAñA

Total VI VD Asignada a productores

1999/2000 5567,0 5469,7 97,2 5498,6

2000/2001 5917,0 5829,0 88,0 5828,5

2001/2002 6117,0 6035,6 81,4 6062,1

2002/2003 6117,0 6035,6 81,4 6043,6

2003/2004 6117,0 6040,0 76,9 6086,7

2004/2005 6117,0 6045,8 71,2 6072,6

2005/2006 6117,0 6045,4 71,6 6096,2

2006/2007 6117,0 6049,9 67,1 6088,9

2007/2008 6117,0 6051,0 66,0 6105,7

2008/2009 6239,3 6173,2 66,1 5902,1

2009/2010 6301,7 6235,3 66,4 6001,4

2010/2011 6364,7 6298,8 65,9 6136,8*

2011/2012 6428,3 6362,3 66,1 6363,4*

Cuota láctea  (1,000 t)
Período

Fuente: MAGRAMA y FEGA. * Cd, Cuota disponible VI+Vd (VI, leche de venta a industria; Vd, leche de venta directa).
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Tabla 14

EVoLuCIÓn dE LA CuoTA REGIonAL dE CAnTAbRIA PoR PERÍodos dE CuoTA
dEsdE EL PERÍodo 1996/97. 000 T.
Período Cuota

1996/1997 477,0

1999/2000 473,0

2000/2001 468,2

2001/2002 515,7

2002/2003 522,7

2003/2004 521,6

2004/2005 511,7

2005/2006 478,6

2006/2007 468,1

2007/2008 467,4

2008/2009 441,1

2009/2010 435,4

2010/2011 447,8

2011/2012 455,2

Fuente: Consejería de Ganadería del Gobierno de Cantabria.

Tabla 15

CuoTA MEdIA PoR EXPLoTACIÓn, kILos

Período Cantabria España

1999/2000 101.340 81.040

2000/2001 108.689 96.670

2001/2002 127.850 113.370

2002/2003 143.558 134.510

2003/2004 159.284 146.280

2004/2005 177.529 166.560

2005/2006 220.486 196.270

2006/2007 224.149 212.750

2007/2008 225.092 232.600

2008/2009 225.352 244.600

2009/2010 221.520 254.080

2010/2011 243.136 269.510

2011/2012 253.761 292.865

Fuente: Elaboración propia con datos del MAGRAMA y LILC.



La estratificación de la cuota es un buen signo de la reestructuración del
sector productor, que no cesa. Las Tablas 16 y 17 recogen, respectiva-
mente, la evolución de la estratificación  en España y Cantabria entre el
período 2004/2005, antes del cambio en la gestión de la cuota, y las 16
bis y 17 bis  la observada en el período 2011/2012. Entre ambos períodos,
ocho años, España perdió casi 12.000 explotaciones. Pero si bien cayó el
número en los tres estratos menores,  ganó más de 1.300  el de 300.000
kilos o más de cuota. El reflejo en la distribución de la cuota es patente:
todos los estratos perdieron peso relativo, excepto el mayor, de modo
que actualmente el 73,1% de la cuota (20,1% más) está en mano de 6.256
productores, el 28,8% del total. 
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Tabla 16

EsPAñA. dIsTRIbuCIÓn dE LAs CuoTAs LáCTEAs PoR EsTRATos AL FInAL
dEL PERÍodo 2004-05

Estratos cuota kg Número de ganaderos %/total Cuota t. %/total

Hasta 75.000 13.512 40,2 481.718 8,0

75.001-200.000 11.623 34,5 1.470.550 24,4

200.001-300.000 3.620 10,7 878.520 14,6

>300.001 4.925 14,6 3.186.398 53,0

Total 33.680 100,0 6.017.187 100,0

Tabla 16 bis. 

EsPAñA. dIsTRIbuCIÓn dE LAs CuoTAs LáCTEAs PoR EsTRATos En EL PERÍodo 2011/2012 (Cd)

Estratos cuota kg Número de ganaderos %/total Cuota t. %/total

Hasta 75.000 6.472 29,8 223.637 3,5

75.001-200.000 6.191 28,5 804.369 12,6

200.001-300.000 2.810 12,9 685.249 10,8

>300.001 6.256 28,8 4.650.404 73,1

Total 21.729 100,0 6.363.659 100,0

Fuente: MAGRAMA.



En el caso de Cantabria, sucedió algo semejante. Abandonaron la pro-
ducción 1.136 explotaciones. Por estratos todos cedieron número excepto
el de 300.000 kilos o más, que ganó 81. Todavía el 58% de las explota-
ciones tienen cuota de 200.000 kilos o menos, por lo que necesariamente
la reestructuración les alcanzará más pronto que tarde, bien por aban-
dono, bien accediendo al estrato de mayor dimensión en cuota. El reflejo
en la cuota disponible es igualmente claro: el 65% de la cuota la retienen
menos de 500 explotaciones con 300.000 kilos o más de cuota, el 27,3%
del total (Gráficos 5 y 6).
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Tabla 17

CAnTAbRIA. dIsTRIbuCIÓn dE LAs CuoTAs LáCTEAs PoR EsTRATos AL FInAL
dEL PERÍodo 2004-05

Estratos cuota kg Número de ganaderos %/total Cuota t. %/total

Hasta 75.000 859 29,3 36.010 7,2

75.001-200.000 1.293 44,1 164.337 32,7

200.001-300.000 370 12,6 89.430 17,8

>300.001 408 13,9 213155 42,4

Total 2.930 100,0 502.932 00,0

Fuente: MAGRAMA.

Tabla 17 bis

CAnTAbRIA. dIsTRIbuCIÓn dE LAs CuoTAs LáCTEAs PoR EsTRATos
En EL PERÍodo 2011/2012 (Cd)

Estratos cuota kg Número de ganaderos %/total Cuota t. %/total

Hasta 75.000 450 25,1 17.518 3,8

75.001-200.000 584 32,6 76.466 16,8

200.001-300.000 271 15,1 65.521 14,4

>300.001 489 27,3 295.742 65,0

Total 1.794 100,0 455.247 100,0

Fuente: MAGRAMA.
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Fuente: MAGRAMA.

Gráfico 5

CAnTAbRIA: EVoLuCIÓn dEL núMERo dE EXPLoTACIonEs PoR EsTRATos dE CuoTA

Fuente: MAGRAMA.

Gráfico 6

CAnTAbRIA: EVoLuCIÓn dE LA CAnTIdAd dE LECHE PoR EsTRATos dE CuoTA T



La gestión del régimen de cuotas en España, dejando aparte el esquema
conocido de compensación en dos etapas para el pago por el productor
de la tasa por sobrepasamiento, ha mostrado cambios esenciales en la co-
mercialización de la cuota. Hay tres tipos de transferencia de cuota entre
productores: transferencia permanente con o sin tierra y cesión temporal
de cuotas. Pues bien, hasta el período 2005/2006 había dos modos de
transferir cuota sin tierra, bien mediante programas públicos de abandono
de la producción, bien mediante compra-venta de cuota entre producto-
res. desde ese período, la transferencia solo es posible mediante progra-
mas públicos.

3.2. Abandono de la actividad lechera

Los programas públicos de cese de la actividad lechera han sido muy
importantes en el proceso de ajuste y reestructuración de la producción
lechera española. El último hasta la fecha tuvo lugar para el período
2007/2008, por lo que este medio ha tenido desde el período
2005/2006 a hoy un papel secundario. una aproximación a los realiza-
dos, sin considerar algunos planes autonómicos de financiación propia,
eleva la cifra de productores que abandonaron a casi 63.000 desde
1987, con 2,4 millones de toneladas abandonadas y redistribuidas
y un coste de 514 millones de euros para los realizados entre 1993,
fecha de la implantación definitiva de las cuotas en España, y 2008
(Tabla 18).

En Cantabria esos programas han alcanzado una importancia semejante
(Tabla 18 bis). Abandonaron entre 1987 y 2008 5.400 productores
(8,5% del total español), con 242.000 toneladas (10,1% del total nacio-
nal) y un coste  estimado de 84,5 millones de euros (16,4% del coste
total nacional), cuantías que denotan lo ya advertido en el sentido del
adelanto e intensidad de la reestructuración, desde luego superiores en
términos relativos a los de otras CC.AA. de la España húmeda. Canta-
bria, solo para el período 2000/2001, convocó un plan de abandono fi-
nanciado con recursos propios que supuso la salida de otros 145
productores, con 7.000 toneladas, a un coste de unos 3 millones de
euros.
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Tabla 18

PLAnEs dE AbAndono En EsPAñA

1987 a 1992 Nº ceses T liberadas Coste Millones € €/kg Regulación Fin Años

1 3.332 87.600 sd sd - - 1

2 2.674 42.500 sd sd - - 1

3 5.131 86.000 sd sd - - 1

4 17.864 569.300 sd sd - - 1

S1 6.540 167.300 sd sd - - -

S2 2.607 79.500 sd sd - - -

Totales 38.148 1.032.200

1993 a 2008

5 4.861 284.160 111,107 0,391 OM 30/7/93 1998 5

6 374 5.260 1,678 0,319 OM 28/12/93 1993/1994 1

7 2.032 56.979 14,815 0,240/0,270 RD 154/96 2002 7

8 3.395 73.680 27,328 0,301/0,361 RD 1486/98 1998/1999 1

9 2.520 51.300 16,416 0,301/0,361 OM 9/9/99 1999/2000 1

10 1.143 46.375 16,695 0,331/0,397 OM 26/9/00 2000/2001 1

11 1.250 60.320 18,096 0,331/0,397 OM 8/6/01 2001/2002 1

12 714 32.080 10,266 0,150/0,400 OM 17/4/02 2002/2003 1

13 460 19.760 8,497 0,150/0,480 OM APA 3/6/03 2003/2004 1

14 1.716 55.438 36,589 0,500/0,700 OM APA 4/8/04 2004/2005 1

15 2.075 274.526 153,735 0,150/0,840 RD 620/05 2005/2006 1

16 2.433 220.037 59,41 0,270 RD 1640/06 2006/2007 1

17 1.932 209.431 39,792 0,190 OM APA 3/12/07 2007/2008 1

Totales 24.905 1.389.346 514,424

Fuente: Elaboración propia con datos del MAGRAMA.



3.3. Transferencias y cesiones de cuota

La transferencia de cuota entre particulares estuvo ciertamente liberali-
zada hasta el período 2005/2006, pero sustancialmente restringida al ám-
bito de cada C.A., pues las transferencias entre productores de diferente
región siempre fueron muy limitadas para evitar mayores desequilibrios
en la distribución de la producción lechera española. desde ese mo-
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Tabla 18 bis

PLAnEs dE AbAndono En CAnTAbRIA

Período de cuotas Nº de beneficiarios
Cantidad

abandonada (Tm.)
Normativa
reguladora

Valor/kg €
Importe

millones €

1987-88 246 4.459 O.M. 23/10/87 - -

1990-91 1.209 20.893 O.M. 21/09/90 - -

1991-92 1.549 53.034 O.M. 30/12/91 0,375 19,888

1993-94 494 26.725 O.M. 30/07/93 0,39 10,449

1996-97 68 2.165 R.D. 154/96 0,26 0,563

1998-99 92 3.411 R.D. 1.486/98 0,37 1,262

1999-2000 102 3.753 O.M. 09/09/99 0,32 1,201

2000-01 48 2.447 O.M. 26/09/00 0,36 0,881

2001-02 89 5.061 O.M. 08/06/01 0,30 1,518

2002-03 82 2.795 O.M.-17/04/02 0,36 0,903

2003-04 34 1.037 OM APA 3/6/03 0,45 0,452

2004-05 220 7.638 OM APA 4/8/04 0,66 5,038

2005-06 429 57.284 RD 620/2005 0,55 31,73

2006-07 236 25.269 RD 1640/2006* 0,27 6,823

2007-08 163 19.882 OM APA 3/12/2007 0,19 3,778

Totales 5.403 241.846 84,486

Fuente: Elaboración propia con datos del MAGRAMA.



mento la Administración se reservó la gestión y el control de la redistri-
bución de la cuota (Tabla 19). En el fondo de la decisión estaba la con-
tención del precio de la cuota en el mercado, demasiado elevado en los
años precedentes, al extremo de perturbar las posibilidades de reestruc-
turación de las explotaciones medianas y pequeñas, aunque la contra-
partida ha sido que las explotaciones grandes han visto restringido su
crecimiento porque han resultado discriminadas en la redistribución de
la cuota.

durante los períodos 2008/2009 a 2011/2012 no ha habido programas
de abandono, pero la Administración ha procedido a asignaciones de
cuota, de la retenida en la Reserva nacional, a explotaciones con deter-
minados requisitos (jóvenes ganaderos que acceden a la producción o ex-
plotaciones con planes de mejora).
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Tabla 19

CuoTA LECHERA REAsIGnAdA En EsPAñA y CAnTAbRIA PoR Todo TIPo dE TRAnsFEREnCIAs
EnTRE Los PERÍodos dE CuoTAs 2002/2003 y 20011/2012

Administrativas Intra-regional Inter-regional Total

2002/03 a 2004/05 190,2 488,9 117,0 796,0 676,0

2005/06 349,4 215,9 27,0 592,3 254,6

2006/07 a 2009/10 365,3 0,0 0,0 365,3 803,1

2010/11 277,1 0,0 0,0 277,1 128,7

2011/12 - 0,0 0,0 - 137,6

2002/03 a 2004/05 11,4 34,5 15,8 61,7 55,6

2005/06 27,7 9,6 6,9 44,2 19,6

2006/07 a 2009/10 18,2 0,0 0,0 18,2 -

2010/11 26,3 0,0 0,0 26,3 12,5

2011/12 - 0,0 0,0 - 9,0

Transferencias
con explotación

(1.000 t)

Transferencias sin tierra (1.000 t)
Período

España

Cantabria

Fuente: MAGRAMA.



Entre los períodos 2002/2003 y 2004/2005, la cuota transferida mediante
la compraventa de cuota ascendió al 76% del total transferido, el 61%
transferencias dentro de la misma región. si se contempla lo sucedido
entre 2002/2003 y 2011/2012, la cuantía total de cuota transferida a través
de la Administración y el mercado de cuotas alcanza el 31,7% de la cuota
española para el último período. Esta cifra es superior en el caso de Can-
tabria (33%), si bien esa cuantía solo representa el 6,5% de las transferen-
cias españolas, porcentaje acorde con la representatividad de la
producción lechera regional en el contexto nacional.

Las cesiones temporales de cuota muestran una evolución ascendente a
partir del período 2005/2006, tanto en el caso de España como en el de
Cantabria, especialmente empujadas por la suavización de la regulación
en 2009 que permite la renovación anual. obsérvese el salto habido en
el dato anual para los períodos 2010/2011 y 2011/2012 (Tabla 20). 

3.4. Precios de la cuota

Respecto a los precios de la cuota, no se dispone de estadísticas de precios
de mercado; las estimaciones proceden de agentes del propio sector
(Tabla 21). El precio fijado por la Administración al convocar programas
de abandono entre 1994/1995 y 2005/2006 ofrece la horquilla de precios
a pagar al productor en función de sus circunstancias, principalmente
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España Cantabria España Cantabria

2002/03 a 2004/05 204,1 30,2 68,0 10,1

2005/06 23,4 3,5 23,4 3,5

2006/07 a 2009/10 483,1 52,1 120,8 13,0

2010/11 393,7 40,3 393,7 40,3

2011/12 475,1 44,6 475,1 44,6

Tabla 20

CEsIonEs TEMPoRALEs dE CuoTA En EsPAñA y CAnTAbRIA

Período
(1.000 t) Promedio año(1.000 t)

Fuente: MAGRAMA.



cuantía de la cuota, con la intención de estimular al abandono con mejor
precio a los pequeños productores. Los más altos se pagaron al final de
la etapa, en los períodos 2004/2005 y 2005/2006; en este último período
el precio fue equiparable al estimado en mercado.  La tabla muestra el
incremento progresivo de este precio hasta 2005/2006, causa principal
de la decisión de la Administración en el cierre del mercado de cuotas.

3.5. balance de cuotas

En cuanto a la cobertura de la cuota, desde el período 2002/2003 España
ha mantenido un balance negativo entre entregas y cuota, excepto en los
períodos 2004/2005 y 2005/2006 (+1,1% y +0,2%). se advierte la vuelta
a un mejor ajuste en el período 2011/2012, tras las abultadas cifras nega-
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Tabla 21

PRECIo dE LA CuoTA En EsPAñA

Precio de mercado estimado Precio en programas públicos de abandono

1992/1993 0,20 0,39

1993/1994 0,20 0,32

1994/1995 0,20 0,24/0,27

1998/1999 0.38 0,30/0,36

1999/2000 0.40 0,30/0,36

2000/2001 0.51 0,33/0,39

2001/2002 0.54 0,33/0,39

2002/2003 0.60 0,15/0,40

2003/2004 0.60 0.15/0,48

2004/2005 0.67 0.15/0,84

2005/2006 0.70 0.50/0,70

2006/2007 - 0.27

2007/2008 - 0,19

(euros/kg)
Período

Fuente: MAGRAMA y sineiro et alt (2011). Cuando aparecen dos datos se corresponden con la horquilla establecida por el
MAGRAMA.



tivas de los dos períodos precedentes, muy por debajo de la cuota (-4,2%
y -6,1%). Cantabria, durante la misma etapa ha estado sistemáticamente
por debajo de la cuota, excepto en el período 2005/2006, y con porcen-
tajes crecientes hasta más del -4% en los dos penúltimos períodos, lle-
gando al -7% en el último, de acuerdo con la evolución regresiva de su
producción lechera (Tabla 22). 

4. JuICIo CRÍTICo

4.1. Valoración de la evolución

El Gráfico 7 sintetiza la imagen de la evolución del sector productor de
leche de Cantabria entre 1991 y 2012 medida a través del número de ex-
plotaciones y de la cantidad de leche de venta a industria. La caída del nú-
mero de explotaciones ya era intensa antes de la implantación definitiva
de las cuotas en diciembre de 1992, se mantuvo constante hasta 2005, año
en que bajó un nuevo escalón, en paralelo con el cambio del modelo de
gestión de la cuota en España establecido por el Plan de Reestructuración
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Período España t 000 Cantabria t 000 España % Cantabria %

2002/2003 -39,7 -0,41 -0.7 -0,08

2003/2004 -47,2 -1,17 -0.8 -0,22

2004/2005 68,2 -4,79 1.1 -0,94

2005/2006 13,3 3,26 0.2 0,68

2006/2007 -92,5 -8,36 -1.5 -1,79

2007/2008 -131,5 -23,01 -2.2 -4,92

2008/2009 -259,2 -22,57 -4.2 -5,12

2009/2010 -380,0 -18,16 -6.1 -4,17

2010/2011 -58,3 -19,20 -1,0 -4,33

2011/2012 -132,3 -31,90 -2,1 -7,03

Fuente: MAGRAMA.

Tabla 22

bALAnCE dE Los PERÍodos dE CuoTAs En EsPAñA y CAnTAbRIA. AJusTE EnTRE EnTREGAs
dE LECHE y CuoTA



de la Administración Central y su programa de abandono, para atenuarse
a partir de 2007. no parece probable que el goteo continuo de ceses de
actividad (actualmente entre 70 y 80 por año) vaya a interrumpirse, en
buena parte por jubilaciones en razón a la edad (la edad media de los ga-
naderos titulares de explotación supera los 50 años), ni que la incorpora-
ción de jóvenes pueda compensar el descenso por su reducido número.

La producción recogida por la industria acusó dicha implantación de las
cuotas en 1993, 1994 y 1995, con producciones menores, para subir y
estabilizarse entre 1996 y 2001, crecer hasta 2004 en correlación con el
incremento de la cuota española de la Agenda 2000, años en los que logró
la cuota disponible más alta, y luego, a partir de 2005, coincidiendo con
el referido Plan de 2005, decaer continuadamente, aunque desde 2009
parece haberse estabilizado la situación. Es indudable que Cantabria con-
serva un buen potencial para producir leche (ganaderos y vacas, con ins-
talaciones modernas), pero las condiciones para mantenerlo e incluso
desarrollarlo no serán generalmente las que han regido hasta hoy.

En esa última fase, sobre todo desde 2006, el cuadro no es ajeno a los
cambios habidos en la reglamentación comunitaria (reducción de los pre-
cios de intervención, restricciones a la intervención pública, acuerdo para
la eliminación de las cuotas en 2015), que han conducido los precios de
los lácteos comunitarios a los niveles del mercado internacional y  la pro-
ducción de leche comunitaria a posiciones mucho más dependientes de
ese mercado, con las consiguientes incidencias en el precio de la leche,
que ha pasado por cambios bruscos de alzas y caídas entre 2007 y 2009,
creando un escenario de crisis que motivó la aplicación de medidas de
intervención extraordinarias y la concesión de ayudas por acuerdo del
Consejo de Ministros de Agricultura de la uE-27. En los períodos de
cuotas 2010/2011 y 2011/2012 los precios comunitarios se han recupe-
rado, no así o no tanto en España (7), que siendo deficitaria en leche y
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(7) Al finalizar 2011 se observaba una mejora parcial del precio mensual, sin alcanzar el promedio comunitario.
En el primer cuatrimestre de 2012, los precios apuntaron a la baja en un escenario dominado por la pujanza de
la producción en la uE-27, EE.uu, Australia, nueva zelanda y Argentina, atenuada, salvo en nueva zelanda,
tras el verano. durante el segundo se acentuó la caída del precio, coincidente con un fuerte incremento de los
precios de las materias primas agrícolas para alimentación animal, que generó el correlativo aumento de los precios
de piensos y forrajes y colocó a las explotaciones en situación delicada, crítica. En el último cuatrimestre de 2012
el precio reaccionó al alza en razón al debilitamiento de la producción por el encarecimiento de los costes de ali-
mentación, pero la subida fue modesta.



precisando importaciones para cubrir un tercio de sus necesidades, al de-
pender de la leche líquida en demasía y no producir lácteos de valor aña-
dido, se ve incapaz de reaccionar, máxime en la situación presente de
crisis económica con reducción del consumo y auge de las Mdd.

Este es el escenario que con toda probabilidad tendrán que encarar las
explotaciones de la región, por lo que cabe preguntarse por las perspec-
tivas de futuro, ya que no parece que el proceso de ajuste y reestructura-
ción pueda darse por concluido.

La competitividad de las explotaciones cántabras se ve comprometida por
el bajo precio de la leche dado el sesgo del precio de las materias primas
para alimentación animal que integran los piensos concentrados, de cuya
adquisición dependen en sumo grado y cuya volatilidad y encarecimiento
lastra  la rentabilidad a extremos que impiden la viabilidad, pues no pue-
den repercutir los costes en la leche que venden.  Los análisis de gestión
disponibles sugieren que la reducción de costes, sobre todo de alimenta-
ción (más del 50% de los gastos variables), pueden mejorar sensiblemente
la competitividad, pues la variabilidad entre explotaciones lo demuestra,
pero ante el futuro quizás no resulte suficiente, teniendo que complemen-
tarse con incrementos de la sAu para disponer de más superficie forra-
jera y mejor manejada, obtenibles vía arrendamiento de parcelas no
utilizadas ya por quienes abandonaron.

La atención debería centrarse en establecer cuántas de las explotaciones
con menos de 300.000 kilos de cuota, en especial las que poseen menos
de 200.000 kilos (60% del total), y sobre todo las algo más de 600 del es-
trato de 75.000 a 200.000, son recuperables para el potencial productivo
regional, porque puedan superar las limitaciones en instalaciones, sAu
y financiación inherentes al aumento de producción, segunda opción a
considerar tras la eliminación de las cuotas.  Vista la tendencia de los úl-
timos cinco años, no parece previsible que el número total de explota-
ciones de Cantabria a 2020 supere las 1.000.

Las medidas sugeridas pueden jugar a medio plazo, pero a largo plazo, si
se mantiene la extrema volatilidad y carestía de materias primas, como
los expertos reiteran, habrá que considerar un cambio gradual del modelo
productivo, para hacerlo menos intensivo en las explotaciones menos
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competitivas, manteniendo o aumentando la producción, pero redu-
ciendo las compras fuera de la explotación y realizando un mejor apro-
vechamiento de los recursos forrajeros propios, hasta el momento muy
descuidados.

4.2. Escenario de futuro

Todas las previsiones de los expertos apuntan a que el consumo de leche
y productos lácteos se incrementará a medio y largo plazo en el mundo,
incluida la uE-27. su causa principal, el aumento de la clase media en
los países emergentes.

Consiguientemente se acepta que la producción de leche debe aumentar
y en la prevista conjunción de la demanda esa producción tiene futuro,
pues son de esperar mejores precios, que debe transmitir la cadena láctea,
siempre en un marco de continuada competitividad.
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Gráfico 7

PRoduCCIÓn dE LECHE En CAnTAbRIA. EVoLuCIÓn MEnsuAL dE LA RECoGIdA
PoR LA IndusTRIA y dEL núMERo dE EXPLoTACIonEs (1991/2012)

Fuente: Elaboración propia con datos del LILC.



sin embargo, ese futuro se presenta plagado de incertidumbres, con las
que habrá que convivir, frente a las cuales hay que estar preparado, su-
puesto que se es competitivo, para reaccionar en función de los aconte-
cimientos y en un nuevo escenario sin cuotas.

Las más preocupantes son las derivadas de la volatilidad de los precios,
tanto de la leche como de los medios para producirla (piensos, fertilizan-
tes y energía, especialmente), lo que obliga  a una rigurosa gestión técnica
y económico-financiera de la explotación, que permita afrontar con saga-
cidad y prudencia tanto los ciclos favorables como los desfavorables.

no hay que olvidar el sesgo de la PAC hacia una liberalización de los in-
tercambios, que implica la casi liquidación de los mecanismos de regula-
ción del mercado, pero ya se han abierto otras vías para permitir al sector
productor defenderse mejor ante el mercado (“paquete” leche de la uE:
contractualización, organizaciones de productores, interprofesional de la
leche).

Las Comunidades Autónomas de la España húmeda, entre ellas Canta-
bria, tienen un fuerte potencial productivo, aunque el número de explo-
taciones se reduzca por el impacto de la reestructuración, que no cesa ni
cesará, y últimamente esté más contenido. En contrapartida se incrementa
el tamaño de las explotaciones. Hay, pues, futuro para ellas en producción
de leche.

En Cantabria buen número de las explotaciones que permanecen se han
modernizado, han incorporado las nuevas tecnologías de producción y
están abiertas a la innovación, aunque el momento no sea propicio para
inversiones. se ocupa menos territorio, que parcialmente pasa a otras pro-
ducciones (vacas de cría). sin embargo, la tasa de renovación generacional
es muy baja y eso es algo que se debe remediar con urgencia.

Pero el sistema de producción, sobre una escasa base de superficie agrí-
cola útil, ha tenido que intensificarse, es extremadamente intensivo, a la
búsqueda de altas producciones de leche con costes altos, sobre todo en
alimentación. y asoman los problemas medioambientales, de clara pre-
ocupación cara al futuro

Las explotaciones son así muy dependientes de la compra de piensos y
forrajes fuera de la explotación, situación difícil de mantener ahora ante
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la volatilidad y carestía de los precios de las materias primas agrícolas,
que deteriora la relación de precio de la leche a precio del pienso con-
centrado a niveles cercanos a 1 o menores.

Esa volatilidad, incluidos factores ligados a mercados financieros que pue-
den incrementar los cambios de precios, hace ver que probablemente,
en el futuro previsible, los precios de los productos agrícolas para piensos
se mantendrán superiores a sus promedios históricos, su volatilidad será
alta (con inseguridad sobre causas y duración), y el nivel de precios de
los demás insumos ganaderos superará sus tendencias históricas. 

La Comisión Europea advierte que la combinación de tales factores im-
plica que precios ganaderos más altos no conllevarán necesariamente ren-
tas superiores para los productores, sobre todo si lo impide el aumento
de los costes.

El factor limitante esencial de las explotaciones de Cantabria es el de la
insuficiencia de superficie. Además, la superficie disponible no está me-
reciendo el trato que merece, por lo que su producción forrajera es mo-
desta y de calidad mediocre. Problema a superar de inmediato.

Ganar competitividad requiere abaratar costes, sobre todo de alimenta-
ción, que ante el horizonte expuesto podría ser insuficiente, o incrementar
producción en un marco sin cuotas, que exigirá inversiones, en ambos
casos con mayores superficies forrajeras.

La conquista permanente de la calidad no puede olvidarse en el escenario
de la competitividad. de ahí que la apuesta por la certificación, prioritaria
ya para algunas industrias lácteas, sea incuestionable. 

Los proyectos de gestión de explotaciones en funcionamiento demuestran
lo mucho que se puede progresar en el abaratamiento de costes gracias
al asesoramiento prestado. Así lo acredita la variabilidad de resultados
observada en las explotaciones acogidas a proyectos de gestión, y la satis-
facción de los ganaderos. Tales proyectos merecen ampliarse desde la
Administración Autonómica.

Las explotaciones intentan ampliar su superficie a través del arrenda-
miento de las tierras dejadas por los productores que abandonan, pero
hasta el momento la movilidad de la tierra no es bastante. Este cambio
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debería ir a la par con un mejor aprovechamiento de todos los recursos
forrajeros propios. He ahí un espacio en el que la Administración Auto-
nómica podría operar para fomentar y facilitar arrendamientos. 

Las medidas sugeridas pueden jugar a medio plazo, pero a largo plazo, si
se mantiene la extrema volatilidad y carestía de materias primas, que es
lo más probable, habrá que considerar simultáneamente un cambio pro-
gresivo del modelo productivo, a desplegar en no menos de seis a diez
años, para hacerlo menos intensivo, sobre más tierra, y así ir reduciendo
en lo factible las compras fuera de la explotación. no debe olvidarse el
alcance del recurso a más tierra en la perspectiva de la reforma de la PAC
para 2014/2020, que apoyará los pagos directos en función de superficie. 

Ello no tendría que implicar la desaparición de las explotaciones muy in-
tensivas, si son competitivas, por lo que el modelo productivo trabajaría,
temporalmente y mientras lo sean, con ambos sistemas de producción.
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REsuMEn

Cantabria en el sector lácteo español: un radical cambio estructural

La reestructuración del sector productor de leche de Cantabria durante período 1990-2011
ha sido intensa en el marco del régimen de cuotas, pero aún inconclusa. La producción
está esencialmente en las explotaciones con 300.000 y más kilos de cuota. Resalta el pro-
greso espectacular de la calidad higiénica de la leche y el escaso en la físico-química. El sis-
tema productivo, muy intensivo, ha evolucionado hacia un esquema de alta producción-alto
coste, difícil de mantener en la situación de volatilidad de precios de la leche y, sobre todo,
de los medios de producción (piensos, energía). La obligada competitividad, a que fuerza
el mantenimiento del sólido potencial productivo de la región, más la supresión de las cuotas
lecheras en 2015, exigen un reflexivo análisis sobre la viabilidad del modelo a medio plazo,
para atenuar su excesiva dependencia de las compras de piensos fuera de la explotación
mediante un riguroso control de costes, en particular de alimentación, y una mayor pro-
ducción aprovechando todos los recursos disponibles y mínimas inversiones, con particular
atención al incremento de superficies, más por arrendamiento que por compra,  lo que in-
cidirá favorablemente en la cuantía de los pagos directos por superficie previstos en la pró-
xima reforma de la PAC.

PALAbRAs CLAVE: Cantabria, producción de leche, cuotas lecheras, reestructuración.
CÓdIGos JEL: Q12.

suMMARy

Cantabria in the spanish dairy sector: a radical structural change

The restructuring of the sector producing milk during the period 1990-2011 in Cantabria
has been intense under the quota system, but still unfinished. Production is mainly on farms
with more 300,000 kilos. Highlight the spectacular progress of the hygienic quality of milk
and low in chemical. The production system, very intensive, has evolved into a pattern of
high production-high cost,  difficult to maintain in the situation of volatile milk prices and,
above all, the means of production (feed, energy). The competitiveness required, to maintain
the strong force production potential of the region, over the abolition of milk quotas in
2015, requires a thoughtful analysis of the model’s viability in the medium term to reduce
its excessive dependence on feed purchases out of the farm through a rigorous cost control,
including feeding, and higher production utilizing all available resources and minimal in-
vestment, with particular attention to improving surfaces, rather than lease purchase, which
will impact favorably the amount of direct area payments under the forthcoming reform of
the CAP.

kEyWoRds: Cantabria, milk production, milk quotas, restructuring.
JEL CodEs: Q12.
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Los impactos marginales del olivar
ecológico de montaña andaluz frente

al convencional post-condicionalidad:
una visión de los expertos

bEATRIz RoCAMoRA MonTIEL (*)

sERGIo CoLoMbo(*)

sAMIR sAyAdI*)

CEFERIno EsTÉVEz(**)

1. InTRoduCCIÓn

El cultivo del olivar en Andalucía sobrepasa la vertiente exclusivamente
agraria o económica, llegando a ser el elemento decisivo en la conforma-
ción del entramado social, cultural y ambiental de un gran número de sus
municipios.

En la actualidad la superficie dedicada al olivar en Andalucía es de casi
1.500.000 ha según la Consejería de Agricultura y Pesca de la Junta de
Andalucía (CAP, 2010), y representa el 56,9 % del olivar de España, el
30 % del de la unión Europea (uE) y el 19 % del mundial. Asimismo,
de esta superficie, cerca de un 80 % corresponde a olivar de secano, el
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66,55 % tiene una pendiente superior al 10 % y el 53,3 % de la superficie,
tiene unos rendimientos productivos menores a 3.000 kg/ha (CAP, 2007). 

según datos de la CAP (2007), la tipología de olivar predominante en An-
dalucía en términos de superficie, es el olivar tradicional de secano de alta
pendiente (32,67 %), seguida del olivar tradicional de secano de pendiente
moderada (32,11 %). Este tipo de olivar está asociado generalmente a
zonas de montaña con suelos poco productivos y que presentan impor-
tantes problemas debido a su baja capacidad de uso, pendientes elevadas
y bajas productividades, encontrándose, por todo ello, en alto riesgo de
abandono (Guzmán y navarro, 2005). Estos sistemas se encuentran nor-
malmente localizados en zonas de alto valor social, ecológico y cultural.

En la actualidad, el sector del olivar sufre una crítica situación de precios
en origen, situándose éstos por debajo de los costes de producción, lo
que repercute negativamente en la baja o nula rentabilidad de muchas ex-
plotaciones (AEMo, 2002). Así, según un estudio del Ministerio de
Medio Ambiente y Medio Rural y Marino (MARM, 2010), en la mayoría
de los olivares tradicionales el coste de producción del aceite de oliva es
superior a los precios de venta de las últimas campañas (1). de este modo,
a precios del aceite inferiores a los 2 €/L, sólo mantienen la rentabilidad
las explotaciones de olivar intensivo y superintensivo (Ruz, 2010), lo que
pone en peligro el olivar andaluz tradicional (2), amenazando así, la eco-
nomía de los más de 300 municipios que tienen en este sector su actividad
principal (Junta de Andalucía, 2007). El abandono del cultivo del olivar
tradicional causaría, sin duda, enormes impactos negativos en el entorno
rural andaluz, y en la sociedad en su conjunto.

La importancia de la conservación y del mantenimiento del olivar de
montaña, estriba en las funciones no productivas que tienen lugar en este
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(1) según el estudio del MARM (2010) los costes de producción del aceite de oliva virgen extra varían en un
intervalo de 1,44  a 3,38 €/L. 

(2) siguiendo el esquema propuesto por Cubero y Penco (2010) se considera olivar tradicional, al olivar con
una edad media superior a 25 años, de varios pies (2 ó 3), con marcos amplios de plantación (10-12 m), asociado
a una densidad media de 80 a 120 plantas/ha. normalmente tiene régimen de secano, aunque los más favorables
han introducido regadío, y rendimientos productivos medios o bajos, de 2.000 a 4.000 kg de aceituna por hectárea.
A su vez, en función de la pendiente, el olivar tradicional se puede clasificar en mecanizable o no mecanizable, as-
pecto que tiene enormes repercusiones en los costes de gestión y en la posible reconversión hacia modelos más
productivos.



tipo de cultivo. El olivar proporciona un conjunto de funciones no pro-
ductivas que contribuyen a la configuración de zonas de alto valor me-
dioambiental y paisajístico y son fuentes de empleo y renta indirectas en
las zonas rurales donde se localizan. Entre estas funciones pueden desta-
carse la fijación de la población en zonas rurales, la vigilancia de los terri-
torios, la preservación de sistemas locales de producción y de paisajes, la
contribución a mitigar el cambio climático y el avance de la erosión y de-
sertización, así como la protección de la biodiversidad. El reconocimiento
y la necesidad de una correcta provisión de todas estas funciones no pro-
ductivas, se han puesto de manifiesto en numerosos estudios. Así por
ejemplo, Colombo et al. (2005), muestran la importancia de un manejo
apropiado del olivar en pendiente para paliar los efectos negativos de la
erosión del suelo, de la contaminación de los recursos hídricos, así como
para salvaguardar la biodiversidad; kallas et al. (2006), observan que el
olivar de montaña contribuye a mantener la población en el medio rural,
interviene en la lucha contra la erosión y provee un paisaje de calidad;
sayadi et al. (2009), muestran la alta apreciación estética de los visitantes
de zonas rurales del sureste español y su disposición a pagar por paisajes
agrarios tradicionales de policultivo mediterráneo en los que el olivar es
un elemento primordial. Todos estos aspectos pueden enmarcarse dentro
del concepto de agricultura multifuncional, cuya importancia ha sido tam-
bién puesta de manifiesto en las últimas reformas de la Política Agraria
Común (PAC) (3), la cual ha ido incorporando una serie de instrumentos
y medidas para su conservación.

de este modo, la búsqueda de alternativas de producción sostenibles
para el olivar montaña, que permitan su conservación, se erige como
algo fundamental para que sea posible el mantenimiento de su impor-
tante oferta de bienes y servicios no comerciales. En este contexto, la
producción ecológica podría constituir una interesante opción a evaluar.
Así por ejemplo, el margen de precios existente en el aceite ecológico
frente al convencional, origina una mayor rentabilidad a los agricultores,
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(3) A partir de la reforma de 1992, la PAC ha introducido medidas para el fomento de la provisión de bienes
públicos por parte de la agricultura. Estas medidas han ido cobrando más importancia en las reformas siguientes
hasta convertirse en el nuevo paradigma de la PAC (Massot, 2003). según los avances de la reforma de la PAC
(Massot, 2009) se espera que tengan aun más importancia y recursos en el nuevo marco de ayudas para el periodo
venidero (2014-2020).



que puede llegar a alcanzar valores del 52 % (Guzmán et al., 2010). Al
mismo tiempo, la producción ecológica fomenta una gestión de la ex-
plotación agrícola adaptada al potencial ecológico del entorno, incre-
mentando la oferta de los bienes y servicios no comerciales por parte de
la olivicultura. una adecuada remuneración de estos servicios, unida al
sobreprecio de venta del aceite ecológico respecto al convencional, po-
dría permitir alcanzar la rentabilidad a las explotaciones olivareras de
montaña, incluso en un posible escenario hostil de precios del aceite de
oliva virgen en origen, evitando, además, la degradación y el abandono
de dichas explotaciones.

Ante un escenario previsible de cambio del sistema de apoyo al sector
agrario en la unión Europea (uE) en el horizonte post 2013, donde se
prevé que el análisis multifuncional de las explotaciones agrarias sea una
herramienta fundamental para la determinación de los futuros pagos a
los agricultores (Massot, 2009), es de interés establecer los impactos mar-
ginales de la olivicultura ecológica frente a la convencional. sólo en el
caso de la existencia de impactos económicos, sociales o ambientales po-
sitivos de la agricultura ecológica frente a la convencional, se justificarían
pagos adicionales a esta forma de producción. Por ello, en este trabajo,
se analiza la información proporcionada, al respecto, por un conjunto de
expertos, con el objetivo de llevar a cabo un estudio comparativo sobre
los impactos económicos, ambientales y sociales de explotaciones de oli-
var tradicional de secano, con una pendiente media mayor al 10%, ges-
tionadas en ecológico y convencional, en zonas de montaña. 

La realización de este tipo de estudio se justifica mediante diferentes razo-
nes. Así, por una parte, a pesar de que existan estudios que han conside-
rado los impactos marginales de la olivicultura ecológica respecto a la
convencional, es importante notar que en la mayoría de éstos se ha consi-
derado un manejo del olivar convencional previo a la aplicación práctica
de la normativa sobre la condicionalidad agraria (Comisión Europea, 2004;
CAP, 2009a). Esta normativa, cuyos efectos se espera que hayan reducido
la diferencia existente entre los impactos de la olivicultura convencional y
la ecológica, se puede resumir en tres conceptos clave: salud pública,
medio ambiente y buenas condiciones agrarias y medioambientales. En el
caso concreto del olivar, entre otras, se contemplan un conjunto de actua-
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ciones concretas para la lucha contra la erosión, la prevención en el dete-
rioro de los hábitats y su conservación, la evitación de la contaminación
de las aguas subterráneas, el uso correcto de los lodos de depuradora y de
los fitosanitarios (4). Por otra parte, los estudios publicados se refieren a
los impactos marginales de la olivicultura ecológica frente a la convencional
en explotaciones concretas con características específicas, y por ello, los
resultados no siempre se pueden extrapolar al conjunto de las explotacio-
nes de olivar con sus múltiples tipologías y casuísticas.

Por todo esto se ha considerado oportuno, además de revisar los estudios
existentes, llevar a cabo una consulta a expertos mediante una metodolo-
gía delphi para la cuantificación de aquellos impactos que se han consi-
derado de interés, según la revisión documental previa.

El presente artículo queda estructurado de la siguiente forma: a continua-
ción se realiza una revisión de los estudios en los que se ha llevado a cabo
una comparación de los impactos económicos, sociales y ambientales de
la agricultura ecológica frente a la convencional, centrando, cuando sea
posible, dicha comparación en el cultivo del olivar. En la siguiente sec-
ción, se resume la metodología empleada; posteriormente, se describe el
caso de estudio, se presentan los resultados y se plantea una discusión
entre estos resultados y la literatura existente; por último, se resumen las
conclusiones más relevantes. 

2. REVIsIÓn bIbLIoGRáFICA dE Los EsTudIos PREVIos

En este apartado se lleva a cabo una revisión bibliográfica de los trabajos
existentes sobre los distintos impactos del manejo ecológico en compa-
ración con el convencional, concretando, cuando sea posible, dicha revi-
sión en el caso particular del olivar. Estos impactos van a clasificarse en
tres tipologías; a saber: impactos económicos, impactos sociales e impac-
tos ambientales.
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(4) El lector interesado en todas las medidas de condicionalidad agraria en olivar puede referirse al apartado de
condicionalidad de la página web de la Consejería de Agricultura y Pesca de la Junta de Andalucía (http://www.jun-
tadeandalucia.es/agriculturaypesca/portal/areas-tematicas/agricultura/produccion-agricola/condicionalidad/
index.html).



2.1. Impactos económicos

Estos impactos, considerados desde el punto de vista de la productividad
y de los costes de producción, son de gran importancia a la hora de de-
terminar los apoyos a la olivicultura ecológica frente a la convencional.
desde una perspectiva estrictamente financiera, a paridad de costes de
producción, si la productividad del manejo ecológico es igual a la del ma-
nejo convencional, no se justificaría un mayor apoyo financiero a la forma
de producción ecológica. 

de acuerdo con los estudios de Guzmán et al. (2002a), Guzmán et al.
(2002b), Alonso et al. (2002), Alonso y Guzmán (2006) y Guzmán y
Alonso (2004), que han comparado, en igualdad de condiciones, la pro-
ductividad media en el manejo ecológico y convencional (5) en olivares
de Andalucía, la principal conclusión que se puede extraer es que estos
impactos están supeditados, en todo caso, a las zonas estudiadas. En
general, el promedio de la productividad es menor en olivar ecológico
que en convencional y los costes de producción son superiores en ecoló-
gico en casi todos los casos. Posibles explicaciones de estas diferencias
son la necesidad de un mayor asesoramiento y formación especializada,
el coste de certificación y control y un mayor laboreo para el esparci-
miento del estiércol y el control de hierbas en el manejo ecológico
(Alonso, 2005). 

A la hora de estudiar cómo afecta la aplicación de la condicionalidad
sobre la economía de las explotaciones, debe tenerse en cuenta que la
adopción de las medidas de conservación que propone la condicionali-
dad, produce un incremento de los costes en los que incurre el agricultor
(Franco, 2009). Así, posiblemente, la diferencia de costes entre la olivi-
cultura ecológica y convencional se reduzca por la aplicación de la con-
dicionalidad. Esta hipótesis puede explicar la reducida diferencia
encontrada recientemente por Guzmán et al. (2010) entre los costes de
cultivo del manejo convencional y ecológico, resultando ser éstos, en pro-
medio, un 1,4 % superiores en la producción ecológica.
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(5) En el caso del estudio de Guzmán et al. (2002a) se compara la productividad del olivar ecológico frente al
olivar integrado.



Por su parte, los ingresos, son considerablemente variables, ya que depen-
den en gran medida de la forma en la que el olivicultor accede al mercado.
según Guzmán et al. (2010), los olivicultores ecológicos pueden captar un
sobreprecio que varía entre el 0 % y el 52 % respecto a los convencionales.

En este contexto, analizando conjuntamente los ingresos y la productivi-
dad del cultivo se puede afirmar que, a pesar de que, en general, la pro-
ducción ecológica ofrece oportunidades económicas al olivarero según
los estudios revisados, no es posible concluir de forma generalizada qué
tipo de producción es mejor desde un punto de vista económico. La opi-
nión de los expertos al respecto puede ofrecer así un ulterior punto de
análisis y reflexión a tener en consideración para el diseño de políticas
relativas al olivar ecológico de montaña.

2.2. Impactos sociales

de los múltiples efectos sociales que se pueden analizar, el análisis se va
a centrar principalmente en la creación de empleo, por la importancia
que tiene, tanto en la fijación de población rural, como en la generación
de renta. 

En el caso del olivar de montaña, los estudios llevados a cabo en Anda-
lucía muestran discrepancias en sus resultados dependiendo de su loca-
lización espacial. En Colomera (Granada), Guzmán et al. (2002b),
observan un mayor empleo de mano de obra en el manejo ecológico (un
25 % superior). Por el contrario, en el estudio desarrollado en la comarca
de Los Pedroches -en Córdoba- (Alonso y Guzmán, 2006), se observa
una menor utilización de mano de obra en ecológico, debido a su menor
productividad y la influencia de ésta en las labores de recogida. A la luz
de estos resultados, resulta oportuno analizar y contrastar las opiniones
de los expertos al respecto; especialmente para poder extrapolar los re-
sultados a un nivel más general dentro del sistema productivo analizado.
si se considera que en el caso particular del olivar de montaña se emplea
alrededor de la mitad de toda la mano de obra del olivar (AEMo, 2002),
si el olivar ecológico es más intensivo en mano de obra, la conversión a
ecológico de los olivares de montaña podría conllevar claramente bene-
ficios sociales significativos.
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2.3. Impactos ambientales

Eficiencia energética

Por lo que respecta al uso de energía fósil en olivar, puede destacarse que
según dos estudios realizados en olivares de secano en Córdoba (Alonso
y Guzmán, 2006) y Granada (Guzmán et al., 2002b), el manejo ecológico
supone un incremento de la eficiencia energética en el uso de energía
fósil entre el 26 y el 29 % frente al manejo convencional. Este menor uso
de energía fósil en el sistema ecológico se debe, sobre todo, a la sustitu-
ción de los productos químicos de síntesis (principalmente fertilizantes)
por abonos orgánicos, ya que estos productos químicos representan úni-
camente un 1,1 % de la energía fósil consumida en el manejo ecológico,
frente al 52,2 % que representan en el convencional.

Con respecto a las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), el
olivar tiene un amplio potencial para mitigar la huella de carbono agrícola.
En el estudio realizado por Aguilera et al. (2010) sobre la emisión de
gases de efecto invernadero, en un agro-ecosistema de olivar mediterrá-
neo de secano con pendiente elevada en Los Pedroches (Córdoba), se
observa que, en el olivar ecológico, las emisiones de Co2 son un 25 %
menores que en el convencional Considerando todos los GEI (la olivi-
cultura ecológica produce más n2o y CH4 por la integración del ganado
en la explotación), los autores dan como balance final unas emisiones de
GEI por litro de aceite de oliva, un 19 % menores en el manejo ecoló-
gico.

Por su parte, la aplicación de la condicionalidad, ha supuesto una reduc-
ción de la emisión de GEI en los olivares tradicionales, como resultado
de la fijación de carbono en el suelo. dicha fijación de carbono se ha de-
bido a la incorporación en el suelo de los restos de cultivos, evitando el
procedimiento de la quema. En el estudio realizado por la Consejería de
Agricultura y Pesca de la Junta de Andalucía (CAP, 2009b), que analiza
la incidencia de la supresión de la quema de residuos agrícolas sobre la
reducción de las emisiones de gases contaminantes en Andalucía, se es-
tima que, frente a un escenario de prohibición total de quema de cual-
quier tipo de residuos agrícolas, se alcanzaría una disminución de
310.842,6 toneladas de carbono equivalente, de las cuales, un 90 %, per-
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tenece a cultivos leñosos. Asimismo, de este 90 %, el olivar se erige como
la principal fuente de residuos, con un 93,5 % del total de la biomasa re-
sidual. 

biodiversidad

La ausencia de fitosanitarios y fertilizantes de síntesis, así como el empleo
de setos en manejo ecológico, generan un aumento de la biodiversidad
local (Fuller et al., 2005; Hole et al., 2005). El estudio realizado por
Alonso y Guzmán (2006) sobre el olivar en Los Pedroches (Córdoba),
constata una mayor biodiversidad tanto vegetal (30,66 %) como animal
(311,46 %) en el manejo ecológico frente el convencional, así como un
balance de materia orgánica oxidable en el suelo un 93,75 % mayor en el
manejo ecológico. y es que, a pesar de que la aplicación de la condicio-
nalidad pueda suponer un incremento de la biodiversidad animal y vege-
tal, debido a la obligación de mantener una cubierta vegetal viva o inerte
en las calles de los olivares en recintos con pendiente superior al 10 %,
dicho incremento puede verse reducido por la utilización de pesticidas
de espectro general. Por ello, el incremento real de la biodiversidad, va a
depender del nivel de asunción de este objetivo como propio por parte
de los agricultores; no siendo así en agricultura ecológica, donde el incre-
mento y mantenimiento de la biodiversidad, es un principio básico. 

En relación a la calidad del paisaje, en un reciente estudio realizado sobre
la multifuncionalidad del olivar de baja productividad (Arriaza y nekhay,
2010), la función paisajística del olivar ocupa el tercer lugar en importan-
cia, con el 15 %, en la provisión de bienes y servicios no comerciales a la
sociedad. En este mismo estudio se detalla la importancia del olivar eco-
lógico a la hora de mejorar la calidad visual del paisaje con un 26 %, frente
a un 15 % del olivar integrado y a un 9 % del olivar convencional.

Erosión

En Andalucía, un 44 % de la superficie de olivar de montaña se enfrenta
a un riesgo grave de erosión y un 35 % a un riesgo moderado. Gómez-
Limón y Arriaza (2011), ponen de manifiesto que las explotaciones oli-
vareras tradicionales con parcelas de olivar con pendiente superior al 10
%, presentan un valor medio de erosión de 31,9 t/ha y año, que resulta
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ser hasta tres veces superior al de parcelas con menores pendientes. según
este mismo trabajo, la puesta en práctica de las medidas conservacionistas,
muchas de ellas impuestas por la condicionalidad, logra que la erosión
pueda reducirse hasta niveles promedio de 19 t/ha y año en el total de la
muestra. 

Gómez y Giráldez (2008) sugieren que la aplicación de la condicionali-
dad, o incluso un cambio hacia posturas más conservacionistas de la
misma, permitiría una disminución muy apreciable de la erosión en el
olivar, con respecto a la que suponía el manejo con suelo desnudo en
Andalucía. sin embargo, este potencial escenario, no se ve refrendado
en la realidad, ya que de acuerdo con un estudio realizado entre los oli-
vicultores de la provincia de Granada (Franco, 2009), el impacto global
de la aplicación de la condicionalidad en la disminución de la erosión,
no logra conseguir el objetivo previsto de reducción de los niveles erosi-
vos, ya que para los agricultores priman los factores económicos sobre
los conservacionistas. Esto se corrobora en el estudio realizado por
Franco y Calatrava (2010), en el que se pone de manifiesto que, entre los
manejos de suelo propiciados por la aplicación de la condicionalidad, el
no laboreo con aplicación de herbicidas es una práctica mayoritaria en la
zona de estudio, realizada por el 90 % de los olivicultores entrevistados,
en detrimento de otros manejos más respetuosos con el medio ambiente 

El manejo ecológico, que hace uso extensivo de cubiertas vegetales, tiene
un gran potencial de disminución de la erosión del suelo, y por ello resulta
oportuno analizar y contrastar las opiniones de los expertos al respecto.

Con todo esto, la revisión bibliográfica sobre los impactos del manejo
ecológico frente al convencional, nos lleva a afirmar que:

- Las diferencias relativas a los beneficios ambientales existentes entre la
agricultura ecológica y la convencional, se han reducido por la imple-
mentación de la condicionalidad. 

- Estas reducciones han sido menores de lo que inicialmente se había
previsto, debido, principalmente, a la no internalización de estos obje-
tivos ambientales como propios por parte de los olivicultores. 

- El olivar ecológico ofrece claras ventajas ambientales con respecto al
olivar convencional, pero existe una gran variabilidad en los resultados
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económicos y ambientales según las condiciones específicas de las ex-
plotaciones analizadas en los estudios. 

3. METodoLoGÍA

3.1. El método delphi

La metodología empleada para llevar a cabo la consulta a los expertos es
el método delphi. Este método es un tipo de técnica de previsión, cuyo
objetivo es obtener información sobre las consecuencias inciertas que va
a originar una modificación (independientemente de su tipología), a través
de la recogida, de forma sistemática, de las opiniones de un grupo de re-
ferencia (expertos). 

de esta forma, un análisis delphi se lleva a cabo a través de un proceso
iterativo consistente en la realización de encuestas a un grupo de expertos
o decisores relevantes, que manifiestan preferencias colectivas (soliño,
2003). Así, los expertos pueden ser preguntados por las razones que tu-
vieron para manifestar determinadas opiniones, para a continuación, pre-
sentar a cada experto un resumen del conjunto de las razones expuestas,
invitándole a reconsiderar y revisar, en su caso, las estimaciones realizadas
en primer término. Este interrogatorio, y la posterior realimentación, pue-
den estimular a los expertos con el fin de que consideren aquellos factores
que pudieran haber sido pasados por alto en una primera reflexión, por
no considerarlos importantes (6). En el campo de la Economía Agraria
son diversos, aunque no muy frecuentes, los trabajos que en España han
empleado dicho método, como por ejemplo: Mariscal y Campos (2000);
soliño (2003) y salazar y sayadi (2010).

3.2. Características del cuestionario e implementación

En el presente trabajo, se ha elaborado un cuestionario con un total de
16 cuestiones cerradas, agrupadas en 8 tipologías distintas, que se mues-
tran de forma resumida en el Cuadro 1. 
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(6) En este trabajo de índole aplicada no se procede a la descripción de la metodología delphi en detalle por
considerar que ya existe abundante literatura el respecto. El lector interesado puede consultar la obra de Landeta
(1999).
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Cuadro 1

VARIAbLEs dE EVALuACIÓn EMPLEAdAs y dEsCRIPCIÓn

Mínimo Máximo

Uso energía fósil (%)
Menor uso de energía
fósil: -60%

Máyor uso de energía
fósil: 20%

Captación de CO2 (t/ha) Mismo nivel de captación: 0 Mayor captación: 45

Especies (%)
Reducida diferencia en nú-
mero de especies: +10%

Elevada diferencia en nú-
mero de especies:+90%

Actividad microbiota en suelos (%)
Poca actividad microbiota:
+10%

Mucha actividad micro-
biota: +90%

Importancia de la adopción del ma-
nejo ecológico en zonas de la red
Natura 2000 (escala 1-10)

Muy poco importante la
adopción del manejo eco-
lógico: 1

Muy importante la adop-
ción del manejo ecoló-
gico: 10

Calidad estética (-3/+3)
Calidad estética mucho
peor: -3

Calidad estética mucho
mejor: +3

Potencial de contaminación de RR.
HH. (-3/+3)

Menor potencial de conta-
minación de RR.HH.: -3

Mayor potencial de conta-
minación de RR.HH.: +3

Idoneidad en zonas de contamina-
ción por nitratos (-3/+3)

Menor idoneidad: -3 Mayor idoneidad: +3 

Erosión en el suelo
Reducción de la erosión en el suelo
(%)

Mismo nivel de erosión de
suelo: 0%

Menor nivel de erosión de
suelo: 25%

Jornales por hectárea (%)
Menos jornales por ha: 
-20%

Más jornales por ha:
+25%

Fijación de la población rural (-3/
+3)

Menor capacidad de fija-
ción de la población rural:
-3

Mayor capacidad de fija-
ción de la población rural:
+3

Salubridad en el ambiente de tra-
bajo (-3/+3)

Menor salubridad en el
ambiente de trabajo: -3

Mayor salubridad en el
ambiente de trabajo: +3

Eficiencia productiva
Productividad media en igualdad
de condiciones en kg/ha (%)

Menor productividad: -20% Mayor productividad: +20%

Dependencia

de ayudas

Dependencia de ayudas o subven-
ciones (-3/+3)

Menor dependencia de
ayudas o subvenciones: -3

Mayor dependencia de
ayudas o subvenciones:
+3

Calidad organoléptica (-3/+3)
Menor calidad organolép-
tica: -3

Mayor calidad organolép-
tica: +3

Salubridad del aceite (-3/+3)
Menor salubridad del acei-
te: -3

Mayor salubridad del acei-
te: +3

Tipología Cuestión o variable
Escala de medidaa:

Eficiencia energética:

lucha contra el

cambio climático

Biodiversidad

y paisaje

Recursos hídricos

Mano de obra

Calidad aceite

nota: Los valores cuantifican los efectos de las variables consideradas en olivar ecológico frente al convencional.

Fuente: Elaboración propia.



El diseño del cuestionario y la elección de las variables fueron llevados a
cabo por el grupo coordinador del estudio, en colaboración con expertos
en agricultura ecológica y en olivar del IFAPA. una vez diseñada la pri-
mera versión, el cuestionario se sometió, en una primera ronda de eva-
luación, al análisis y discusión de los miembros del grupo coordinador y
de los expertos, realizándose determinadas correcciones y ajustes a partir
de los criterios cualitativos que obtuvieron un mayor consenso.

Las tipologías de variables y las variables que se agrupan en cada tipología,
en todos los casos, tienen como objetivo comparar la situación de cada
variable, en un sistema de producción de olivar ecológico frente a un sis-
tema de producción de olivar convencional. dicha comparación se lleva
a cabo para dos sistemas productivos: el olivar de montaña de baja pro-
ductividad con un rendimiento inferior a 1.500 kg de aceitunas/ha y con
pendiente superior al 10 %; y para un sistema de olivar de productividad
media, con un rendimiento situado entre los 1.500 – 3.000 kg de aceitu-
nas/ha, y también en pendiente superior al 10 %, habiendo facilitado los
expertos una valoración diferente para cada variable, en cada uno de los
sistemas productivos –media y baja productividad- contemplados. sin em-
bargo, a continuación se describen únicamente los resultados referidos
al olivar de montaña de baja productividad, por razones de claridad en la
exposición (7) y por ser el sistema agrario más afectado por la actual crisis
de rentabilidad, y por ello el más expuesto al riesgo de abandono.

En la comparación se ha fijado una situación de referencia en ambos sis-
temas productivos. En particular, se ha definido como olivar ecológico
una explotación representativa del manejo ecológico (que no emplea pro-
ductos químicos de síntesis y que tiene cubiertas vegetales en la mayoría
de su superficie); y como olivar convencional una explotación represen-
tativa del manejo convencional, que cumple con la actual normativa sobre
la condicionalidad (por ejemplo: tiene una cubierta viva o inerte de 1
metro entre las calles de olivos).
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(7) En versiones previas del presente artículo se han comentado los resultados de ambos sistemas, resultando
el artículo muy repetitivo en su estructura. Lo que se comenta para el olivar de menor productividad tiene una va-
lidez general en el caso del sistema de media productividad, a pesar de que existen muchos matices que diferencian
en ocasiones los impactos investigados. Los resultados relativos al olivar de media productividad están disponibles
bajo petición a los autores.



Como se muestra en el Cuadro 1, cada una de las variables tiene una es-
cala de medida propia, adecuada en cada caso a sus características y a la
información que se ha podido recabar en la literatura. Así, hay impactos
analizados de forma porcentual, en los que se presenta un determinado
rango de valores, entre los cuales el experto consultado tiene que elegir
(uso de energía fósil, especies, actividad microbiota en suelos, reducción
de la erosión, jornales por ha, y productividad media en igualdad de con-
diciones); otros impactos se analizan en una escala de -3 / +3, con un valor
intermedio de indiferencia (0), que indicaría la no existencia de impacto
alguno del olivar ecológico frente al convencional (calidad estética, fijación
de la población rural, salubridad en el ambiente de trabajo, dependencia
de ayudas o subvenciones, calidad organoléptica del aceite y salubridad
del aceite); la captación de Co2 se mide en toneladas por ha, en una es-
cala entre 0 y 45; la importancia del manejo ecológico en zonas de la Red
natura 2.000 se mide en una escala del 1 al 10. En todo caso, es impor-
tante tener en cuenta que los valores de las variables cuantifican los im-
pactos marginales del olivar ecológico frente al convencional. Por ello,
valores positivos representan mayores efectos en las variables considera-
das, en el olivar ecológico que en el convencional. 

En el cuestionario, además de valorar cada una de las variables descritas,
se solicitaba a los expertos que llevaran a cabo una autovaloración de sus
conocimientos en cada uno de los impactos. La autovaloración permite
ponderar de forma diferente en los resultados globales las distintas opi-
niones de los expertos, según el grado de conocimiento manifestado (Lan-
deta et al., 2002). dicho grado de conocimiento se expresa sobre una
escala que va desde 1 (bajo grado de conocimientos) a 10 (alto grado de
conocimientos). La ponderación final, se lleva a cabo mediante la si-
guiente expresión. 

Equación 1

EXPREsIÓn dE CáLCuLo dE LA MEdIA PondERAdA
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donde Ri es la respuesta media ponderada de todos los expertos para la
variable i; Ai

j es el valor asignado por el experto j a la variable i; V i
j es la au-

tovaloración del experto j para la variable i; y J es el número de expertos.

La implementación del cuestionario tiene lugar en dos etapas o iteracio-
nes (8) y se lleva a cabo a través del correo electrónico, permitiendo así,
el anonimato entre los expertos. En la primera etapa los expertos entre-
vistados rellenan el cuestionario, habiéndoseles suministrado, previa-
mente, una serie de datos informativos sobre el tema en cuestión,
necesarios para completar correctamente la encuesta. En la segunda etapa
se incluye, en el propio cuestionario, el valor de la media ponderada para
cada variable, así como el valor de todas las variables de la primera etapa
establecido por cada experto. de esta forma, en esta segunda etapa, el
experto podrá confirmar su primera elección, o bien, modificarla. Este
procedimiento, en el que el equipo coordinador difunde las opiniones
del grupo a cada uno de los expertos, se conoce como feedback contro-
lado y permite el trasvase de información relevante libre de interferencias
entre individuos conocedores de la materia de análisis (Gordon, 1994;
soliño, 2003). Este procedimiento de feedback controlado permite, ade-
más, disminuir la dispersión de las respuestas y alcanzar el consenso (so-
liño, 2003), que si bien, en sí mismo no tiene por qué ser el objetivo del
análisis delphi, su consecución puede ser deseable (Landeta, 1999). 

según los fundamentos científicos de la técnica delphi, no existe una fór-
mula precisa para determinar el número exacto de expertos que deben
ser empleados. Landeta (1999) sugiere un mínimo de siete, ya que el error
disminuye notablemente por cada experto añadido hasta llegar a los siete.
Asimismo, es importante que el grupo de expertos seleccionado sea he-
terogéneo en sus áreas de conocimientos y esferas profesionales, para re-
presentar la pluralidad de opiniones que puede existir entre diferentes
disciplinas y ámbitos profesionales (salazar y sayadi, 2010).
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(8) Con la finalidad de determinar la necesidad de realizar una tercera ronda, se han adoptado los criterios de
convergencia  y estabilidad. En la segunda vuelta se ha observado una ligera reducción de la desviación estándar
asociada a las respuestas dadas por los expertos, hecho que revela una cierta reflexión y un posible cambio de opi-
nión en la segunda iteración por parte de algún experto. sin embargo, se ha observado también una elevada esta-
bilidad en las respuestas, especialmente en las extremas, que mantiene un elevado coeficiente de variación en la
mayoría de las variables. Por esta razón se ha optado por no llevar a cabo una ulterior iteración, considerando que
la contribución de dicha iteración no iba a ser útil para lograr una mayor convergencia en las respuestas.



En el presente análisis, debido al escaso número de especialistas en un
abanico de impactos tan amplio como el considerado, el número de ex-
pertos a los que fue enviado el cuestionario fue de 23, recibiendo res-
puesta de 16 (69,6 %). La muestra de expertos que ha respondido a las
dos vueltas del cuestionario está formada por siete investigadores de uni-
versidades y centros públicos de investigación (especializados en distintas
disciplinas), cuatro técnicos de la Red de Asesoramiento a la Producción
Ecológica de la Junta de Andalucía (RAsE), tres asesores privados en ma-
terias de certificación y producción ecológica, un director de oficina Co-
marcal Agraria y un miembro de la dirección General de Agricultura
Ecológica de la Junta de Andalucía.

4. REsuLTAdos y dIsCusIÓn

4.1. Análisis de los resultados

4.1.1. Análisis de las características y autovaloraciones de los expertos

El ámbito de procedencia de los expertos es considerablemente diverso
y permite captar las distintas opiniones en  los diferentes perfiles y ámbitos
profesionales relacionados con el olivar convencional y ecológico. Así,
un 50% de dichos expertos provienen del ámbito del olivar ecológico y
el 50% restante, del ámbito del olivar convencional. Con respecto a su
perfil más específico, un 43,7% son investigadores; un 6,2% son directivos
de la Administración en el ámbito de la producción ecológica; un 31,2%
son técnicos o asesores en las oficinas Comarcales Agrarias; y un 18,7%
son técnicos en agricultura ecológica. El Cuadro 2 muestra el resumen
de los estadísticos relativos a las autovaloraciones de los expertos sobre
sus conocimientos en cada una de las variables. En dicho Cuadro se ob-
serva, que la variable en la que los expertos poseen un mayor conoci-
miento promedio es la Calidad estética. En general, puede apreciarse un
notable acierto en la selección de los expertos, puesto que las medias son,
en más del 75% de los casos, superiores a 6,3, siendo el valor de la media
aritmética del conjunto de las valoraciones en todas las variables de 6,4.
Este valor, que puede considerarse bajo, es sin embargo “esperado” de-
bido a la amplia variedad de efectos considerados, la cual provoca que
no todos los expertos sean, al mismo tiempo, conocedores de los citados
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efectos en conjunto. El uso de la media ponderada permite ponderar de
forma adecuada las valoraciones de los expertos según el grado de cono-
cimiento manifestado.  La autovaloración, contrariamente a lo sucedido
en otros estudios (Colino et al., 1999), no ha producido, en principio,
ningún tipo de rechazo o suspicacia por parte de los expertos, pudiendo
comprobarse como, en general, expertos de importante renombre y pres-
tigio tienden a otorgarse valores relativamente bajos (salazar y sayadi,
2007). del mismo modo, la posibilidad de marcar la opción no sabe/no
contesta cuando el experto considera que no tiene conocimientos sobre
la pregunta en cuestión, facilita la exclusión del análisis de los no expertos
cuando proceda.
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Variable Mínimo Máximo Media Desviación típica

Uso energía fósil ( %) 1,00 7,00 5,37 1,54

Captación de CO2 (t/ha) 3,00 8,00 5,60 1,35

Especies ( %) 2,00 8,00 5,94 1,53

Actividad microbiota en suelos ( %) 3,00 8,00 5,75 1,48

Importancia de la adopción del manejo ecológico en
zonas de la red Natura 2000 (escala 1-10)

5,00 9,00 6,81 1,47

Calidad estética (-3/+3) 5,00 10,00 7,00 1,55

Potencial de contaminación de RR. HH. (-3/+3) 5,00 9,00 6,81 1,27

Idoneidad en zonas de contaminación por nitratos
(+3 ecol/+3 conv)

5,00 9,00 6,44 1,46

Reducción de la erosión en el suelo ( %) 5,00 9,00 6,87 1,50

Jornales por hectárea ( %) 5,00 8,00 6,37 1,20

Fijación de la población rural (-3/+3) 5,00 9,00 6,37 1,36

Salubridad en el ambiente de trabajo (-3/+3) 5,00 10,00 6,69 1,49

Productividad media en igualdad de condiciones en
kg/ha ( %)

5,00 9,00 6,69 1,35

Dependencia de ayudas o subvenciones (-3/+3) 5,00 9,00 6,31 1,30

Calidad organoléptica (-3/+3) 5,00 10,00 6,50 1,46

Salubridad del aceite (-3/+3) 5,00 10,00 6,75 1,48

Cuadro 2

PRInCIPALEs EsTAdÍsTICos dE LA AuToVALoRACIÓn dE Los EXPERTos



4.1.2. Análisis de las valoraciones de los impactos

Los resultados se muestran de forma completa en el Cuadro 3, que refleja
las valoraciones obtenidas en la primera y segunda vuelta, así como la va-
riación entre ambas. dichos resultados se resumen a través de los esta-
dísticos: media aritmética, media ponderada, desviación estándar,
coeficiente de variación (9), valor máximo y valor mínimo. Los valores
recogidos en la tabla reflejan las valoraciones de los expertos para las va-
riables de interés, planteadas dichas valoraciones como respuesta a la si-
guiente pregunta: ¿“Variable de interés” en olivar ecológico frente al
convencional es? Por ejemplo. ¿El uso de energía fósil en olivar ecológico
frente al convencional, es…? En las variables con escalas ordinales, valores
negativos indican un menor impacto del olivar ecológico frente al con-
vencional. Así, por ejemplo, un valor negativo en la variable Potencial de
contaminación de los recursos hídricos, significa que el olivar ecológico
tiene un menor potencial de contaminación (esto es: un menor impacto)
que el convencional. A continuación, se comentan los principales resul-
tados para los impactos considerados.

dentro de la agrupación de variables relativas a la eficiencia energética,
tanto en la variable Ahorro en el uso de energía fósil, como en la variable
Captación de Co2, los expertos consideran que el manejo ecológico
ofrece ventajas respecto al convencional. Así, tal y como se observa en el
Cuadro 3, según los expertos, el uso de energía fósil en el manejo ecoló-
gico es un 25,13 % menor, que el uso propio del manejo convencional.
La disminución del coeficiente de variación en la segunda vuelta -que
pasa de ser 0,69 en la primera, a 0,44 en la segunda- puede indicar cierta
convergencia en las valoraciones de los expertos llevadas a cabo en la se-
gunda vuelta (10). En cuanto a la Captación de Co2, los expertos estable-
cen que el cultivo ecológico capta alrededor de 16,18 t/ha más, en
comparación con el convencional. En ambos casos el valor del impacto
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(9) En algunos casos, el coeficiente de variación, se emplea a título informativo, puesto que su uso es propio de
escalas de razón y por tanto no es adecuado en algunas de las escalas que se emplean en este trabajo.

(10) Este resultado se basa en una observación subjetiva. Estadísticamente, no se encuentran diferencias signi-
ficativas en las medias ponderadas entre las dos rondas en ninguno de los efectos analizados, por la elevada varia-
bilidad que existe en las valoraciones dadas por los expertos.



permanece prácticamente constante en la segunda vuelta. Este aspecto
pone de manifiesto la estabilidad existente en las opiniones en lo que a
esta variable se refiere.

Con respecto al grupo de variables enmarcadas dentro de la tipología bio-
diversidad y paisaje, las valoraciones de los expertos en todas ellas, indican
un mayor impacto en el manejo ecológico, que en el convencional, y lo
hacen con muy poca variación entre los valores propios de la primera
vuelta y los de la segunda, indicando este resultado estabilidad en las va-
loraciones de los encuestados para esta tipología. destacan los resultados
obtenidos en la Importancia de la adopción del manejo ecológico en
zonas de la red natura 2000, donde encontramos una valoración muy
elevada, -valor de 9,25 sobre 10- con el coeficiente de variación más bajo
de todas las variables, con un valor de 0,09 en la primera vuelta y de 0,08
en la segunda. Estos resultados expresan que es harto conveniente fo-
mentar el olivar ecológico en áreas de la red natura 2000.

El grupo Recursos hídricos agrupa dos variables: el Potencial de conta-
minación de los recursos hídricos del cultivo ecológico frente al conven-
cional y la Idoneidad del cultivo ecológico frente al convencional en las
zonas sensibles a la contaminación por nitratos. En ambas, cabe decir que
todos los expertos están de acuerdo en que el olivar ecológico, en materia
de protección de los recursos hídricos, ofrece impactos siempre positivos
con respecto al convencional. En esta categoría destaca la elevada valora-
ción de los expertos en la Idoneidad del cultivo ecológico frente al con-
vencional en zonas en las que existe contaminación por nitratos, donde
encontramos una media ponderada en la segunda vuelta de +2,92 (sobre
una escala de -3/+3).

La erosión en el suelo se mide mediante su Porcentaje de reducción en
el cultivo ecológico frente al cultivo convencional. Los expertos consi-
deran que el manejo ecológico del olivar es más eficaz contra la erosión
que el convencional y cuantifican la diferencia en un 46,57 %, a pesar
de la implementación de la condicionalidad en los olivares convencio-
nales. Es de interés notar que la ponderación de los juicios de los exper-
tos incrementa el porcentaje de reducción de la erosión en un 17%,
habiendo otorgado valores más elevados de reducción, los expertos con
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una autovaloración de conocimientos más alta. El coeficiente de varia-
ción se reduce en la segunda vuelta siendo, de todas formas, elevado,
debido a la existencia de valores extremos que incrementan la desviación
estándar.

El análisis comparativo de la mano de obra asociada al manejo ecológico,
con la asociada al convencional, se realiza con tres indicadores: los Jor-
nales por hectárea, la Fijación de la población rural y la salubridad en el
ambiente de trabajo. Los resultados indican que, en las tres, el manejo
ecológico ofrece mejores resultados que el convencional y que, además,
en todas estas variables, existe un elevado grado de estabilidad de los ex-
pertos en las dos iteraciones. destaca la valoración de la salubridad en el
ambiente de trabajo, que alcanza los valores más elevados de las tres, con
respecto a la escala adjudicada para cada una de ellas. 

La eficiencia productiva se mide en términos de Productividad media
(kg/ha) del cultivo ecológico frente al convencional, en igualdad de con-
diciones. En este caso los expertos determinan que la productividad del
cultivo ecológico es alrededor de un 4,70 % menor, que la productividad
del cultivo convencional. Asimismo, el análisis de los valores máximo y
mínimo de la segunda vuelta, deja ver que hay un acuerdo general entre
los expertos sobre que el olivar ecológico produce igual o menos que el
convencional. 

En cuanto a la dependencia de ayudas del olivar ecológico frente al con-
vencional, los expertos consideran que el olivar ecológico sí tiene una
mayor dependencia de ayudas y subvenciones que el convencional, au-
mentando además, la valoración de dicha dependencia en la segunda
vuelta. no obstante, la amplia diferencia existente entre los valores mí-
nimo y máximo revela que no hay una convergencia en la opinión de los
expertos en este ámbito. 

La calidad del aceite se evalúa a través de dos aspectos: la Calidad orga-
noléptica y la salubridad del aceite. En este caso, los expertos determinan
que el aceite procedente de producción ecológica tiene una ligera mayor
Calidad organoléptica que el procedente de la agricultura convencional;
y que el manejo ecológico tiene un mayor impacto positivo en la salubri-
dad del aceite. 
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4.2. dIsCusIÓn

una vez analizadas las valoraciones de los impactos por parte del panel
de expertos, es de interés compararlas con los estudios previos para de-
terminar el grado de acuerdo existente, y para comentar las razones de
posibles divergencias. En la comparación hay que tener en cuenta que
los estudios previos se refieren en algunas ocasiones a explotaciones de
olivar convencional y ecológico cuyas características específicas pueden
diferir de las evaluadas por los expertos; y en otras ocasiones, a un
conjunto de explotaciones que pueden ser homogéneas o heterogéneas
entre sí.

En este estudio los expertos han expresado su opinión sobre explotacio-
nes representativas de olivar ecológico y convencional. En este contexto,
las características concretas de estas explotaciones representativas son oli-
vares con una pendiente superior al 10 %, de baja y media productividad,
que cumplen con las respectivas normativas de cultivo ecológico y con-
vencional. En este apartado, con el fin de ofrecer mayores posibilidades
de comparación entre los resultados de la encuesta a expertos y aquéllos
publicados en la literatura, se comentarán, si procede, los resultados ob-
tenidos para el sistema de media productividad, que se han obviado en
el resto del estudio por las razones especificadas anteriormente. Asi-
mismo, debe tenerse en cuenta que los impactos analizados en la litera-
tura, pueden diferir de los impactos valorados por los expertos en su
naturaleza o en sus unidades de medida, por lo que los resultados surgi-
dos de la comparación, deberán interpretarse con extrema cautela. Final-
mente, debe considerarse la elevada variabilidad existente en las
opiniones de los expertos en cada variable, -incluso después de ponderar
sus conocimientos-, la cual a veces limita el contraste de hipótesis desde
el punto de vista estadístico. Por ello, a continuación, en algunas variables,
limitaremos la discusión al signo del impacto más que a su magnitud, ca-
reciendo, a veces, esta última, del rigor estadístico necesario para poder
llevar acabo comparaciones cuantitativas (11).
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En primer lugar, con respecto al análisis de los resultados de la Eficiencia
energética, al igual que en el cuestionario a los expertos, éste va a llevarse
a cabo desde la perspectiva de las dos variables que se han empleado: el
uso de energía fósil y la Captación de Co2.

En relación al uso de energía fósil, en el estudio realizado en la comarca
de Los Pedroches (Alonso y Guzmán, 2006), se afirma que el cultivo eco-
lógico tiene una mayor eficiencia energética que el convencional, que se
cuantifica en un 26 %. Este valor es muy cercano a la valoración de los
expertos (25,13 %), que se mantiene claramente positiva dentro de su va-
riabilidad (12). se confirma así, la clara ventaja en términos de uso de
energía fósil, del olivar ecológico frente al convencional, independiente-
mente de la aplicación de la condicionalidad agraria. 

Con respecto a la Captación de Co2, García-Ruiz y Gómez-Muñoz
(2011), estiman la cantidad de carbono orgánico presente en el suelo tras
la aplicación de compost de alperujo en parcelas de olivar, y la comparan
con la cantidad de carbono existente en parcelas de similares caracterís-
ticas, que no hacen uso de este compost. Los resultados indican que, en
un espacio temporal de 17 años, el promedio de la concentración de car-
bono orgánico en el suelo es de unas 40 t/ha superior en las parcelas que
emplean el compost de alperujo (ecológicas). Por su parte, los expertos
cuantifican la captación marginal de Co2 del olivar ecológico en 16,18
t/ha, cifra bastante inferior a la obtenida en el estudio de García-Ruiz y
Gómez-Muñoz (2011). una posible justificación de esta diferencia es el
empleo de alperujo compostado en el estudio de García-Ruiz y Gómez-
Muñoz, un complejo muy estable cuya degradación en el suelo es signi-
ficativamente inferior a otros restos vegetales u otros tipos de estiércol
(13). En cualquier caso, a pesar de la importante diferencia, estos resul-
tados ponen de manifiesto la superior capacidad del olivar ecológico para
el secuestro y almacenamiento de carbono en el suelo respecto al con-
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(12) El intervalo de confianza para la media es 19,68 %; 30,58 %. 
(13) García-Ruiz y Gómez-Muñoz (2011) observan que, en condiciones de laboratorio, menos del 7 % del car-

bono orgánico aplicado en forma de alperujo compostado se emitió en forma de Co2 , valor que contrasta con
los obtenidos en el mismo experimento para distintos restos de vegetales y tipos de estiércol, cuyas emisiones de
Co2 varían entre un 10 y un 34 %.



vencional, y que la exacta cuantificación de dicho secuestro y almacena-
miento, depende del tipo de sustancia fertilizante empleada

En relación con la tipología de variables biodiversidad y paisaje, el Por-
centaje de especies es mayor en los olivares con manejo ecológico. según
se constata en el estudio realizado en Los Pedroches (Alonso y Guzmán,
2006), en los olivares ecológicos, existe un incremento de la biodiversidad
de especies (vegetales y animales) de casi un 94 % de media con respecto
a los convencionales. Este valor, está en la línea de la tendencia de opinión
establecida por los expertos consultados -a pesar de que exista una dife-
rencia entre las valoraciones-, los cuales afirman que en el olivar ecológico
existe un 59,67 % más de especies que en el convencional. Prueba de ello,
es la elevada importancia atribuida por los expertos a la presencia de olivar
ecológico en las zonas de la red natura 2000. Por su parte, la función pai-
sajística del olivar ecológico se destaca en la literatura existente (Arriaza y
nekhay, 2010; kallas et al., 2006), coincidiendo con la alta valoración que
adjudican los expertos a la olivicultura ecológica como conservador de la
calidad estética del paisaje. según estos resultados, se puede afirmar que
la olivicultura ecológica contribuye de forma significativa a incrementar la
biodiversidad y la calidad del paisaje, respecto a la convencional. 

Con respecto a la tipología Potencial de contaminación de los recursos
hídricos, en la literatura (Alonso y Guzmán, 2006), se afirma que los im-
pactos del manejo ecológico del olivar de montaña de baja productividad,
son notablemente más bajos -sobre un 80 %- que los impactos del manejo
convencional. Esto es debido a que esta tipología se halla fuertemente
condicionada por el uso de productos químicos, en general, y por fitosa-
nitarios en particular. Esta tendencia de valoración está en línea con la
determinada por los expertos, que afirman, por una parte, que el olivar
ecológico tiene un menor potencial de contaminación de los recursos hí-
dricos en una escala cualitativa, asignándole un valor de -2,06 sobre la es-
cala -3 (mucho menor potencial de contaminación de recursos hídricos
en ecológico) / +3 (mucho mayor potencial de contaminación de recursos
hídricos en ecológico); y por otra parte, que es muy indicado ubicar el
olivar ecológico en zonas sensibles a la contaminación por nitratos. 

Por lo que respecta a la tipología relativa a la Reducción de la erosión,
los estudios realizados destacan la importancia del mantenimiento de una
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cubierta vegetal que proteja frente a los efectos erosivos. Así, según
Gómez y Giráldez (2008), los valores de reducción de la erosión que po-
drían lograrse con manejos en los que se implemente y aumente el uso
de cubiertas vegetales y se lleve a cabo un manejo y tránsito paralelo a las
curvas de nivel, se sitúan entre un 31,03 % y un 60,34 %, con respecto al
escenario en el que se llevan a cabo las medidas de control impuestas por
la condicionalidad. El intervalo de confianza obtenido a partir de las va-
loraciones de los expertos, coincide prácticamente con el citado en la li-
teratura (14), poniendo de manifiesto el potencial de la olivicultura
ecológica, como sistema de cultivo que emplea de forma generalizada las
cubiertas vegetales, para la reducción de la erosión del suelo.

Con respecto a la tipología Mano de obra, y dentro de ésta, al empleo
por hectárea, se aprecia una cierta discrepancia entre la declaración de
los expertos y los valores estimados en el estudio de Los Pedroches de
Alonso y Guzmán (2006). según este trabajo, el olivar ecológico de mon-
taña emplea un 3 % menos de mano de obra que el convencional, mien-
tras que los expertos estiman que el diferencial es del 10,42 % a favor del
olivar ecológico. Hay que notar que el porcentaje publicado en la litera-
tura no normaliza la mano de obra por hectárea por la productividad, y
concluye que la menor mano de obra del olivar ecológico, se debe a la
menor productividad del mismo debido a la gran influencia de la reco-
lección en la demanda de mano de obra en olivar. Resultados diferentes
se encuentran en la literatura en el caso de olivares de media productivi-
dad que, al igual que los expertos, confirman la mayor intensidad de uso
de la mano de obra en manejo ecológico.

La comparación entre la valoración de los expertos y la literatura de la
Productividad media en igualdad de condiciones, debe realizarse con es-
tudios que impongan un contexto de análisis similar al del caso analizado
en este trabajo. Así, entre los trabajos revisados, el de Alonso y Guzmán
(2006) en Los Pedroches (Córdoba), es el que fue llevado a cabo en las
condiciones más parecidas a las impuestas a los expertos en el presente
estudio para la evaluación de los impactos, ya que en dicho trabajo se
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(14) El intervalo de confianza a un nivel del 95% para la media obtenida a partir de las valoraciones de los ex-
pertos es 32,32 % ; 60,82 %.



analiza el olivar de montaña con rendimientos inferiores a 1.500 kg de
aceitunas/ha. Así, según estos autores, la productividad media del olivar
ecológico es un 13,3 % inferior a la del olivar convencional; es decir: una
productividad todavía menor a la determinada por los expertos (4,70 %).
En el caso del olivar de media productividad (15), los expertos han esti-
mado que la productividad del olivar ecológico es un 6,45 % inferior, por-
centaje menos alejado del 2,5 % y del 4,3 % calculados en los estudios de
Guzmán et al. (2002b) y Alonso et al. (2002) en sistemas olivareros de
productividad media (olivares en pendiente, de productividad hasta los
3.000 kg aceituna/ha). según lo expuesto, y a pesar de la existencia de
una cierta heterogeneidad en los distintos niveles dados, se puede afirmar
que el olivar ecológico en pendiente presenta una productividad inferior
a la del olivar convencional.

Por último, en relación con la Calidad del aceite, los expertos confirman
que, tanto según el criterio de salubridad, como según el criterio de cali-
dad organoléptica, el aceite de oliva ecológico presenta unos mejores ni-
veles que el aceite de oliva convencional. Estos resultados contrastan con
los encontrados en la revisión bibliográfica. Así, por ejemplo, en el estudio
llevado a cabo por ninfali et al. (2008), en el que se evalúa durante 3 años
la calidad de aceites de oliva calificados como virgen extra, procedentes
de manejo ecológico y de manejo convencional, se concluye que no se
han encontrado diferencias -ni sensoriales, ni en contenido nutricional-,
entre ambos tipos de aceite. según estos autores, la razón que podría jus-
tificar esta ausencia de diferencias, es que tanto la calidad sensorial, como
la nutricional dependen de una gran variedad de factores –variedad cul-
tivada, clima, tipo de suelo, disponibilidad de agua y nutrientes, duración
y condiciones de almacenamiento-, lo que hace que las diferencias acha-
cables únicamente al manejo del cultivo, sean difíciles de observar. 

5. ConCLusIonEs

La profunda crisis que afecta el sistema olivarero español, resulta aún más
apremiante en los olivares de montaña de baja productividad, que actual-
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mente sufren un elevado riesgo de abandono. En la búsqueda de alter-
nativas sostenibles para los territorios de olivar de montaña, la agricultura
ecológica, por su diferenciación productiva, calidad y sobreprecio del
aceite, puede representar una opción para mantener el cultivo en estos
territorios, y así, las funciones no productivas que se dan en el mismo.
una adecuada remuneración de estos servicios es primordial para asegu-
rar la continuidad del cultivo del olivar en tierras desfavorecidas. En este
contexto, para justificar las ayudas específicas a la producción ecológica,
es necesario evaluar la oferta marginal de los bienes y servicios, comer-
ciales y no comerciales, originada por la olivicultura ecológica, frente a la
convencional. 

En este trabajo, a través de una revisión bibliográfica y de la consulta de
opinión a un grupo de expertos, se cuantifica la oferta marginal de los im-
pactos económicos, sociales y ambientales más importantes de la olivi-
cultura ecológica. En general, podemos afirmar que en todas las variables
consideradas, existe un claro impacto positivo de la producción ecológica
con respecto a la convencional. A pesar de la implementación de la con-
dicionalidad y de que los impactos ambientales de la olivicultura conven-
cional hayan disminuido en los últimos años, la agricultura ecológica
todavía ofrece un amplio conjunto de bienes y servicios ambientales y so-
ciales al margen de la olivicultura convencional. 

Las valoraciones de los expertos se caracterizan por una elevada hetero-
geneidad y estabilidad en las dos iteraciones, hecho que advierte que los
resultados tienen que ser interpretados con cautela. Prueba de ello es que,
en la mayoría de las variables, los coeficientes de variación son elevados
y se modifican sólo ligeramente en las dos iteraciones. Este resultado era,
en cierto modo, esperado debido a la dificultad de caracterizar y evaluar
los impactos de un sistema de olivar tipo, y confirma la heterogeneidad
existente en los resultados publicados en la literatura. 

La información generada en este trabajo resulta útil para futuras investi-
gaciones que aspiren a valorar monetariamente estos efectos, bien direc-
tamente empleando métodos de valoración de intangibles, o
indirectamente, transfiriendo los resultados de los estudios de valoración
de las externalidades agrarias publicados en la literatura. Así, la valoración
resultante representa una aproximación de la contribución de la olivicul-
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tura ecológica al bienestar de la sociedad y puede ser utilizada como he-
rramienta informativa en el diseño de futuras políticas agrarias.

En el horizonte más inmediato, marcado por las nuevas propuestas legales
para la PAC post 2013 publicadas en octubre de 2011, las prácticas agra-
rias respetuosas con el medio ambiente, -a través del greening-, así como
el apoyo a zonas desfavorecidas, -a través de las ayudas concedidas a zonas
con desventajas naturales-, han adquirido un papel fundamental. de este
modo, considerando las claras ventajas ambientales de la olivicultura eco-
lógica, la nueva PAC puede representar una oportunidad para favorecer
su difusión y su capacidad de erigirse como una alterativa capacitada para
reducir el riesgo de abandono que sufren actualmente los olivares de
montaña andaluces.
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REsuMEn

Los impactos marginales del olivar ecológico de montaña andaluz frente al convencional
post-condicionalidad: una visión de los expertos

Establecer y valorar los impactos marginales de la olivicultura ecológica después de la apli-
cación de la condicionalidad, supone una importante herramienta para determinar, en un
futuro, posibles pagos a los agricultores por el carácter multifuncional de este sistema pro-
ductivo. Por ello, en el presente trabajo se plantea un cuestionario delphi a una serie de
expertos, con el objetivo de conocer su opinión sobre los impactos económicos, ambientales
y sociales de explotaciones de olivar tradicional y marginal de secano, con una pendiente
media mayor al 10%, gestionadas en ecológico y convencional, en zonas de baja producti-
vidad -inferior a 1.500 kg aceitunas/ha-. Los resultados muestran la existencia de impactos
en todos los aspectos considerados, por lo que, a pesar de la implementación de la condi-
cionalidad, la agricultura ecológica sigue ofreciendo un amplio conjunto de bienes y servicios
ambientales y sociales al margen de la olivicultura convencional. 

PALAbRAs CLAVE: Agricultura ecológica, condicionalidad, delphi, impactos marginales,
olivar de secano de montaña, Andalucía.

CÓdIGos JEL: Q15, Q51.

AbsTRACT

organic vs. conventional mountain olive groves in Andalusia (spain): marginal effects after
Cross Compliance from the experts’ point of view

The definition and assessment of organic olive farming’s marginal effects after the imple-
mentation of Cross Compliance, emerges as an important tool in order to determine future
payments to farmers because of the inherent multifunctionality of this production system.
For this reason, in this paper a delphi questionnaire is presented to a group of experts in
order to know their opinion about the economic, environmental and social effects of organic
and conventional rain fed olive groves, on sloping lands over 10% in low productivity areas
(less than 1500 kg/ha). Results show the existence of impacts in every considered issue; so
that, despite the implementation of Cross Compliance, organic olive farming continues to
offer a wide joint of environmental and social goods and services, beyond conventional olive
farming.

kEy WoRds: organic farming, cross compliance, delphi, marginal effects, mountain
rainfed olive groves, Andalusia.

JEL CodEs: Q15, Q51.
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Impacto de la no renovación
del acuerdo de pesca con Marruecos

sobre el desempleo: una aplicación
para el caso andaluz

EnCARnACIÓn CoRdÓn LAGAREs (*)

FÉLIX GARCÍA oRdAz (*)

1. InTRoduCCIÓn

El análisis del mercado de trabajo en el sector pesquero andaluz consti-
tuye un tema de especial relevancia, dada la importancia que tiene la ac-
tividad pesquera para muchas localidades costeras andaluzas, tanto por
su aportación al empleo como por su contribución a la generación de
Valor Añadido bruto regional (1). A pesar de su importancia, tanto desde
el punto de vista económico como social, el sector pesquero está atrave-
sando una profunda crisis en los últimos años no sólo por las crecientes
dificultades de acceso a caladeros de terceros países sino también por el
agotamiento paulatino de los recursos pesqueros propios. Este problema
se agrava aún más porque en estas zonas litorales dependientes de la pesca
y con una considerable tradición marinera, suelen existir escasas alterna-

83
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013

(*) departamento de Métodos Cuantitativos para la Economía y la Empresa, Estadística e Investigación ope-
rativa. universidad de Huelva

(1) En el año 2011 la contribución de la pesca al VAb andaluz fue de más de 361 millones de euros según
datos de la Consejería de Agricultura, Pesca y Medio Ambiente (dirección General de Pesca y Acuicultura- En-
cuesta de Indicadores Económicos del sector Pesquero).

- Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013 (83-126).
Recibido febrero 2012. Revisión final aceptada marzo 2013.



tivas de empleo y la actividad económica gira en gran medida en torno a
la pesca y a sus actividades vinculadas (2).

Al notable descenso de los ingresos provocado por el deterioro de las cap-
turas y la rigidez de los precios en primera venta y al incremento en los cos-
tes de explotación motivados por el alza en los precios de los carburantes
se han unido las sucesivas rupturas de los Acuerdos de pesca con terceros
países y, muy especialmente en el caso andaluz, con el Reino de Marruecos.
La finalización del Acuerdo de pesca con el Reino de Marruecos el 30 de
noviembre de 1999 originó un traumático proceso de reconversión del sec-
tor pesquero andaluz, castigando severamente a las provincias de Huelva y
Cádiz, y provocando irremediablemente que la mayoría de los pescadores
afectados sufrieran dilatados períodos de desempleo. Tras seis años de co-
lapso en las relaciones uE-Marruecos en materia de pesca, en julio de 2005
se firmó un nuevo Acuerdo pesquero que, con una duración prevista de
cuatro años, entró en vigor en febrero de 2007, habiendo sido denunciado
en diciembre de 2011 y provocando de nuevo la paralización de la actividad
pesquera en Marruecos bajo convenio.

En este trabajo se aportan nuevas evidencias empíricas sobre el proceso
de transición al empleo del colectivo de pescadores andaluces que se vie-
ron obligados a paralizar su actividad y perdieron su empleo tras la fina-
lización del Acuerdo de Pesca con Marruecos en 1999. 

En definitiva, el principal objetivo de este trabajo es la detección de los
factores más relevantes que caracterizan al colectivo de pescadores anda-
luces afectados por el cese de la actividad, con el propósito de llevar a
cabo una evaluación crítica de los efectos de las diferentes medidas de
política económica aplicadas con el fin de acelerar el tránsito de la inac-
tividad hacia el empleo. Para ello,  dentro de un plan específico de re-
conversión se implementaron un conjunto de incentivos a la reubicación
de los pescadores afectados en actividades alternativas a la pesca que será
objeto de análisis y posterior crítica. 

En diciembre de 2011 se volvieron a romper las relaciones en materia
de pesca con el Reino de Marruecos. de nuevo, la no renovación del
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(2) En municipios como Carboneras (Almería), Isla Cristina (Huelva) o barbate (Cádiz) los porcentajes de po-
blación ocupada en el sector pesquero superan el 20% sobre la población total ocupada en el municipio.



Acuerdo ha traído consigo graves consecuencias para el sector pesquero
(3). Conocer el grado de eficacia de las medidas adoptadas por la admi-
nistración pesquera en anteriores rupturas así como los factores que afec-
tan a la duración de los períodos de inactividad por parte de los
pescadores afectados servirá de gran ayuda ante este nuevo pero previsible
escenario.

El trabajo se ha estructurado como sigue: en primer lugar, se lleva a cabo
un repaso de la evolución de los Acuerdos de Pesca suscritos entre Es-
paña y la uE con Marruecos, aportando información relevante para diag-
nosticar las razones por las que se han producido tanto la ruptura en 1999
como en 2011. En segundo lugar, se describe el proceso de recopilación
de la información necesaria y la base de datos finalmente utilizada. En
tercer lugar, se expone la metodología utilizada en la que se apoya el aná-
lisis empírico. En cuarto lugar, se plantean y discuten los resultados ob-
tenidos para, finalmente, presentar de manera resumida las principales
conclusiones derivadas de la investigación.

2. LAs RELACIonEs En MATERIA dE PEsCA EnTRE EsPAñA
y MARRuECos. bREVE sÍnTEsIs HIsTÓRICA

La actividad pesquera en la Comunidad Autónoma Andaluza se ha visto
caracterizada durante los últimos decenios por un agotamiento progresivo
de sus tradicionales caladeros y por la progresiva mayor dependencia de
los Acuerdos de Pesca con terceros países, siendo  relevante la coopera-
ción en materia de pesca con el Reino de Marruecos, reactivada, al menos
parcialmente, con el acuerdo suscrito en 2005 y rubricado finalmente por
el Reino de Marruecos en 2007. si atendemos a las diferentes contrapar-
tidas establecidas en los Acuerdos de Pesca suscritos con  Marruecos en
los últimos 20 años, el creciente endurecimiento de las exigencias por
parte del reino alauita ha sido la tónica general. Tal y como se muestra
en la Tabla 1, la obligación de enrolar en las embarcaciones españolas a
marineros marroquíes ha implicado paulatinamente una mayor presencia
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(3) En el caso de España, esta paralización tendría unos costes anuales de unos 15 millones de euros en ayudas
para armadores y pescadores. no obstante, la cifra sería mucho mayor en caso de no renovarse el acuerdo, ya que
habría que iniciar desguaces y adoptar otras medidas (El mundo.es, 10/01/2012).



de éstos en detrimento del empleo nacional. En 1980 tan sólo las embar-
caciones con más de 150 TRb y las dedicadas a la captura de cefalópodos
con puerto base en la península estaban obligadas a incorporar a un ma-
rinero marroquí. Quince años más tarde, la presencia marroquí en em-
barcaciones españolas se ha visto incrementada notablemente. En el
período 1996-1999 las embarcaciones con más de 150 TRb se vieron
obligadas a incorporar un número mínimo de cinco marineros marro-
quíes y, en algunos casos hasta seis.

El esfuerzo financiero vinculado a la consecución de estos Acuerdos ha
sido notable: la Tabla 2 contiene las cifras globales referentes a las con-
trapartidas financieras para los últimos acuerdos de pesca suscritos, siendo
el capítulo que ha experimentado un mayor incremento el de Investiga-
ción y desarrollo, instrumentalizado básicamente para la ejecución de
proyectos de desarrollo pesquero en Marruecos. Los datos son revelado-
res: entre 1988 y 1999 las contrapartidas financieras totales experimenta-
ron un incremento del 77,62%.

Encarnación Cordón Lagares y Félix García ordaz

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013

86

Tabla 1

obLIGACIÓn dE EMbARCAR A MARInERos MARRoQuÍEs En Los dIFEREnTEs ACuERdos
dE PEsCA sEGún EL ARQuEo dE LAs EMbARCACIonEs AuToRIzAdAs

1980 1981-87 1988-91 1992-95 1996-99

1

TRB >150, y
Cefalopoderos
con base en la

península

≥100 TRB y
≤150 TRB

-
≥80 TRB y
<100 TRB

≥50 TRB y
<80 TRB

2 - >150 TRB
≥100 TRB y
≤150 TRB

-
≥80 TRB y
<100 TRB

3 - - >150 TRB  
≥100 TRB y
<150 TRB

≥100 TRB y
<130 TRB

4 - - - - 
≥130 TRB y
<150 TRB

5 - - - ≥150 TRB
≥150 TRB y
<250 TRB

6 - - - - ≥250 TRB

Marroquíes
embarcados

Períodos aproximados

Fuente: boE nº 253 de 22 de octubre de 1979, boE nº 243 de 11 de octubre de 1983, Reglamento (uE) nº 2054/1988, 3954/1992
y 150/1997.



El crecimiento sostenido en el esfuerzo financiero por parte de la uE
para poder alcanzar acuerdos pesqueros con Marruecos contrasta con la
reducción paulatina en el número de embarcaciones autorizadas bajo con-
venio. Las medidas fueron diseñadas para proteger los recursos pesque-
ros, procurar su explotación sostenible y reducir al mínimo el impacto
de la actividad pesquera sobre los ecosistemas marinos, al tiempo que se
pretendía garantizar el desarrollo económico y social de las zonas pes-
queras. La Tabla 3 muestra un resumen de la presencia de la flota espa-
ñola en Marruecos con una disminución del 63% en el período
1980-1999 y del 94% en el período 1980-2011. 
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Tabla 2

EVoLuCIÓn dE LAs dIFEREnTEs ConTRAPARTIdAs FInAnCIERAs En Los ACuERdos dE PEsCA
Con MARRuECos (MILLonEs dE ECus)

1988-1992 1992-1995 1995-1999

Básica 272 360 355

Investigación y Desarrollo 6 32,4 137

Formación 3,5 9 8

Total 281,5 401,4 500

Acuerdos de pesca

Fuente: Reglamentos (uE) nº 2054/1988, 3954/1992 y 150/1997.

Contrapartidas Financieras

Tabla 3

EVoLuCIÓn dE LA FLoTA EsPAñoLA En MARRuECos
Año Nº barcos T.R.B.

1980 1.062 144.349

1985 756 82.781

1990 632 74.681

1995 434 54.329

1999 397 s/d

2007 100 s/d

2011 64 s/d

Fuente: Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.



El caso andaluz no ha permanecido ajeno a esta tendencia, siendo espe-
cialmente traumática la reducción experimentada en el número de em-
barcaciones y consecuentemente en el arqueo total autorizado. Todo ello
ha tenido como consecuencia directa una progresiva menor presencia de
marineros andaluces en los caladeros marroquíes. Tan sólo durante el pe-
ríodo transcurrido entre los años 1992 y 1995 dicho descenso alcanzó la
cifra del 39%, elevándose al 46% si lo consideramos hasta finales de 1996.

A pesar de la progresiva reducción de la presencia española en estos acuer-
dos pesqueros, la finalización en 1999 del Acuerdo de pesca de 1995 tuvo
graves consecuencias para el colectivo de pescadores y armadores afecta-
dos. La flota que faenaba en el caladero marroquí tuvo que verse obligada
al amarre forzoso en espera de que las negociaciones entre bruselas y Ma-
rruecos culminaran con un nuevo acuerdo de pesca. desafortunadamente,
las esperanzas de los armadores de más de 400 embarcaciones y de unos
4.300 pescadores de la uE se vieron  truncadas cuando el 26 de marzo de
2001 el Comisario Fischler comunicó la imposibilidad de concluir un
nuevo acuerdo de pesca con Marruecos en beneficio mutuo.

Encarnación Cordón Lagares y Félix García ordaz

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013

88

Tabla 4

PREsEnCIA dE LA FLoTA AndALuzA En Los dIFEREnTEs ACuERdos dE PEsCA
Con MARRuECos

Año Nº barcos T.R.B. Tripulantes

1979 750 82.250 s/d

1988 381 33.110 s/d

1992 292 23.956 4.500

Inicio Acuerdo de 1995 247 17.570 2.729

Final Acuerdo de 1995 203 12.535 2.431

Inicio Acuerdo de 2007 100 s/d s/d

Final Acuerdo de 2007 64 s/d 500

Reducción Acuerdos Bilaterales (1979-1988) 369 49.140 s/d

Reducción Acuerdos U.E. (1988-1999) 317 s/d s/d

Reducción Acuerdo de 1995 44 5.035 298

Reducción Acuerdo de 2007 36 s/d s/d

Reducción total 547 69.715 2.069

Fuente: Consejería de Agricultura y Pesca de la Junta de Andalucía. dirección General de Pesca.



Ante la falta de acuerdo, la Comisión Europea se inclinó por el desguace
como la herramienta más apropiada para solucionar el problema de la
reubicación de los barcos afectados. Los buques que pudieron reubicarse
lo hicieron en caladeros nacionales y en países terceros, como Mauritania,
nigeria, Angola y El Congo, entre otros. no obstante, en el caso español,
la Junta de Andalucía y el sector pesquero andaluz han reiterado en nu-
merosas ocasiones al Gobierno la necesidad de buscar nuevos caladeros
para una parte de los barcos que faenaban en Marruecos, quedando al
menos parcialmente satisfechos con el nuevo Acuerdo suscrito en 2005
que permitió la incorporación al caladero marroquí de parte de la flota
andaluza expulsada seis años antes.

La paralización en 1999 de la flota pesquera andaluza que tradicional-
mente venía faenando en el caladero marroquí al amparo del Acuerdo
obligó a las autoridades a tomar medidas con carácter urgente. En primer
lugar se concedió, por parte de la Comisión Europea, un paquete de ayu-
das temporales destinadas a los armadores de buques amarrados y sus
respectivas tripulaciones (4). Las ayudas a los armadores se establecieron
en función del tonelaje de cada buque con una media de 16.227,32 € por
mes, mientras que para los tripulantes la cuantía era de 910,53 € men-
suales. Aunque el primer paquete de ayudas temporales a través del IFoP
cubría el período que transcurría entre el 1 de diciembre de 1999 y el 30
de junio de 2000, éste se amplió finalmente hasta el 31 de diciembre de
2001. La remuneración total durante dicho período ascendió a 194 mill.
€, con una contribución de la uE de 145 mill. €.

Finalizada esta primera línea de ayudas, se diseñaron otro conjunto de
actuaciones que trataban de fomentar la diversificación económica de las
zonas afectadas y la modernización de la flota, con el objeto de reducir el
impacto sobre las maltrechas economías locales mediante las ayudas a la
paralización definitiva así como las de carácter socioeconómico. El resul-
tado final fue que se reconocía la necesidad de reducir el tamaño de la
flota mediante la incentivación del desguace y al mismo tiempo se conce-
dían ayudas a la modernización que en ningún caso supusieron una re-
ducción del número de embarcaciones, trasladando el problema a otros
caladeros la mayoría bajo jurisdicción nacional.
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(4) Reglamento (CE) nº 2792/1999 del Consejo de 17 de diciembre de 1999.



La participación de la uE en estas ayudas alcanzó 197 mill. €, repartidos
entre los dos Estados miembros afectados: España con 186,5 mill. € (el
94,6%) y Portugal con 10,5 mill. € (el 5,4%). 

Las medidas socioeconómicas se concentraron en tres líneas: en primer
lugar, ayudas para la jubilación anticipada de pescadores con una edad
igual o superior a 55 años que pudieran probar una experiencia como
pescador durante al menos 10 años. En segundo lugar, la implantación
de primas globales individuales para los pescadores que habían estado
dados de alta en el Régimen Especial del Mar y habían cotizado durante
un período mínimo de doce meses. Por último, se concedieron primas
globales individuales no renovables para los pescadores que acreditaron
haber ejercido la profesión al menos durante 5 años para encontrar un
empleo al margen de la actividad pesquera extractiva (por ejemplo en ac-
tividades auxiliares o en otros sectores económicos) (5).

Tras una larga espera sin que se lograra un nuevo Acuerdo de Pesca, el
29 de julio de 2005 la uE y Marruecos firmaron un nuevo Acuerdo con
una duración de cuatro años, que aunque debiera haber entrado en vigor
el 1 de marzo de 2006 no lo hizo hasta el 28 de febrero de 2007 debido
a la falta de ratificación por parte del parlamento marroquí. Aunque el
25 de febrero de 2011 se rubricó una prórroga del protocolo por un año,
el 14 de diciembre de 2011 el Parlamento Europeo rechazó su extensión
hasta febrero de 2012 y pidió a la Comisión la negociación de un nuevo
acuerdo más beneficioso económica y ecológicamente y que tuviese en
cuenta los intereses de la población saharaui. Este rechazo por parte del
Parlamento Europeo a la prórroga del acuerdo de pesca que se aplicaba
de forma provisional desde el 28 de febrero de 2011 ha implicado el cese
inmediato del protocolo vigente y la salida de los buques que hasta la
fecha faenaban en sus aguas. Los problemas que recomendaban su no
renovación fueron tres: la sobreexplotación a la que estaban siendo so-
metidos los caladeros marroquíes y saharauis, la escasa rentabilidad eco-
nómica que suponía para la uE y la ausencia de pruebas de que el
Acuerdo fuera beneficioso para el sahara occidental (6).
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(5) Real decreto 137/2002, de 1 de febrero.
(6) El Protocolo aportó una contrapartida financiera de 36,1 mill. € (13,5 de los cuales se destinaron a apoyar

la política pesquera marroquí y ayudar así a mantener la sostenibilidad en sus aguas.



Aunque se trataba de un acuerdo que ofrecía 119 licencias a la flota co-
munitaria, la realidad es que la no renovación ha afectado especialmente
al sector pesquero español ya que un centenar de las licencias eran para
España, de las que 44 eran para Andalucía. Las últimas estimaciones
cuantifican el impacto de la no renovación en términos de empleo en
unos 500 empleos directos y más de 2.000 indirectos (7).

si finalmente no se firmara un nuevo Acuerdo de pesca, las embarcacio-
nes de modalidades artesanales perjudicadas por el cese de la actividad
tendrán una difícil reubicación, ya que aunque algunas podrían ubicarse
en el Golfo de Cádiz, éste ya se encuentra sometido a planes de gestión
que limitan la actividad, por lo que la flota se vería obligada a desaparecer. 

3. EL PRoCEso dE obTEnCIÓn dE LA InFoRMACIÓn nECEsARIA
PARA LLEVAR A CAbo LA InVEsTIGACIÓn

La ruptura de los acuerdos de pesca entre la uE y el Reino de Marruecos
ha planteado un escenario adecuado para acceder a un episodio forzado
de desempleo para un colectivo de trabajadores de un mismo sector afec-
tado por una misma coyuntura contextual. de cara al diseño de la inves-
tigación, este hecho ha permitido acceder a los datos de un colectivo de
trabajadores relativamente homogéneo que comienzan su episodio de
desempleo en un mismo momento temporal.

La información necesaria ha podido ser procesada y sistematizada gracias
a la colaboración de las delegaciones Provinciales de la Consejería de Agri-
cultura y Pesca de Cádiz, Málaga, Almería y Huelva, que facilitaron el ac-
ceso a la información necesaria sobre los tripulantes de los buques afectados
por la finalización del Acuerdo de Pesca con Marruecos en 1999 a partir
de los expedientes de tramitación de las diferentes ayudas de carácter so-
cioeconómico de apoyo al sector, decretadas a 18 de enero de 2002 (8).
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(7) Aunque España ha sido el principal país beneficiado por el convenio, otros 10 países también tenían licencias
pesqueras (Alemania, Lituania, Letonia, Polonia, Irlanda, Reino unido, Portugal, Francia, Holanda e Italia).

(8) Aunque inicialmente fueron forzados a paralizar su actividad pesquera 203 buques y 2.431 pescadores (uni-
verso de pescadores afectados por la ruptura del acuerdo de pesca en 1999),  en el período que transcurre entre
el 30 de noviembre de 1999 y el 26 de marzo de 2001 (fecha en la que se comunica la imposibilidad de concluir
un nuevo acuerdo de pesca con Marruecos en beneficio mutuo), unos 52 buques encontraron otros caladeros de
pesca, no formando parte de nuestra población objetivo los pescadores de dichos buques debido a que el hecho
de volver a estar empleado ha sido como consecuencia de la reubicación del buque en otro caladero y no de las
características de los individuos. Por tanto, el número de total de pescadores que solicitaron ayudas de carácter
socioeconómico y componen nuestra base de datos fue de 1.706.



La información contiene la secuencia completa de los períodos de contri-
bución a la seguridad social, así como algunas características de los pesca-
dores y del buque en el que habían estado enrolados (9).

El inicio del estudio comienza el 30 de noviembre de 1999 y finaliza el
31 de diciembre de 2004, por lo que el resultado final ha sido la obten-
ción de una base de datos en la que, además de recoger las diferentes du-
raciones del desempleo de los pescadores analizados, se contempla
también información sobre un conjunto de variables que han ayudado a
la caracterización de dichas duraciones. una vez procesada toda la infor-
mación y partiendo de un número inicial de 1.706 pescadores, se han eli-
minado aquellos individuos que no habían experimentado ningún
período de inactividad significativo a pesar de la paralización de la flota,
así como aquellos que tenían un período de desempleo con una duración
inferior a los 15 días ya que ello muestra más que un período de desem-
pleo un cambio en el tipo de ocupación específico. También han sido
eliminados los que se jubilaron o prejubilaron y los mayores de 55 años
a 18 de enero de 2002, fecha en la que se establecen las distintas medidas
de carácter socioeconómico de apoyo al sector, por su rápida transición
a la jubilación. otra depuración necesaria y creemos recomendable ha
sido respecto a los individuos de los que desconocíamos algún dato de
interés a analizar. Por tanto, la muestra definitiva tiene un tamaño de
1.316 individuos.

En el análisis empírico se ha considerado tan sólo el primer período
de desempleo para cada pescador. Los individuos que en diciembre de
2004 todavía no habían encontrado empleo tras la paralización de la
flota en 1999 han sido tratados como observaciones censuradas por la
derecha.

La Tabla 5 recoge las principales características de la muestra, con un
27,43% de observaciones censuradas por la derecha. dicho porcentaje
fluctúa considerablemente de una provincia a otra, siendo Cádiz la pro-
vincia con un menor porcentaje de observaciones censuradas (18,85%).

Encarnación Cordón Lagares y Félix García ordaz

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013

92

(9)dicha información queda amparada por el secreto estadístico y se ajusta a la Ley orgánica 15/1999, de 13
de diciembre, de Protección de datos de carácter personal. su tratamiento ha sido exclusivamente agregado sin
que ningún trabajador haya podido ser identificado a través de los resultados.
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Tabla 5

CARACTERÍsTICAs dE Los PEsCAdoREs duRAnTE EL PRIMER PERÍodo dE dEsEMPLEo
(PEsCAdoREs InCLuIdos En LA MuEsTRA FInAL)

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

Total: 907 68,9% 195 14,8% 62 4,7% 152 11,6% 1.316 100%

Censurados: 171 18,9% 92 47,2% 25 40,3% 73 48,0% 361 27,4%

Con prestaciones: 813 89,6% 192 98,5% 53 85,5% 145 95,4% 1.203 91,4%

Orden:

De 28/1/2002 325 35,8% 127 65,1% 34 54,8% 121 79,6% 607 46,1%

De 5/3/2004 582 64,2% 68 34,9% 28 45,2% 31 20,4% 709 53,9%

Edad:

16-29 146 16,1% 21 10,8% 4 6,5% 26 17,1% 197 15,0%

30-44 538 59,3% 129 66,1% 41 66,1% 88 57,9% 796 60,5%

45-55 223 24,6% 45 23,1% 17 27,4% 38 25,0% 323 24,5%

País de origen:

España 805 88,8% 141 72,3% 49 79,0% 126 82,9% 1.121 85,2%

Otro 102 11,2% 54 27,7% 13 21,0% 26 17,1% 195 14,8%

Cualificación:

Alta 79 8,7% 39 20,0% 8 12,9% 30 19,7% 156 11,9%

Media 134 14,8% 54 27,7% 10 16,1% 39 25,7% 237 18,0%

Baja 694 76,5% 102 52,3% 44 71,0% 83 54,6% 923 70,1%

Sí 367 40,5% 69 35,4% 27 43,5% 59 38,8% 522 39,7%

No 540 59,5% 126 64,6% 35 56,5% 93 61,2% 794 60,3%

Prima Global
Indiv.

843 92,9% 162 83,1% 60 96,8% 140 92,3% 1.205 91,6%

Prima Global no
Renovable

64 7,1% 33 16,9% 2 3,2% 12 7,7% 111 8,4%

Sí 839 92,5% 190 97,4% 57 92,1% 134 88,2% 1.220 92,7%

No 68 7,5% 5 2,6% 5 7,9% 18 11,8% 96 7,3%

Cádiz Huelva Málaga Almería Andalucía

Fuente: Elaboración propia.

Experiencia previa fuera del mar:

Modalidad solicitada:

Ayuda Concedida:



La Tabla 5 presenta también la distribución de los individuos analizados
según la categoría profesional establecida en la Resolución de 6 de agosto
de 1997 de la dirección General de Trabajo por la que se dispone la ins-
cripción en el Registro y publicación del Convenio Colectivo de la “Flota
congeladora del banco pesquero Canario-sahariano”. Las diferencias
entre provincias de residencia son significativas: mientras que Cádiz y Má-
laga presentan unos mayores porcentajes de pescadores con categoría
profesional baja (el 76,52% y 70,97%, respectivamente), las provincias de
Huelva y Almería presentan unos porcentajes menores en dicha categoría
del 52,31% y 54,60%, respectivamente.

El país de origen del 85% de los pescadores es España y la provincia que
presenta un mayor porcentaje de individuos cuyo país de origen no es
España es Huelva con el 27,69%. Por último, de los 195 pescadores cuyo
país de origen es otro diferente a España, el 92,82% poseen una categoría
profesional baja y el 7,18% media.

Respecto a la modalidad de ayuda socioeconómica solicitada, Huelva es
la provincia en la que se presentó un mayor porcentaje de solicitudes en
la modalidad de Prima Global no Renovable (17,17%), siendo Málaga la
que presentó un menor porcentaje (3,23%).

Los datos muestran que de los 955 pescadores que encontraron un
empleo el 84,4% lo hizo en el Régimen Especial de los Trabajadores
del Mar, mientras que un 13,51% lo hizo en el Régimen General, un
1,05% en el Régimen Especial de Trabajadores por Cuenta Propia o
Autónomos e idéntico porcentaje en el Régimen Especial Agrario. Estos
porcentajes revelan las dificultades que presenta la reconversión para
los pescadores debido, entre otras razones, a las escasas alternativas de
empleo en estas zonas caracterizadas por ser altamente dependientes
de la pesca, a la edad temprana en la que se incorporaron a la actividad
pesquera y a la baja movilidad profesional como consecuencia de su es-
casa  formación.

La Tabla 6 presenta las características de los 390 pescadores que fueron
excluidos de la muestra final.
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4. MARCo TEÓRICo y ConsIdERACIonEs METodoLÓGICAs

El marco teórico del presente trabajo se basa en la Teoría de la búsqueda
de Empleo (Job search Theory), la cual pretende explicar el funciona-
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Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

Excluidos
muestra

259 66,4% 44 11,3% 31 7,9% 56 14,4% 390 100%

Edad:

16-29 3 1,2% 2 6,4% 3 5,4% 8 2,0%

30-44 29 11,2% 8 18,2% 11 35,5% 8 14,3% 56 14,4%

45-62 227 87,6% 36 81,8% 18 58,1% 45 80,4% 326 83,6%

País de origen:

España 241 93,1% 36 81,8% 28 87,5% 53 96,4% 358 91,8%

Otro 18 6,9% 8 18,2% 4 12,5% 2 3,6% 32 8,2%

Cualificación:

Alta 27 10,4% 8 18,2% 5 16,1% 6 10,7% 46 11,8%

Media 51 19,7% 8 18,2% 11 35,5% 19 33,9% 89 22,8%

Baja 181 69,9% 28 63,6% 15 48,4% 31 55,4% 255 65,4%

Sí 116 44,8% 15 34,1% 14 45,2% 26 46,4% 171 43,8%

No 143 55,2% 29 65,9% 17 54,8% 30 53,6% 219 56,2%

Prima Global
Indiv.

158 61,0% 35 79,6% 22 71,0% 48 85,7% 263 67,4%

Prima Global no
Renovable

10 3,9% 2 4,5% 2 6,4% 14 3,6%

Prejubilación 91 31,5% 7 15,9% 7 22,6% 8 14,3% 113 29,0%

Sí 215 83,0% 39 88,6% 28 90,3% 46 82,1% 328 84,1%

No 44 17,0% 5 11,4% 3 9,7% 10 17,9% 62 15,9%

Tabla 6

CARACTERÍsTICAs dE Los PEsCAdoREs EXCLuIdos En LA MuEsTRA FInAL

Cádiz Huelva Málaga Almería Andalucía

Fuente: Elaboración propia.

Modalidad solicitada:

Ayuda Concedida:

Experiencia previa fuera del mar:



miento del mercado de trabajo y las transiciones que se efectúan entre
los diferentes estados de empleo, desempleo e inactividad. En definitiva,
esta propuesta metodológica concentra su análisis en las decisiones por
parte del individuo que busca un empleo y que tiene que elegir entre di-
versas alternativas en base a un salario que considera como aceptable y a
una estrategia de búsqueda optimizadora (10).

Con posterioridad a los trabajos de stigler (1961), kasper (1967), McCall
(1970) y Gronau (1971) este enfoque ha experimentado mejoras sustan-
ciales, destacando Jovanovic (1979), quien detectó una relación negativa
entre la probabilidad de abandonar el desempleo y la duración del perí-
odo de desempleo asociada con el emparejamiento empresa-trabajador,
debido al escaso interés por parte de los empleadores en contratar indi-
viduos con un dilatado período de desempleo.

otro de los factores considerados como un determinante potencial de la
duración del desempleo es la existencia de prestaciones por desempleo.
Mortensen (1970), Ehrenberg y oaxaca (1976), solon (1979) y Follman
et al. (1990), entre otros, evidenciaron que las prestaciones por desempleo
tienden a incrementar su duración ya que influyen en el comportamiento
de los individuos haciéndolos más reacios a la hora de aceptar un empleo,
dado que a través de las prestaciones se materializa una transferencia de
renta que incrementa, en definitiva, el salario mínimo de aceptación. En
el trabajo de Tatsiramos (2006) también se evidencia el efecto positivo
de las prestaciones sobre la duración del desempleo utilizando para ello
el Panel de Hogares de la unión Europea (PHoGuE, 1994-2001), po-
niendo de manifiesto un efecto diferencial mayor en los países con siste-
mas de prestaciones por desempleo más generosos, como en dinamarca,
Alemania y Francia. 

El impacto de la percepción de prestaciones económicas en la duración
del desempleo también han sido profusamente analizado para el caso es-
pañol, destacando las aportaciones de Mochón (1983), Alba y Freeman
(1990), Ahn y ugidos (1995), blanco (1992 y 1995), Cebrián et al. (1995),
bover et al. (1996), García Pérez (1997) y Toharia (1997), entre otros.
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(10) devine y kiefer (1991) y Lippman y McCall (1976).



Todos ellos concluyen que las prestaciones por desempleo inciden posi-
tivamente en su duración, ya que los individuos que las perciben se mues-
tran menos activos a la hora de buscar empleo y más selectivos en la
aceptación de posibles ofertas. 

En esta misma línea, Gómez y bover (2004) analizaron los determinantes
de las tasas de salida del desempleo a un empleo fijo o temporal en el
caso español, evidenciando el impacto negativo de recibir prestaciones,
que domina el efecto del ciclo en las salidas a empleos temporales pero
no a empleos fijos.

La cualificación profesional y el nivel educativo también se han mostrado
relevantes a la hora de predecir las tasas de salida del desempleo. Mic-
klewright y nagy (1995, 1996) sostienen que la tasa de salida del desem-
pleo se incrementa respecto al nivel educativo, mientras que García Pérez
(1997) señala que aunque la cualificación profesional puede acelerar la
salida del desempleo, a medida que los individuos permanecen en des-
empleo durante más tiempo, son los menos cualificados los que más pro-
babilidad tienen de salir de dicho estado.

La propuesta metodológica utilizada para el estudio de las tasas de salida
del desempleo se ha basado en los Modelos de Competencia en Riesgo
(Competing Risks) (11). Estos modelos se utilizan cuando se tiene en
cuenta más de una posible causa de ocurrencia del evento, es decir, el
evento de interés puede ser de distintos tipos o deberse a diferentes cau-
sas. La relevancia de estas técnicas radica en que en ocasiones es deseable
distinguir esos diferentes tipos de eventos y tratarlos de forma separada
en el análisis, con el propósito de poder detectar los determinantes po-
tenciales que influyen en cada una de las salidas del desempleo conside-
radas en el modelo, tal y como hicieron david y Moeschberger (1978). 

una de las características de este tipo de modelos es que la ocurrencia
para una observación muestral de un tipo de evento elimina la posibilidad
de riesgo de los otros tipos de evento. En estos modelos cada individuo se
enfrenta a un único episodio de desempleo en el período de seguimiento.
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(11) Especialmente interesantes son los estudios de Allison (1995), Cox y oakes (1984), Elandt-Johnson y John-
son (1980), kalbfleisch y Prentice (1980) y Marubini y Valsecchi (1995), los cuales tratan de forma más detallada
este tipo de modelos.



Por tanto, para cada observación el evento de interés (que puede ser de
distintos tipos) sólo ocurría una vez como máximo para cada individuo en
el transcurso del seguimiento, no volviéndose a incorporar en la muestra
aquellos individuos que vuelven a estar desempleados.

bajo el supuesto de dos estados de salida independientes, la tasa de riesgo
de salida del desempleo h(t,X) hacia algún destino se obtiene como la
suma de la tasa de riesgo a un empleo en el Régimen Especial de Traba-
jadores del Mar y la tasa de riesgo a un empleo en un Régimen distinto
al del Mar (12).

expresando la función de riesgo para el tipo de evento j como

donde j=M, o son las diferentes causas de fallo.

La selección del modelo paramétrico adecuado (Exponencial, Weibull,
Gompertz, Log-normal, Log-logístico y Gamma generalizado) se ha lle-
vado a cabo considerado dos estrategias: cuando los modelos paramétri-
cos son anidados, el ratio de verosimilitudes o test de Wald suele ser
utilizado para llevar a cabo dicha selección, pudiendo seleccionar un mo-
delo paramétrico de Weibull frente a uno Exponencial, o Gamma frente
a Weibull o Lognormal. sin embargo, cuando los modelos no son ani-
dados resulta más adecuado utilizar la aproximación de Akaike (1974)
que penaliza el número de parámetros que son estimados en el modelo.
El estadístico de AIC viene dado por
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(12) Aunque la mayoría de los trabajos empíricos que han analizado la duración del desempleo con competencia
en riesgo han considerado como posibles estados de salida el empleo por cuenta propia y por cuenta ajena (Gil et
al., 1994), en el caso que nos ocupa esta distinción no ha sido considerada ya que tan sólo el 1,05% de los pesca-
dores afectados por la paralización se emplearon finalmente en actividades por cuenta propia.



donde c es el número de covariables en el modelo de regresión y p re-
presenta el número de parámetros auxiliares del modelo. 

Para considerar la posible presencia de heterogeneidad inobservable pro-
vocada por la omisión de variables explicativas y/o errores de medición
se incluye en el modelo un factor a, incorrelado con el resto de variables
explicativas (13). 

donde h(t, X) es la función de riesgo en los seis modelos paramétricos
planteados y a una variable aleatoria positiva con media uno y varianza q
considerando las distribuciones Gamma y Gaussiana-inversa para el factor
a. La significación estadística de q pondría de manifiesto la existencia de
heterogeneidad inobservable.

En los modelos de riesgo proporcional la función de riesgo puede ser ex-
presada como

donde h0(t) es la función de riesgo base y u=ln(a) el término de error que
se supondrá distribuido con esperanza matemática nula.

En la regresión Gompertz únicamente utilizaremos la parametrización de
un modelo de riesgo proporcional. En este modelo h0(t)=egt, donde g es
un parámetro auxiliar. Esta distribución resultará adecuada para modelizar
fenómenos con tasas de riesgo monótonas que aumentan o disminuyen ex-
ponencialmente con el tiempo. El parámetro g controla la forma del riesgo
de referencia: cuando g es positiva la función de riesgo aumenta con el
tiempo; cuando g es negativa la función de riesgo disminuye con el tiempo
y, finalmente, cuando g es cero el modelo se reduce al Exponencial.

otro aspecto relevante es la valoración del modelo mediante los residuos
de Cox-snell, permitiendo comprobar la adecuación en conjunto del mo-
delo. si el ajuste del modelo es satisfactorio, los residuos de Cox-snell
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(13) El factor a representa el efecto multiplicativo no observable y es independiente de X y de t.



definirán aproximadamente una distribución exponencial de parámetro
la unidad (14).

La metodología no paramétrica en la estimación de funciones de super-
vivencia en el desempleo destaca por su fácil aplicabilidad. Estos métodos
no paramétricos son bastante útiles como primera aproximación de los
datos analizados con el fin de describir la tendencia temporal de los datos
según algunas variables de interés y encontrar una distribución específica
para el modelo. Entre los procedimientos no paramétricos para la esti-
mación de la función de supervivencia en poblaciones homogéneas, es
decir, sin presencia de covariables, destacan dos métodos: el Método de
kaplan-Meier  y el Método Actuarial. El estimador de kaplan-Meier (ka-
plan y Meier, 1958) es uno de los más utilizados para estimar la probabi-
lidad de que no se produzca el evento en tj mediante una sencilla ley
multiplicativa que en presencia de censura por la derecha plantea la si-
guiente función de supervivencia

donde dj es el número de eventos observados, es decir, el número de in-
dividuos que experimentaron el evento de interés en el momento tj y que
por lo tanto abandonaron el desempleo y nj el número de observaciones
en riesgo, es decir, el número de individuos que aún no han experimen-
tado el evento de interés en ese momento, que no han abandonado el
desempleo y que, por tanto, aún están en riesgo de experimentarlo.

utilizaremos también el estimador de kaplan-Meier para estimar la fun-
ción de riesgo acumulada. una alternativa al estimador de la tasa de riesgo
acumulada fue propuesto por primera vez por nelson (1972) y posterior-
mente por Aalen (1978) (15)
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(14) Cox y snell (1968).
(15) La estimación de la tasa de riesgo puede ser suavizada mediante el procedimiento de kernel (Müller y

Wang, 1994).



como paso previo a la comparación de curvas de supervivencia para de-
tectar patrones de comportamiento similares (16). 

Aunque la metodología del Análisis de supervivencia rara vez se ha apli-
cado en economía pesquera, son destacables los trabajos de smith (2004)
y Holloway y Tomberlin (2006). Estos últimos demuestran la utilidad del
análisis de duración para comprender la dinámica de la flota y predecir
las decisiones de salida de los pescadores.

5. AnáLIsIs dE Los REsuLTAdos dEL EnFoQuE no PARAMÉTRICo

El Gráfico 1 muestra las funciones de supervivencia estimadas por ka-
plan-Meier para los dos estados considerados. La curva correspondiente
a los individuos que se emplean en el Régimen Especial del Mar queda
por debajo de la curva de aquellos pescadores que se emplean en otro
Régimen distinto. Este resultado evidencia, al menos de forma preliminar,
la hipótesis de que el proceso de reconversión resulta más complejo y
con mayores condicionantes para aquellos trabajadores que optaron por
un régimen alternativo al del mar. de hecho, tras 623 días en desempleo,
el 25% de los pescadores que salieron al Régimen Especial del Mar ya
habían abandonado el estado de desempleo, mientras que para los indi-
viduos que se emplearon en otro Régimen distinto el 75% aún permane-
cían desempleados a los 1.204 días. El análisis de las funciones de
supervivencia estimadas pone de manifiesto que los mayores descensos
se producen a partir de los dos años contados desde el inicio del período
de desempleo, momento que coincide con la finalización de las ayudas a
los pescadores afectados por el amarre de la flota a partir de la finalización
del Acuerdo de Pesca con Marruecos. El descenso es mucho menor en
el caso de los trabajadores que optaron por salir definitivamente del Ré-
gimen Especial del Mar, ya que su reincorporación al trabajo fue más
compleja y encontró mayores dificultades.
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(16) Las herramientas más utilizadas en este tipo de pruebas son las de savage (1956), Mantel-Haenszel (1959),
Mantel (1966), Peto (1972), Gehan (1965), breslow (1970), Prentice (1978) y Tarone y Ware (1977), entre otros.



Las funciones de supervivencia estimadas para cada una de las salidas
consideradas según el país de origen muestran que la permanencia en el
desempleo es mayor para los pescadores cuyo país de origen no es Es-
paña. Los test planteados según el país de origen nos permiten rechazar
la hipótesis de que las funciones de supervivencia sean iguales (p<0,05).  
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Gráfico 1

FunCIÓn dE suPERVIVEnCIA EsTIMAdA PoR kAPLAn-MEIER PARA Los dos EsTAdos
dE sALIdA

Tabla 7

ConTRAsTEs sEGún EL PAÍs dE oRIGEn, PARA LA sALIdA dEL dEsEMPLEo A un RÉGIMEn
EsPECIAL dE TRAbAJAdoREs dEL MAR

Contrastes Estadístico Pr>Chi-2

Rangos logarítmicos 17,55 0,000

Wilcoxon-Breslow-Gehan 13,47 0,000

Tarone-Ware 17,01 0,000

Peto-Peto-Prentice 14,28 0,000

Fleming-Harrington (p=3, q=0) 7,61 0,006

Fuente: Elaboración propia.



Estas diferencias son más pronunciadas a partir de la finalización de las
ayudas especiales implementadas por el amarre temporal de la flota. Las
diferencias mostradas en las curvas de supervivencia en el desempleo a
partir de los dos años vienen dadas por las dificultades que muestran los
individuos extranjeros respecto a los nacionales en cuanto a la búsqueda
de empleo. sin lugar a dudas, el mayor conocimiento por parte de los des-
empleados españoles de los procedimientos alternativos de búsqueda de
empleo, así como su mayor cualificación han podido explicar este fenó-
meno. El análisis de riesgos competitivos ha permitido verificar que estas
diferencias se aprecian tanto para la salida a un empleo en el Régimen Es-
pecial de Trabajadores del Mar como para un empleo alternativo a éste.

El análisis de estos riesgos competitivos muestra diferencias significativas
para la variable EXPERIEnCIA previa fuera del Régimen del Mar úni-
camente en la salida del desempleo a un empleo en un Régimen diferente
al Especial del Mar. no obstante, estas diferencias comienzan a obser-
varse a partir del momento en que finalizan las ayudas a los pescadores
por el amarre temporal de la flota implementadas durante dos años (Grá-
ficos 2 y 3).
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Gráfico 2

FunCIÓn dE suPERVIVEnCIA En EL dEsEMPLEo sEGún LA EXPERIEnCIA PREVIA FuERA
dEL RÉGIMEn dEL MAR



Estos resultados resultan evidentes ya que cuando el evento de interés es
el abandono del estado de desempleo hacia actividades alternativas a la
pesca, el hecho de que el individuo posea una experiencia previa en otros
sectores hace que el proceso de reconversión sea más rápido. El hecho
de que las diferencias sean significativas a partir del momento en el que
finalizan las ayudas a los pescadores por el amarre temporal de la flota
durante dos años refuerza el hecho de que, como señala Antolín (1995),
las prestaciones por desempleo presentan en los individuos un incentivo
para posponer la búsqueda de empleo.

El análisis de la edad del desempleado y su influencia en la resistencia a
encontrar empleo muestra resultados parecidos a los obtenidos para la
experiencia previa en otros empleos alternativos a la pesca. En el tránsito
desde el desempleo hacia el empleo dentro del Régimen Especial del
Mar la edad no incide en las tasas de salida del desempleo. sin embargo,
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Gráfico 3

FunCIÓn dE suPERVIVEnCIA PARA EL TRánsITo dEL dEsEMPLEo HACIA EL EMPLEo
En un RÉGIMEn dIFEREnTE AL dEL MAR sEGún LA EXPERIEnCIA PREVIA FuERA

dEL RÉGIMEn dEL MAR



cuando la salida es hacia un empleo en un Régimen diferente al Especial
del Mar, sí que se evidencian diferencias para los individuos en función
de su edad. El Gráfico 4 muestra que los pescadores más jóvenes (16-29
años) encuentran empleos alternativos a la pesca antes que los de más
edad, segmento éste último en el que las carencias formativas son mayores
y el rechazo al cambio de sector de ocupación es mayor.

uno de los factores más relevantes que incide negativamente en el pro-
ceso de salida del desempleo es la percepción de prestaciones económi-
cas. Como se ha indicado anteriormente, los individuos desempleados
que reciben prestaciones por desempleo se muestran más reacios a la
hora de aceptar un empleo. En este caso concreto, los individuos afecta-
dos extienden durante más tiempo su período de desempleo tanto para
la salida en empleos en el Régimen del Mar como en otros empleos al-
ternativos (Gráficos 5 y 6). 
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Gráfico 4

FunCIÓn dE suPERVIVEnCIA PARA EL TRánsITo dEsdE  EL dEsEMPLEo A un EMPLEo
En RÉGIMEn dIFEREnTE AL EsPECIAL dEL MAR sEGún LA VARIAbLE EdAd



Este último resultado no es ajeno en otros estudios, como los de Cachón
y Prieto (1993), quienes aseguran que “el sistema de protección por
desempleo está configurado en los países occidentales como un meca-
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Gráfico 5

FunCIÓn dE suPERVIVEnCIA PARA EL TRánsITo HACIA EL EMPLEo En EL RÉGIMEn EsPECIAL
dEL MAR sEGún LA VARIAbLE PERCEPCIÓn

Gráfico 6

FunCIÓn dE suPERVIVEnCIA PARA EL TRánsITo HACIA EL EMPLEo En un RÉGIMEn
dIFEREnTE AL EsPECIAL dEL MAR sEGún LA VARIAbLE PERCEPCIÓn



nismo colchón que sirve para amortiguar los efectos de las crisis del mer-
cado de trabajo mediante la reposición parcial de las rentas salariales du-
rante un cierto período inmediatamente posterior a la pérdida del
empleo... (17)”.

Al analizar la duración del período de desempleo en función del tipo de
modalidad de ayuda socioeconómica solicitada por el pescador se cons-
tata la existencia de diferencias significativas para cada una de las posibles
salidas del desempleo consideradas. de hecho, mientras que para la salida
al Régimen Especial del Mar se observan disimilitudes en la permanencia
en el desempleo en función de la modalidad de ayuda solicitada por el
pescador, en la salida a otro Régimen distinto al del Mar apenas existen
diferencias a lo largo del tiempo. Al analizar las duraciones de los perío-
dos de desempleo de los pescadores afectados en función de la ayuda so-
cioeconómica concedida se han obtenido resultados previsibles: los
pescadores a los que se les concedieron las ayudas presentaron tiempos
de supervivencia en el desempleo mayores que aquellos para los que la
resolución no fue favorable. Evidentemente, aquellos pescadores que no
consiguieron percibir la ayuda solicitada buscaron un nuevo empleo con
una mayor intensidad y motivación que aquellos que se aseguraron, a tra-
vés de la ayuda económica, la percepción de un subsidio con el que no
contaron los otros.

se ha podido constatar también un efecto significativo de la categoría
laboral que ostentaba el pescador en el último empleo computado.
Aquellos individuos que en el último buque en que se enrolaron osten-
taban una categoría laboral alta fueron los que sufrieron períodos de des-
empleo más reducidos, es decir, consiguieron encontrar un empleo
dentro del sector pesquero antes que los que tenían una categoría media
y baja (véase el Gráfico 7). no obstante, a medida que el período de des-
empleo se prolongó esta diferencia fue menor debido, entre otros facto-
res, a la pérdida de capital humano que provoca el desempleo
(Pissarides, 1992).
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(17) Cachón, L. y A. Prieto, (1993).



Por último, debemos señalar que, en lo que se refiere al análisis para cada
una de las provincias consideradas, se observaron patrones de supervi-
vencia diferentes tanto para la salida al Régimen Especial del Mar como
hacia otro Régimen distinto. La provincia que presentó una mayor per-
manencia en el desempleo fue Huelva. Por el contrario, al considerar
aquellos pescadores que tras un período de desempleo encontraron otra
ocupación en un régimen diferente al del Mar, Málaga fue la provincia
en la que se pudieron constatar los menores períodos de permanencia
en el desempleo. En definitiva, la distribución geográfica de los períodos
de desempleo no ha sido homogénea, constando la existencia de diferen-
cias significativas en función de la provincia.

Ha sido también analizada la dinámica del proceso de salida del desem-
pleo mediante la estimación de funciones de riesgo que reflejen la pro-
babilidad condicional de que un individuo que ha estado desempleado
hasta un instante t deje de estarlo en el período inmediatamente posterior
o, lo que es lo mismo, la tasa de riesgo de que se produzca la salida del
desempleo. En este sentido, las tasas de salida al Régimen Especial de
Mar son mayores que las que se presentan en la salida a otro Régimen
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Gráfico 7

FunCIÓn dE suPERVIVEnCIA EsTIMAdA PARA EL TRánsITo HACIA un EMPLEo dEnTRo
dEL RÉGIMEn EsPECIAL dEL MAR sEGún LA CATEGoRÍA LAboRAL dE LA úLTIMA oCuPACIÓn



diferente a éste. Así, mientras los valores de la función de riesgo no exce-
den del 0,2% para la salida al Régimen Especial del Mar, en la salida a
otro Régimen dicho valor es inferior al 0,1% (Gráfico 8).

6. AnáLIsIs dE Los REsuLTAdos dEL EnFoQuE PARAMÉTRICo

bajo el supuesto de que los dos estados de salida considerados (empleo
dentro y fuera del Régimen Especial del Mar) son independientes, la tasa
de riesgo se ha obtenido como la suma de las tasas de riesgo referentes a
la obtención de un empleo en el Régimen Especial de Trabajadores del
Mar y en un Régimen distinto al del Mar.

Las Tablas 8 y 9 muestran los resultados de las estimaciones del modelo
de riesgos competitivos utilizando una distribución Gompertz para la sa-
lida del desempleo al estado de empleo en el Régimen Especial del Mar
y en otro Régimen distinto a éste último. La definición de las variables
utilizadas como regresores en el modelo aparece en el Anexo (véase la
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Gráfico 8

FunCIÓn dE RIEsGo EsTIMAdA PARA TRánsITo HACIA un EMPLEo dEnTRo y FuERA
dEL RÉGIMEn EsPECIAL dEL MAR. MÉTodo dE suAVIzAdo dE kERnEL



Tabla A1). Las referencias utilizadas para las variables cualitativas con
más de dos categorías han sido la PRoVInCIA de Huelva, la CATE-
GoRÍA PRoFEsIonAL baja, EdAd de los 45 a los 65 años, y el Año
de inicio del desempleo 1999.

Los resultados obtenidos permiten identificar variables que son significa-
tivas en el modelo de riesgos competitivos con salida a otro Régimen di-
ferente al Especial del Mar, aunque no lo son para el modelo de riesgo
simple y el modelo de riesgos con salida al Régimen Especial del Mar.

En el modelo de Gompertz las estimaciones de la tasa de riesgo deben
ser interpretadas como un factor que multiplica a la tasa de salida de re-
ferencia. Por consiguiente, categorías de variables que tienen un valor
menor a la unidad indican que su tasa de salida es inferior a la de refe-
rencia y categorías de variables que presentan un valor superior a la uni-
dad indican que su tasa de salida es superior a la de referencia.

En este sentido el riesgo de salida del desempleo a un empleo en un
Régimen diferente al Especial del Mar es 1,5 veces mayor para un indi-
viduo que haya tenido una experiencia anterior en un Régimen diferente
al Especial del Mar que para otro en su misma situación y características,
pero que no tenga experiencia previa fuera del Régimen del Mar. En
efecto, las dificultades de adaptación a otros estilos de vida y entornos
de trabajo se ven atenuadas por el hecho de que los individuos posean
alguna experiencia previa en otros empleos diferentes al de pescador.
Por lo que respecta a la salida del desempleo a un empleo en el Régimen
Especial del Mar, como cabría de esperar, esta variable no resultó rele-
vante.

Respecto al impacto de la variable edad en el tránsito del desempleo al
empleo en un Régimen diferente al Especial del Mar, se observa que el
riesgo de salida es 4 veces superior para los individuos que poseen una
edad entre los 16 y los 29 años que para aquellos cuya edad es superior
a los 45 años. Para los individuos que poseen una edad entre los 30 y 44
años el riesgo de salida es de tan sólo 2 veces superior que aquellos cuya
edad es superior a los 45 años. Estos resultados evidencian que la edad
es un importante condicionante en los procesos de éxito en la búsqueda
de un nuevo empleo.
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Especialmente relevante resulta el hecho de que los pescadores a los que
se les había denegado las ayudas de carácter socioeconómico presentaron
un riesgo de salir del desempleo tanto para la salida en el Régimen Espe-
cial del Mar como en un Régimen diferente de dos y tres veces superior,
respectivamente, que aquellos cuya resolución fue favorable. Como se ha
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Tabla 8

ModELo dE RIEsGos CoMPETITIVos. sALIdA dEL dEsEMPLEo A un EMPLEo En EL RÉGIMEn
EsPECIAL dE TRAbAJAdoREs dEL MAR

Variables Coeficiente Error Estándar Tasa de riesgo Error Estándar p-valor

Provdum1 0,257 0,229 1,294 0,296 0,260

Provdum2 -0,237 0,382 0,789 0,301 0,535

Provdum3 -0,051 0,189 0,950 0,180 0,786

Codayudadum 0,864*** 0,142 2,373 0,338 0,000

Codnuele 0,339 0,223 1,403 0,313 0,129

Añodum1 2,177*** 0,205 8,816 1,808 0,000

Añodum2 2,078*** 0,123 7,988 0,980 0,000

Cualidum1 0,424*** 0,109 1,528 0,166 0,000

Cualidum2 0,629*** 0,128 1,875 0,241 0,000

Codnuele* Provdum1 -0,326 0,358 0,722 0,259 0,363

Codnuele* Provdum2 0,365 0,482 1,441 0,694 0,449

Codnuele* Provdum3 1,049*** 0,248 2,855 0,709 0,000

Cualidum1* Añodum1 0,198 0,467 1,219 0,569 0,672

Cualidum1* Añodum2 -0,119 0,251 0,888 0,223 0,636

Cualidum2* Añodum1 -3,057*** 0,555 0,047 0,026 0,000

Cualidum2* Añodum2 0,437* 0,255 1,548 0,395 0,087

Percepdum 3,076*** 0,248 21,671 5,378 0,000

Percepdum* Codnuele -1,679*** 0,265 0,187 0,049 0,000

Constante -10,049 0,195

g 0,003*** 0,000 0,003 0,000 0,000

nota. (*), (**), (***): significativos a un nivel del 10%, 5% y 1% respectivamente. 

Fuente: Elaboración propia.



indicado anteriormente, este resultado evidencia que el pescador que no
recibe la ayuda busca con más intensidad una nueva ocupación.

La variable CATEGoRÍA PRoFEsIonAL resultó relevante para la sa-
lida del desempleo en el Régimen Especial del Mar pero no para la salida
en un Régimen diferente al Especial del Mar. Efectivamente, el análisis
efectuado permite evidenciar que los individuos que poseen una categoría
profesional media tienen un riesgo de salir del desempleo 1,5 veces su-
perior que aquellos cuya categoría profesional es baja. En el caso de los
pescadores que poseen una categoría profesional alta el riesgo de aban-
donar el estado de desempleo se eleva 1,9 veces  respecto a la categoría
baja. Este resultado es el esperado ya que parece lógico que un individuo
que tiene una categoría profesional alta debiera recibir más ofertas de em-
pleo que otro con una categoría profesional baja.

También se ha podido constatar que los pescadores que no perciben
prestaciones por desempleo poseen un riesgo de abandonar este estado
en un empleo en el Régimen Especial del Mar o en un Régimen distinto
a éste de 22 y 14 veces superior, respectivamente, a aquellos que perciben
prestaciones.

Este último resultado coincide con lo que sostiene la teoría de la búsqueda
de empleo al señalar que los individuos tienden a ser más selectivos con
respecto a las ofertas de empleo que reciben cuanto mayor es la renta
que perciben cuando están desempleados. Como ya se ha indicado ante-
riormente, esta transferencia de renta incrementa el salario mínimo de
aceptación de los individuos (18).

Los individuos que comenzaron el primer período de desempleo en el
año 2000 o con posterioridad soportan un mayor riesgo de abandonar el
desempleo que aquellos que lo iniciaron en el año 1999. Esto se debe a
la  finalización de las ayudas destinadas a los pescadores por el amarre
temporal de la flota como consecuencia de la finalización del acuerdo de
pesca con Marruecos.

En lo que respecta a la salida del desempleo hacia un empleo en el Régi-
men Especial del Mar, se ha podido estimar un riesgo de salida 9 y 8
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(18) Ver Lancaster y nickell (1980) y narendranathan y nickell (1985), Mortensen (1986), nickell (1979a y
1979b) y, devine y kiefer (1991), entre otros.



veces superior para los individuos que poseen una edad entre los 16 y los
29 años, y los 30 y 44 años, respectivamente, respecto a aquellos cuya
edad es superior a los 45 años.

Con la inclusión de los términos de interacción en el modelo se ha preten-
dido analizar la asociación de dos o más covariables sobre la duración del
desempleo. Así, para aquellos pescadores que poseen una categoría alta la
salida del desempleo en el Régimen Especial del Mar aumenta aún más si
el período de desempleo comienza en el año 2000 o con posterioridad.

También se evidencia que para los pescadores que no perciben presta-
ciones por desempleo la salida del desempleo en el Régimen Especial
del Mar aumenta aún más si también se les había denegado las ayudas
de carácter socioeconómico. Cuando el evento de interés era la salida en
un Régimen diferente al especial del Mar, los individuos que no perciben
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Tabla 9

ModELo dE RIEsGos CoMPETITIVos. sALIdA dEL dEsEMPLEo A un EMPLEo En un RÉGIMEn
dIsTInTo AL EsPECIAL dE TRAbAJAdoREs dEL MAR

Variables Coeficiente Error Estándar Tasa de riesgo Error Estándar p-valor

Codayudadum 1,148*** 0,376 3,152 1,185 0,002

Añodum1 0,362 1,006 1,437 1,446 0,719

Añodum2 3,019*** 0,254 20,461 5,205 0,000

Edadum1 1,408*** 0,283 4,090 1,159 0,000

Edadum2 0,726*** 0,263 2,067 0,544 0,006

Codtrabdum -0,419** 0,168 0,657 0,111 0,013

Codayudadum*Añodum1 -1,706** 0,821 0,182 0,149 0,038

Codayudadum*Añodum2 -1,930* 1,089 0,145 0,158 0,076

Percepdum 2,639*** 0,504 14,006 7,058 0,000

Percepdum* Añodum1 -2,748** 1,202 15,619 18,772 0,022

Percepdum* Añodum2 -2,598*** 0,788 0,074 0,059 0,001

Constante -11,817 0,347

g 0,003*** 0,000 0,003 0,000 0,000

nota. (*), (**), (***): significativos a un nivel del 10%, 5% y 1% respectivamente. 

Fuente: Elaboración propia.



prestaciones por desempleo y que comenzaron el período de desempleo
en 2000 tenían un riesgo de abandonar el estado de desempleo 15,6 veces
superior que aquellos que lo iniciaron en el 1999. La estimación del pa-
rámetro auxiliar de la distribución Gompertz de 0,003 implica, al tener
un signo positivo, que la función de riesgo es creciente con el transcurso
del tiempo. La verificación de que dicho parámetro es significativamente
distinto de cero permite descartar que estemos ante una función de riesgo
constante.

7. ConCLusIonEs

En todo el estudio subyace un interés real por identificar y poner de ma-
nifiesto, en su caso, los diferentes efectos y el grado de eficacia del con-
junto de medidas de carácter socioeconómico adoptadas a partir de la
finalización del Acuerdo de Pesca con Marruecos el 30 de noviembre de
1999 en el proceso de reconversión de los pescadores andaluces afecta-
dos, así como la identificación de los grupos de individuos que por sus
características presentan mayores dificultades de inserción laboral. 

uno de los aspectos destacables puesto de manifiesto en el análisis no
paramétrico del primer período de desempleo es la existencia de patrones
de supervivencia diferentes para las variables EdAd y EXPERIEnCIA
LAboRAL previa cuando se utiliza un modelo de riesgos competitivos
y la salida del desempleo es hacia un Régimen diferente al Especial del
Mar. Estos resultados resultan lógicos ya que cuando el evento de interés
es el abandono del estado de desempleo en actividades alternativas a la
pesca, el hecho de que el individuo posea una experiencia previa en otros
sectores hace que el proceso de reconversión sea menos traumático. Adi-
cionalmente, se ha puesto de manifiesto que los pescadores más jóvenes
encuentran empleos alternativos a la pesca antes que los de más edad de-
bido a que se muestran menos reacios al cambio de profesión, entre otros
factores.

Los principales resultados derivados de la estimación del modelo para-
métrico permiten establecer la existencia de factores que afectan positi-
vamente al riesgo de salir del desempleo, como el hecho de no percibir
prestaciones por desempleo, haber sido denegada la ayuda socioeconó-
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mica solicitada, poseer una categoría profesional media o alta y haber ini-
ciado este primer período de desempleo en el año 2000 o posterior-
mente.

sin lugar a dudas, este último resultado avala la hipótesis, por otra parte
bastante realista, de que al inicio del conflicto los pescadores eran reacios
a la reconversión, en la creencia de que el conflicto con Marruecos en-
contraría tarde o temprano una solución favorable a los intereses de los
pescadores. El tiempo, desgraciadamente, echó por tierra muchas de estas
expectativas, provocando un tránsito al empleo mucho más traumático y
demostrando la ineficacia, al menos relativa, de gran parte de las medidas
adoptadas por las diferentes administraciones para facilitar el tránsito
hacia el empleo no sólo en el sector extractivo, sino con la intención de
diversificar la actividad de los trabajadores afectados en sectores alterna-
tivos a la pesca.

Finalmente, las medidas excepcionales establecidas por la Comisión Eu-
ropea con la finalidad de promover alternativas a la pesca y al trabajo a
bordo de los barcos que habían faenado en el caladero marroquí no han
conseguido dirigir de forma significativa la actividad laboral de los pesca-
dores hacia otros sectores económicos. de hecho, de los individuos que
encontraron un empleo, únicamente el 15,6% lo hizo fuera del Régimen
Especial del Mar. Este hecho viene a constatar que a pesar de lo urgente
y necesario que resultan los procesos de reconversión y diversificación
económica en áreas fuertemente dependientes de la Pesca, ésta resulta
difícil de llevar a la práctica por varios motivos, entre los que se deben
destacar las dificultades propias de las zonas dependientes de la pesca en
las que existen pocas alternativas de empleo y a la existencia de una escasa
movilidad profesional de los pescadores debido especialmente a su re-
ducida formación académica y a la temprana edad de ingreso en la acti-
vidad pesquera, así como a la dificultad de adaptación a otro estilo de
vida y entorno de trabajo. Todos ellos son argumentos que caracterizan
al conjunto de trabajadores del mar y que han podido detectarse a partir
del análisis empírico desarrollado.

Los resultados del estudio avalan la necesidad de incorporar en los planes
de pesca futuros líneas de investigación específicas que aborden la pro-
blemática del desempleo en el sector pesquero. El rol que deben desem-
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peñar las diferentes administraciones pesqueras es crucial, constatando
la necesidad de redefinir las líneas básicas de intervención en la actividad
pesquera, donde determinado tipo de subsidios deberán ir dando paso
paulatinamente a actuaciones encaminadas a mejorar la formación de los
pescadores como mecanismo básico para que la tan excesivamente co-
mentada reconversión del sector pesquero pueda ser una realidad y
donde sus traumáticos efectos puedan ser minimizados, garantizando así
transiciones más rápidas hacia empleos alternativos, con menores perío-
dos de adaptación y con el menor coste financiero y personal posible.
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El análisis de la posible presencia de heterogeneidad inobservada ha con-
cluido con la verificación de existencia de dicha heterogeneidad en ambos
modelos. Las estimaciones del modelo de Gompertz controlado por la
heterogeneidad inobservable vienen recogidas en las Tablas A2 y A3 (19).
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Tabla A1

dEsCRIPCIÓn dE LAs VARIAbLEs uTILIzAdAs

Variables Descripción

Provdum1 Variable Dicotómica: 1 si la provincia es Almería y 0 si es otra

Provdum2 Variable Dicotómica: 1 si la provincia es Málaga y 0 si es otra

Provdum3 Variable Dicotómica: 1 si la provincia es Cádiz y 0 si es otra

Codayudadum
Variable Dicotómica: 1 si al individuo se le denegado la ayuda socioeconómica solicitada y 0 si
se le ha concedido

Cualidum1 Variable Dicotómica: 1 si la categoría profesional es Media y 0 si es otra

Cualidum2 Variable Dicotómica: 1 si la categoría profesional es Alta y 0 si es otra

Codnuele
Variable Dicotómica: 1 si el individuo solicitó la ayuda socioeconómica mediante la Orden de
5/3/2004 y 0 si la solicitó mediante la Orden 18/1/2002

Añodum1
Variable Dicotómica: 1 si el individuo inició el período de desempleo en el año 2000 y 0 si lo
inició en otro año

Añodum2
Variable Dicotómica: 1 si el individuo inició el período de desempleo en el año 2001 o posterior
y 0 si lo inició en otro año

Percepdum Variable Dicotómica: 1 si el individuo no percibe prestaciones por desempleo y 0 si las percibe

Modaldum
Variable Dicotómica: 1 si el individuo solicitó la ayuda socioeconómica de Prima Global Individual
y 0 si solicitó la ayuda socioeconómica de Prima Global no Renovable

Codtrabdum
Variable Dicotómica: 1 si el individuo no poseía experiencia previa fuera del Régimen Especial
del Mar y 0 si la poseía

Nacionadum Variable Dicotómica: 1 si el país de origen del individuo es España y 0 si es otro

Edadum1
Variable Dicotómica: 1 si el individuo pertenece al grupo de edad de in los 16 a 29 años y 0 si
pertenece a otro grupo de edad

Edadum2
Variable Dicotómica: 1 si el individuo pertenece al grupo de edad de los 30 a 44 años y 0 si
pertenece a otro grupo de edad

AnEXo

(19) Es importante tener en cuenta la heterogeneidad, ya que existen ciertas características no observables que
no se consideran entre las variables explicativas, tales como la destreza, motivación, esfuerzo, influencias y contactos
sociales, entre otras, que influyen en la duración del empleo. Así, cuando se ignora esta heterogeneidad inobservada
los coeficientes estimados podrían adolecer de un importante sesgo.
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Tabla A2

ModELo dE RIEsGos CoMPETITIVos. sALIdA dEL dEsEMPLEo A un EMPLEo En EL RÉGIMEn
EsPECIAL dEL MAR. InCLuyE LA HETERoGEnEIdAd no obsERVAbLE

Variables Coeficientes Error Estándar Tasa de riesgo Error Estándar p-valor

Provdum1 -0,106 0,34 0,899 0,306 0,755

Provdum2 -0,526 0,546 0,591 0,322 0,335

Provdum3 -0,670** 0,285 0,512 0,146 0,019

Codayudadum 1,595*** 0,284 4,930 1,399 0,000

Codnuele 1,412*** 0,389 4,106 1,596 0,000

Añodum1 3,623*** 0,383 37,466 14,333 0,000

Añodum2 4,590*** 0,331 98,493 32,563 0,000

Cualidum1 0,619*** 0,180 1,858 0,334 0,001

Cualidum2 1,092*** 0,228 2,979 0,680 0,000

Codnuele *Provdum1 -1,369** 0,592 0,254 0,151 0,021

Codnuele *Provdum2 -0,052 0,734 0,949 0,697 0,943

Codnuele *Provdum3 0,974** 0,406 2,648 1,074 0,016

Cualidum1*Añodum1 0,240 0,801 1,271 1,018 0,765

Cualidum1*Añodum2 -0,331 0,404 0,718 0,290 0,412

Cualidum2*Añodum1 -3,563*** 0,965 0,028 0,027 0,000

Cualidum2*Añodum2 -0,337 0,430 0,714 0,307 0,434

Percepdum 3,975*** 0,426 53,258 22,678 0,000

Percepdum* Codnuele -2,269*** 0,460 0,103 0,048 0,000

Constante -12,282*** 0,363 0,000

g 0,006*** 0,000 0,006 0,000 0,000

q 1,370 0,171 1,370 0,171

nota. (*), (**), (***): significativos a un nivel del 10%, 5% y 1% respectivamente. 

Fuente: Elaboración propia.
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Tabla A3

ModELo dE RIEsGos CoMPETITIVos. sALIdA dEL dEsEMPLEo A un EMPLEo En un RÉGIMEn
dIsTInTo AL EsPECIAL dEL MAR. InCLuyE LA HETERoGEnEIdAd no obsERVAbLE

Variables Coeficientes Error Estándar Tasa de riesgo Error Estándar p-valor

Codayudadum 1,834*** 0,661 6,258 4,136 0,006

Añodum1 0,112 1,312 1,118 1,466 0,932

Añodum2 4,141*** 0,506 62,893 31,799 0,000

Edadum1 1,702*** 0,369 5,486 2,025 0,000

Edadum2 0,772** 0,323 2,163 0,700 0,017

Codtrabdum -0,457** 0,225 0,633 0,142 0,042

Codayudadum* Añodum1 -3,213*** 1,235 0,040 0,05 0,009

Codayudadum* Añodum2 -2,660* 1,426 0,070 0,1 0,062

Percepdum 2,961*** 0,871 19,310 16,816 0,001

Percepdum* Añodum1 4,570*** 1,754 96,500 169,241 0,009

Percepdum* Añodum2 -2,084* 1,204 0,124 0,15 0,083

Constante -12,850 0,560

g 0,005*** 0,001 0,005 0,001 0,000

q 2,575 1,031 2,575 1,031

nota. (*), (**), (***): significativos a un nivel del 10%, 5% y 1% respectivamente. 

Fuente: Elaboración propia.

Con el propósito de evaluar la modelización paramétrica llevada a cabo
una vez controlada la heterogeneidad no observada, se ha efectuado el
análisis de los residuos de Cox-snell, verificando la distribución de dichos
residuos siguiendo una distribución exponencial de parámetro unidad
para comprobar si el ajuste realizado es satisfactorio.



Tanto para el modelo de salida a un empleo en el Régimen Especial del
Mar como para el modelo de salida en un Régimen diferente los ajustes
han sido satisfactorios. de hecho se han observado unos residuos cerca-
nos a la recta de pendiente la unidad al menos para aquellos residuos que
tienen un tamaño más pequeño. no obstante, a medida que los residuos
son mayores se va produciendo un alejamiento paulatino a dicha recta
debido a la mayor variabilidad que se produce en el modelo en dicho
tramo como consecuencia de la pérdida de observaciones por los eventos
que se van produciendo y también por la censura.

Encarnación Cordón Lagares y Félix García ordaz

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013

124

Gráfico A1

REsIduos dE CoX-snELL PARA EL ModELo GoMPERTz Con HETERoGEnEIdAd GAMMA.
sALIdA dEL dEsEMPLEo A un EMPLEo En EL RÉGIMEn EsPECIAL dEL MAR
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Gráfico A2

REsIduos dE CoX-snELL PARA EL ModELo GoMPERTz Con HETERoGEnEIdAd GAMMA.
sALIdA dEL dEsEMPLEo A un EMPLEo En un RÉGIMEn dIsTInTo AL dE TRAbAJAdoREs

dEL MAR



REsuMEn

Impacto de la no renovación del acuerdo de pesca con Marruecos sobre el desempleo:
una aplicación para el caso andaluz

El principal objetivo de este trabajo es el análisis del impacto sobre el mercado laboral
pesquero andaluz en referencia a la flota pesquera afectada por la no renovación del acuerdo
de pesca entre la unión Europea y el Reino de Marruecos. En este sentido, se lleva a cabo
un estudio de los determinantes de la duración del desempleo para los pescadores andaluces
que se vieron obligados a paralizar su actividad y perdieron su empleo tras la finalización
del Acuerdo de pesca entre la unión Europea y el Reino de Marruecos el 30 de noviembre
de 1999. utilizando la metodología de los modelos de riesgos en competencia se identifican
los factores relevantes que afectan a la duración del desempleo para cada una de las salidas
consideradas. Para ello se distinguen como salidas alternativas los empleos en el Régimen
Especial de Trabajadores del Mar y en un Régimen distinto a éste por su importancia en la
formulación de medidas que favorezcan la reconversión o diversificación de la actividad
pesquera.

PALAbRAs CLAVE: Economía Pesquera, Inactividad, Modelos de duración, búsqueda
de empleo.

CÓdIGos JEL: C41, J64, J65 y Q22.

AbsTRACT

Impact of the non-renewal of the fishing agreement with Morocco on unemployment:
an application for the andalusian case study

The main objective of this work is to analyse the impact on the Andalusian fishing labour
market in relation to the fishing fleet which was affected by the non-renewal of the fishing
agreement between the European union and Morocco. In this regard, we study the causes
of unemployment duration for the Andalusian fishermen whose fishing activity finished
when the Fishing Agreement between the European union and Morocco expired on 30
november 1999. using a competing risk model, we have identified the factors that influence
the duration of the unemployment in each of the considered destination states. We distin-
guish between the employment in the sea Workers’ special Regime and the employment
in a Regime which is different from this one, because of its importance in the suggestion of
measures that benefits the restructuring or diversification of fishing activity.

kEy WoRds: Fishing economy, unemployment, duration models, Job search.
JEL CodEs: C41, J64, J65, Q22.
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Calidad y desarrollo rural: una propuesta
metodológica para la evaluación de marcas

de calidad territorial

dolores Garrido García (*)

Eduardo Ramos Real (*)

1. InTRoduCCIÓn

El presente trabajo tiene como objetivo principal presentar los elementos
básicos de una Metodología construida para la evaluación de marcas de
calidad territorial ligadas a procesos de desarrollo rural. Esta Metodología
original ha sido diseñada para ser aplicada a un proyecto de cooperación
en desarrollo rural entre cuatro países europeos. Como se explicará más
adelante, la Metodología ha sido elaborada y aplicada considerando los
dos factores de entorno siguientes: a) el cada vez más marcado carácter
dual de la agricultura y el medio rural, consecuencia de la progresiva des-
regulación de la Política Agraria Común (PAC); y b) las estrategias de di-
ferenciación de la calidad, como respuesta a las amenazas derivadas de
los mercados competitivos.

En relación con el primer factor, desde que el sector agrario se incluyó
en los acuerdos multilaterales de comercio internacional (1), la unión

127
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013

(*) departamento de Economía, sociología y Política Agraria. universidad de Córdoba. Campus de Rabanales,
Edificio Gregor Mendel, 3ª planta. 14014. Córdoba.

(1) La Ronda uruguay del Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (precedente de la actual organización
Mundial del Comercio), se inauguró en 1986 y se cerró el 15 de abril de 1994 con los Acuerdos de Marrakech,
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Europea (uE) se ha visto sometida a la exigencia de desmantelar progre-
sivamente lo que, durante décadas, fue un sistema muy eficaz de protec-
ción de su agricultura. Así, la PAC viene apostando desde entonces por
fomentar la competitividad internacional de sus producciones en un es-
cenario crecientemente desregulado. A pesar de las oportunidades que
estos acuerdos ofrecen a las producciones europeas más competitivas,
este giro hacia el mercado no está exento de importantes amenazas para
los territorios que, por sus limitaciones intrínsecas, no pueden aspirar a
competir a escala internacional. Paralelamente, y por otros motivos (2),
los objetivos de cohesión económica y social han sido una prioridad de
la uE desde 1986, lo que ha dado lugar a incluir la cohesión territorial
en la estrategia Europa 2020 (Comisión Europea, 2010a). Es por estas y
otras razones que el desarrollo rural se empieza a aplicar en la década de
los noventa con un enfoque territorial, y que la filosofía del llamado se-
gundo pilar se basa en medidas que buscan fortalecer la cohesión sin in-
currir en el riesgo de ser incorporadas a la caja ámbar de la organización
Mundial del Comercio.

En relación con el segundo factor, la diferenciación mediante signos que
hacen referencia explícita al origen (3) cuenta con una larga andadura en
la uE. En sus inicios se puso en marcha para defender los intereses de
los productores y para garantizar la calidad (4) ante los consumidores. El
éxito de esta estrategia ha sido tal en algunos países que los signos de ca-
lidad de este tipo se han diversificado mucho y cubren un gran abanico
de productos. sin embargo, su gran proliferación está desnaturalizando,
cuando no neutralizando, buena parte de los objetivos para los que se
puso en marcha. En relación con ello se identifican hoy los dos problemas
siguientes: a) cuanto más esfuerzo se hace desde los diferentes signos para
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(2) La firma del Acta única Europea, en 1986, puso en marcha un proceso de mayor integración y de nuevas
ampliaciones, que llevaría desde los 12 miembros de la Comunidad de entonces a los 27 de la unión actual. Ante
esa hoja de ruta la «cohesión» se consideró esencial para que las reformas y ampliaciones no debilitaran el proyecto
integrador.   

(3) Las estrategias de signos se agrupan en dos filosofías: a) las dirigidas a certificar procesos (muy extendidas y
apoyadas en los países continentales más partidarios de la liberalización económica); b) las orientadas a garantizar
las características específicas de los productos que derivan del lugar en que se han producido (situadas prioritaria-
mente en los países mediterráneos).

(4) La percepción subjetiva de la calidad (y, por tanto, la identificación y valoración de los atributos o factores
que la generan) varía en función de productos específicos y entre individuos, regiones o países (Ilbery y kneafsey,
1998; Henchion y McIntyre, 2000).



mejorar su impacto, más confusión (o menor eficacia) se genera en el
conjunto del sistema; b) ante la creciente propuesta de elementos dife-
renciales, cada vez resulta más difícil para el consumidor identificar las
especificidades de un producto concreto. Ante estos dos problemas surge
la pregunta siguiente: ¿los signos de calidad ligados al territorio mantienen
su validez como instrumentos eficaces para identificar y poner en valor
las especificidades territoriales?  

A partir de los dos factores de entorno planteados, diferentes estrategias
están surgiendo en los últimos años como respuesta a la cuestión anterior.
y entre esas respuestas las marcas de calidad territorial están dando lugar
a diferentes experiencias de interés, basadas en una fuerte ligazón entre
el signo y el proceso de desarrollo rural del territorio en el que se implan-
tan. Ante la corta experiencia de aplicación de este tipo de marcas, se
hace necesario fortalecer sus fundamentos y, para ello, deben desarro-
llarse los protocolos y metodologías que mejor permitan crear y mantener
un contrato de confianza entre consumidores y productores.

En relación con estos retos, y ante la inexistencia de precedentes meto-
dológicos, este trabajo presenta una Metodología original, desarrollada
ad-hoc para la evaluación de marcas de calidad territorial, y ofrece unos
resultados preliminares tras su aplicación empírica a una muestra de
quince territorios rurales españoles implicados en el Proyecto Marca de
Calidad Territorial Europea (MCTE).

Para abordar este objetivo, y tras la presente introducción, el trabajo con-
tiene una primera parte en la que se identifica y dimensiona el problema
del laberinto de signos que existe en España, y se introducen las marcas
de calidad territorial; en la segunda parte se presenta la Metodología di-
señada para evaluar las marcas de calidad territorial del Proyecto MCTE;
en la tercera parte se ofrecen algunos resultados preliminares obtenidos
tras la validación de la Metodología; y en la cuarta parte se ofrecen unas
conclusiones básicas e iniciales de esta línea de trabajo.

2. sIGnos dE CALIdAd y EsPECIFICIdAdEs TERRIToRIALEs 

El declive que viene experimentando el medio rural desde hace más de
dos décadas se encuentra estrechamente relacionado con la crisis de la
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agricultura ligada al avance del proceso globalizador (5). En el escenario
actual la competitividad de los espacios rurales depende en buena medida
de la pluriactividad y la diversificación, basada en nuevas funciones que
guardan estrecha relación con el cuidado del territorio y la provisión de
otros bienes públicos (segrelles, 2000). de esta forma, la competitividad
de los territorios rurales depende, en buena parte, de los vínculos que
sean capaces de establecer con otros territorios para garantizar la utiliza-
ción de activos comunes de manera sostenible (Comisión Europea,
2008a). Por este motivo, en el proceso actual de modificación de las po-
líticas comunes de la unión Europea se insiste cada vez más en recom-
poner o profundizar los vínculos entre lo urbano y lo rural, para avanzar
hacia el objetivo de cohesión territorial. Como una consecuencia de ello,
se fomenta una nueva lógica basada en la calidad (6), que se está refor-
zando con las propuestas legislativas del denominado Quality Package
(Comisión Europea, 2010b).

La heterogeneidad, que es consustancial al medio rural, es a la vez una
de sus mayores fortalezas estratégicas siempre que se aproveche para di-
ferenciar sus productos, logrando una situación de competencia mono-
polística al segmentar el mercado de productos distintos (Pavón y Gómez,
2009). Consecuentemente, el desarrollo de nichos de mercado basados
en productos específicos se ha convertido en un instrumento importante
para el desarrollo rural en términos de oportunidades de empleo, malla
empresarial y cohesión social (Ilbery y kneafsey, 2000), a la vez que pre-
tende dotar a los productos de un significado social, más allá de lo tangi-
ble, de forma que su consumo cree un lazo social entre los usuarios y el
territorio (Renard, 1999).

Así, puede decirse que las producciones especializadas vinculadas a las
especificidades territoriales constituyen cada vez más una fuente de ven-
tajas competitivas en la medida en que puedan llegar a generar rentas de
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(5) Entre los efectos de la globalización, destacan: a) la integración en una misma esfera de los consumidores,
empresas y productores; b) enfrentar directamente los cambios en la demanda con las variables que influyen en
la forma y lugar de producción (swinnen, 2009).

(6) Mientras la lógica productivista pretende, entre otros objetivos, maximizar el beneficio a través del incremento
continuo de las ventas en un escenario competitivo de reducción de costes de producción y de precio de venta al
consumidor, las lógicas de calidad se están fortaleciendo en circuitos en los que un menor volumen de producción
y unos mayores costes de producción vienen compensados por la disponibilidad de ciertos estratos de consumi-
dores a reconocer y pagar debidamente el esfuerzo asumido para la producción de tales bienes y servicios.



especificidad (ulloa y Gil, 2008). El primer paso para la puesta en valor
de las especificidades territoriales son las estrategias no marquistas, basa-
das en la oportunidad que ofrecen los circuitos cortos. sin embargo, las
estrategias marquistas presentan una mayor potencialidad, a través de se-
llos que certifiquen las características de un producto o servicio o de su
modo o proceso de producción. Pero esta mayor potencialidad va unida
a la necesidad de lograr la confianza del consumidor mediante un sistema
de certificación riguroso y fiable y, en su caso, de una trazabilidad ade-
cuada a cada tipo de producto.

2.1. Marcas de primera generación: un laberinto de signos

Múltiples territorios rurales europeos vienen tratando de valorizar sus es-
pecificidades mediante la creación de signos y sistemas de aseguramiento
de la calidad, ya que estas estrategias presentan una marcada capacidad
potencial para añadir valor a los sistemas productivos locales (becker y
staus, 2008; Marescotti, 2003; Comisión Europea, 2000). 

En el sector agroalimentario existen diferentes sistemas puestos a punto
con este objetivo, que han dado como resultado que los sistemas basados
en la relación con el territorio de origen, sean los que tienen mayor im-
portancia. Para Gómez y Caldentey (1999) la calidad horizontal de un
producto agroalimentario es la esencia de las estrategias de diferenciación
basadas en marcas ligadas al territorio de origen, a diferencia de la calidad
vertical que expresa la excelencia del producto. según sanz y Macías
(2005) y Rodríguez (2010), los productos con designaciones geográficas
de calidad llevan asociados valores de especificidad o tipicidad y excelen-
cia de diferentes tipos, que constituyen un argumento de primer orden
para el desarrollo rural territorial. Por otra parte, responden a los nuevos
gustos de los consumidores, que pueden estar dispuestos a pagar mayores
precios por productos que tengan incluidos valores territoriales específi-
cos (Vandecandelare et al., 2010).

La denominación de productos agroalimentarios con el nombre de su
lugar de producción ha servido tradicionalmente como elemento diferen-
ciador de la calidad de la industria agroalimentaria. desde la adopción
del Acuerdo de Lisboa, en 1958, se han producido grandes avances para
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la protección y regulación de la diferenciación de las denominaciones de
origen. La unión Europea, desde el año 1992, con la publicación de di-
ferentes reglamentos, inició una política de protección y regulación de la
diferenciación de sus productos agropecuarios, regulando dos instrumen-
tos para la protección ligada al origen: a) la denominación de origen Pro-
tegida (doP); y b) la Indicación Geográfica Protegida (IGP). 

En la actualidad, y considerando los tres sistemas de registro de la unión
Europea (7), el de los productos agrícolas y alimenticios, el de los vinos
y el de las bebidas espirituosas, en 2011 estaban registradas más de 3.000
indicaciones con mención al origen (entre doP e IGP). destaca la con-
centración en los países del sur de Europa, siendo Francia, Italia, España,
Portugal y Grecia (por este orden) los países que albergan más del 75%
del total de indicaciones europeas.

En el caso de España, son 151 las indicaciones geográficas registradas
para productos agrícolas y alimenticios (83 doP y 68 IGP), más otras 24
que se encuentran en estado de solicitud. del total de registradas, prácti-
camente el 50% se concentra en frutas, hortalizas y cereales frescos o
transformados (46) y en aceites y grasas (26). Tomando el panorama del
total de indicaciones de aceites y grasas, en el que 24 corresponden a
doP de aceite de oliva, se observa que las denominaciones registradas
hacen mención tanto a regiones (Aceite de La Rioja, por ejemplo), como
a comarcas o territorios (Aceite del bajo Aragón), como a municipios
(Estepa); y que en algunas ocasiones en un radio de menos de 100 km
hay una concentración de varias (el caso de Montoro-Adamuz, baena y
Priego de Córdoba). Esta situación no hace más que aumentar la confu-
sión del consumidor a la hora de tomar su decisión.

Estos sellos de calidad ligados al territorio, a los que proponemos deno-
minar de primera generación, ofrecen a los consumidores un plus frente
a la calidad sin mención de origen o calidad estándar, que resulta obliga-
toria a partir de las normativas técnico-sanitarias de transformación de
productos agroalimentarios y de buenas prácticas agrarias. 
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(7) Productos Agrícolas y Alimenticios: http://ec.europa.eu/agriculture/quality/door/list.html  
Vinos: http://ec.europa.eu/agriculture/markets/wine/e-bacchus/    
bebidas espirituosas: http://ec.europa.eu/agriculture/spirits/  



En los últimos años, de manera paralela a la implantación de estos signos
oficiales, han ido apareciendo otras marcas no oficiales que también
hacen referencia a la procedencia geográfica del producto. Esta prolife-
ración de signos de calidad ligados al origen ha contribuido a generar lo
que se conoce como “vanalización” de los signos. 

La confusión así provocada es un problema que preocupa tanto a las ad-
ministraciones como a los actores implicados, ya que podría estar produ-
ciendo los efectos contrarios a los perseguidos por un signo de calidad,
dificultando la toma de decisión por parte del consumidor, especialmente
en un momento de crisis económica como el actual. Por ello, se hace ne-
cesario simplificar, aclarar y reorientar las estrategias de diferenciación de
las especificidades que se pretendan destacar como argumento de venta.

La Comisión Europea, abrió en 2008 un proceso de consulta y reflexión
sobre el marco regulador más adecuado para preservar y promover la ca-
lidad de estos productos con la publicación del Libro Verde sobre la ca-
lidad de los productos agrícolas (Comisión Europea, 2008b). En ese
documento se dice que el “arma más poderosa de los agricultores de la
unión Europea es la calidad”, para determinar si los instrumentos exis-
tentes debían mejorarse y para decidir qué nuevas iniciativas podrían
adoptarse (8).

Como resultado de este proceso la Comisión lanzó en el año 2010 el
Quality Package, formulando por primera vez una política global de cali-
dad, con los componentes siguientes: a) una propuesta de un nuevo re-
glamento sobre los sistemas de calidad de los productos agrícolas; b) una
propuesta para racionalizar la adopción de normas de comercialización;
3) directrices sobre el funcionamiento de los sistemas de certificación vo-
luntarios, con el objetivo de identificar buenas prácticas.

Por otro lado, y en la misma dirección, el Tribunal de Cuentas Europeo
(2011), en su Informe Especial nº 11 plantea la siguiente cuestión: “¿el
diseño y gestión del sistema de indicaciones geográficas le permite ser
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(8) durante este periodo de consulta se identifican tres elementos clave para desarrollar una política global de
calidad para los productos agrícolas: a) Información (mejorando la comunicación entre productores, distribuidores
y consumidores); b) Coherencia entre los diferentes instrumentos de la política; c) Complejidad (simplificación
del sistema para que sea más fácil de entender y usar tanto por productores como consumidores).



eficaz?”. En este informe se concluye la necesidad de aclarar una serie
de cuestiones relativas a la robustez del dispositivo de control del sistema
de las indicaciones geográficas y la ausencia de una estrategia atractiva y
clara para la concienciación y sensibilización de productores y consumi-
dores.

de manera paralela, y en sintonía con los problemas planteados por las
instituciones comunitarias mencionadas, algunos territorios rurales vienen
ensayando propuestas innovadoras para simplificar el escenario de vana-
lización de signos, diseñando e implantando marcas paraguas o de se-
gunda generación, como se expone en el siguiente apartado. 

2.2. Las marcas de calidad territorial, marcas de segunda generación.

El enfoque territorial del desarrollo rural (9) surge como propuesta para
aprovechar las oportunidades de la globalización económica, a partir de
transformaciones en lo productivo y de la construcción de asociaciones
locales. bajo esta perspectiva, los territorios solo se convierten en entida-
des viables, o con posibilidad de llegar a serlo, cuando disponen de un
proyecto, por medio del cual el espacio no solo es delimitado y apro-
piado, sino que es valorizado por la población que lo habita. diferentes
autores se han ocupado de analizar y desarrollar este proceso, y así se dis-
tingue entre territorios dados y territorios construidos (Pecqueur, 2001),
siendo estos últimos los que surgen del encuentro y consenso de los ac-
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(9) La Incitativa Comunitaria LEAdER se considera el punto de partida de la introducción del enfoque terri-
torial en las políticas de la unión Europea para el medio rural, provocando la puesta en marcha de numerosos
procesos de desarrollo rural bajo el llamado enfoque ascendente. Este enfoque ha favorecido la emergencia de
iniciativas de negociación y concertación entre agentes y ha propiciado procesos de articulación y estructuración
de la sociedad local (Esparcia y noguera, 1999). Como consecuencia de esta dinámica, los territorios rurales que
mejor han aprovechado estas oportunidades están fortaleciendo o construyendo nuevas relaciones con el medio
urbano y están dando lugar a distintos tipos de procesos de desarrollo rural, que han sido estudiados por distintos
autores (Van der Ploeg et al, 2000; Ray, 2000). La difusión de esta nueva perspectiva, que incluye los aspectos es-
paciales en el análisis del desarrollo económico, se basa en los trabajos de Marshall (1890) y krugman (1991 y
2009), así como en los debates de éste (krugman, 1994) con la aportación de ventaja competitiva de Porter (1990).
Como consecuencia de este resurgir del espacio como categoría analítica en la economía, por un lado, y debido a
la difusión de la política europea de desarrollo rural, por otro lado, ha proliferado una relativamente amplia lite-
ratura en América Latina (sepúlveda et al, 2003; de Janvry y sadoulet, 2004), que reflexiona sobre el alcance y li-
mitaciones del llamado desarrollo rural territorial. Entre esas aportaciones destaca la de schejtman y berdegué
(2003), que conceptualiza este término como la combinación de las transformaciones productivas e institucionales
en un espacio rural y que se ha convertido en una referencia obligada sobre el tema.



tores locales, en un proceso de naturaleza ascendente como respuesta a
los retos de la globalización y que es consecuencia del capital social y de
las relaciones de confianza entre los actores locales (Putnam, 1993).

El capital social de un territorio es la esencia de su identidad, por lo que
en torno a ello es como mejor se puede construir y desarrollar la estrategia
de poner en valor los activos territoriales diferenciales o, por decirlo de
otro modo, la forma de congregar en actividades concretas el juego de in-
tereses de los diferentes actores del territorio. de hecho, y por ello, la
ventaja competitiva de los territorios se basa en buena medida en la forma
en que sus actores sepan sacar partido al hecho de que ciertos activos lo-
cales sean no deslocalizables. En consecuencia, el aprovechamiento de
las oportunidades que brindan las nuevas demandas sociales plantea una
doble exigencia: a) la gestión colectiva de los recursos territoriales, y b) la
apertura del territorio, en el sentido de que los valores simbólicos, am-
bientales, estéticos, y culturales, se pongan en valor mediante las activida-
des más adecuadas a las especificidades de cada territorio.

de esta forma, la territorialidad, o conjunto de relaciones que existen en
un territorio, es el resultado del proceso de construcción social, que se
basa en esos activos que no se encuentran en ningún otro lugar. Conse-
cuentemente, dichos activos constituyen la esencia de las especificidades
que puede aprovechar estratégicamente cada territorio (Ray, 1998), para
diferenciar sus productos en los mercados mundiales; mientras que otros
autores, consideran necesario crear o fortalecer redes de producción –
consumo para aprovechar las oportunidades que ofrecen los nuevos ni-
chos y la lógica actual de la demanda (Renting et al., 2008).

En la medida en que su renta y sus gustos lo permiten, los consumidores
tienden a consumir un conjunto más amplio de productos, y pueden em-
pezar a prestar menos atención a la cantidad y más a la calidad. Por otra
parte, en la medida en que el origen de los alimentos se distancia (cultural
y geográficamente) por efecto de la globalización, ciertos segmentos de
consumidores tienden a buscar garantías de que los alimentos que ad-
quieren sean genuinos y sanos. Los episodios de pánico alimentario, la
contaminación con pesticidas, y el debate sobre los cultivos transgénicos
no dejan de aumentar la preocupación sobre la calidad, y los efectos para
la salud de los alimentos (Van der kop et al., 2006; Vermeulen y bienabe,
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2007). Algunos autores han analizado el proceso por el que ciertos seg-
mentos del mercado identifican la calidad diferencial de algunos produc-
tos, que a su vez es el punto de partida para un proceso de fortalecimiento
de las especificidades territoriales (Fonte, 2008; Vandecandelaere et al.,
2010).

Como reacción a la profusión de marcas de primera generación, y ante
el hecho de que no siempre transmiten al consumidor con la fuerza ne-
cesaria los elementos intangibles que puedan contener los productos que
amparan, surgieron las marcas de segunda generación, que pretenden
capturar valor añadido gracias a los atributos tangibles e intangibles de
productos del territorio, y que suelen actuar como marcas paraguas que
pueden acoger productos de diferentes sectores. Entre estas marcas de
segunda generación merecen especial atención las que se han diseñado
como estrategias de desarrollo rural territorial: las marcas de calidad te-
rritorial. El objetivo de tales marcas es la visualización de su estrategia me-
diante un signo capaz de ofrecer a los consumidores (internos y externos
al territorio) garantías de calidad (de elementos tangibles e intangibles) de
diferentes bienes, servicios, elementos patrimoniales (naturales y cultura-
les) e institucionales de un mismo territorio rural. 

Entre las características de este tipo de marcas destacan:

M Enfoque territorial. Para estas marcas el territorio es el producto
(Ramos, 2008), ya que no son exclusivas de un único sector, sino que
amparan como marca paraguas una amplia gama de bienes y servicios
que contribuyan al desarrollo sostenible del territorio.

M Las características de calidad tangibles, equivalentes o superiores a las
que se expresan con las marcas de primera generación, y un plus rela-
tivo al proceso de desarrollo territorial, a través de características in-
tangibles estrechamente ligadas al proceso de desarrollo (10). 
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(10) Estas características intangibles están muy vinculadas con las nuevas demandas que la sociedad plantea al
medio rural hoy, en respuesta a los retos a los que se enfrenta la unión Europea y que están motivando el cambio
de las políticas públicas en relación con los bienes públicos (belleti et al., 2003). Cuando un producto (ya sea bien
o servicio) es portador de la marca de calidad territorial está expresando a los posibles consumidores o usuarios
que con su producción se está contribuyendo a la consecución de los objetivos de desarrollo consensuados social-
mente para ese territorio (estos valores intangibles, en buena medida, están relacionados con la responsabilidad
social corporativa).



M La construcción de la marca por procesos de acción colectiva. Estos
procesos contribuyen a la creación y preservación de activos estratégi-
cos territoriales (11), a través del fortalecimiento de las instituciones y
organizaciones locales. 

M Plantean la innovación tecnológica como una forma de incrementar la
productividad del territorio en tres direcciones: a) de procesos: trans-
formando los factores en productos (bienes o servicios) con mayor efi-
ciencia; b) de productos: sustituyendo por productos de mayor valor
añadido y/o con demanda más elástica y dinámica; y c) de gestión: tanto
en la forma de organización de las unidades productivas como en las
relaciones con los mercados.

M Promueven la creación y fortalecimiento de vínculos urbano-rurales,
esenciales para el desarrollo de las actividades agrarias y no agrarias.
Mediante ellos se establece la relación con la demanda externa al te-
rritorio y, a través de ella, influyen decisivamente en la viabilidad de la
mayoría de iniciativas debido a sus condiciones de acceso a recursos,
conocimiento, redes y relaciones, que son externos al mundo rural.

M La comunicación bidireccional entre productores y consumidores (in-
ternos y externos al territorio), facilitando la comprensión de los atri-
butos diferenciales a partir de un método riguroso y la obtención de
unos resultados claros y asequibles del proceso de certificación.

3. dIsEño dE unA METodoLoGÍA PARA LA EVALuACIÓn dE MARCAs
dE CALIdAd TERRIToRIAL

El desarrollo de una marca de calidad territorial, como el de cualquier
otro tipo de marca que incorpore características no tangibles, está condi-
cionado a su capacidad para generar un contrato de confianza (sylvander,
1995) con los consumidores, que provoque y haga crecer su grado de fi-
delización. El ritmo y profundidad del crecimiento de esta confianza de-
pende de la capacidad de la marca para explicar y difundir los activos
tangibles e intangibles que contienen los productos que la portan, y de la
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(11) Estos activos territoriales estarían abocados al drama ampliamente tratado por Hardin (1968), que podría
traducirse en su sobreexplotación o su pérdida si su uso no se abordara de esta manera colectiva y consensuada.



garantía que inspire el sistema de evaluación y certificación utilizado. Por
tanto, para que tenga posibilidades de expandirse, es esencial, entre otras
cosas, que aplique una metodología rigurosa y objetiva de certificación,
que combine y tome en consideración las diferentes dimensiones de los
procesos de desarrollo rural territorial, además de requisitos semejantes
a los de otras marcas ligadas al territorio.

En las últimas dos décadas se han publicado numerosos trabajos sobre la
necesidad de evaluar los efectos de los programas de gasto de la unión
Europea en general (Comisión Europea, 1996 y 1999), y sobre el pro-
grama Leader y/o de las especificidades territoriales, en particular (Co-
misión Europea, 2002; Marangoni, 2000; Midmore, 1998; observatorio
Europeo Leader, 2000; Thirion, 2000). sin embargo, no se han encon-
trado precedentes de metodologías para determinar la coherencia y rigor
de los protocolos de aplicación de las marcas territoriales y el impacto
que generan en los territorios en los que se implantan. 

3.1. El Proyecto MCTE: certificación y acreditación, los dos niveles de su evaluación

El Proyecto Marca de Calidad Territorial Europea (MCTE) (12) surgió
del acuerdo suscrito por varios Grupos de Acción Local de cuatro países,
que estaban poniendo en marcha una estrategia semejante basada en crear
una marca paraguas bajo la que se identificasen aquellos bienes y servicios
que mejor pudieran contribuir al desarrollo sostenible de dichos territorios
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(12) El Proyecto MCTE surge como proyecto de cooperación transnacional en el marco de la Iniciativa Comu-
nitaria Leader II. Persigue dos objetivos complementarios: a) incrementar la competitividad de cada uno de los
territorios participantes, en base a criterios de calidad, la conservación del medio ambiente y la responsabilidad
social, mediante la construcción de marcas territoriales específicas identificadas por un logotipo o imagen propia
de cada territorio; y b) construir una marca paraguas, con el propósito de ser reconocida oficialmente por la unión
Europea, que identifique mediante una etiqueta común, Calidad Rural®, a todas las producciones de los territorios
involucrados en el Proyecto, para facilitar y promover su inserción en los mercados más dinámicos.

A diferencia de otros tipos de marca que vinculan la imagen de los territorios a la calidad de determinados pro-
ductos (generalmente agroalimentarios), este Proyecto busca certificar la calidad no solo de los productos agroali-
mentarios, sino del conjunto de bienes, servicios, actividades y elementos patrimoniales de los territorios rurales
implicados.

Actualmente, el Proyecto está integrado por un número considerable de territorios que ya han implantado o
están implantando su marca de calidad territorial: 44 territorios españoles, 5 territorios en Grecia, 1 en Italia y 1
en Francia. Además existen otros países, Hungría y Portugal, en los que se está empezando a constituir la red na-
cional para implantar el Proyecto. Considerando solo los territorios que ya están aplicando en la estrategia, el Pro-
yecto agrupa a más de 800 municipios europeos, con una población de más de 1 millón de habitantes y una
extensión superior a 35.000 km2.



rurales. debido a esa génesis, cada territorio fundador del Proyecto registró
una marca de calidad territorial propia y se dotó de las mecanismos y he-
rramientas necesarios para garantizar la calidad de los productos portado-
res de su sello territorial (Ramos, 2008). A partir del acuerdo de
cooperación suscrito y con el apoyo de la unión Europea se creó una
marca de calidad territorial común registrada como Calidad Rural® en la
oficina de Armonización del Mercado Interior (oAMI) en el año 2007.

Por tanto, cada una de las marcas de calidad territorial actúa como para-
guas o signo simplificador del mensaje que pretende transmitir: unifican
bajo un mismo sello a diferentes productos del mismo territorio, lo que
facilita la decisión del consumidor siempre que la marca local logre la no-
toriedad necesaria en el mercado; la marca europea común (Calidad
Rural®) acompaña como sello unificador a todas las marcas de calidad
territorial que resulten acreditadas, lo que aumenta de forma exponencial
la simplificación del mensaje de calidad. de esta forma se logra un doble
efecto simplificador: en primer lugar, las marcas de calidad territorial ob-
tienen sus mejores resultados en mercados de proximidad conocedores
de las características propias de los productos de los territorios corres-
pondientes, ya que este sello simplifica la elección de los productos por
parte del consumidor que se identifica con sus valores y características;
en segundo lugar, la marca europea común no solo contribuye a simpli-
ficar mucho más aún el mensaje de calidad, sino que aspira a servir de
referente en mercados distantes. dicho en otras palabras, mientras cada
marca de calidad territorial reduce a uno el número de sellos en cada te-
rritorio (pudiendo incluir productos que ostenten también sellos de doP
o IGP), la marca europea común reduce a uno el número de sellos de
todos los territorios participantes en el Proyecto MCTE, para ser defen-
didos en el mercado. Gracias a esta estrategia de simplificación progresiva,
los productos de las más de 1.000 empresas certificadas en los territorios
asociados al Proyecto podrían ostentar el mismo sello común una vez
que sus marcas de calidad territorial fuesen acreditadas por la marca eu-
ropea común.

En coherencia con esta lógica de simplificación del mensaje de calidad
en dos etapas, el protocolo de evaluación para el aseguramiento de cali-
dad de estos sellos territoriales incluye dos niveles: a) la certificación de
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empresas y productos de cada territorio, y b) la acreditación de las marcas
de calidad territorial. El primer nivel (la certificación) se lleva a acabo por
una serie de empresas evaluadoras a las que el órgano de gestión y control
implantado en cada territorio le confía dicha misión. de esta manera, este
tipo de evaluación es externa y objetiva; externa porque la realizan em-
presas ajenas a los órganos de gestión de cada marca territorial, y objetiva
porque se basa en una serie de indicadores objetivos contenidos en los
pliegos de condiciones técnicas (cartas específicas, según la terminología
del Proyecto MCTE), que cada territorio ha elaborado para cada sector
de actividad. Todas las empresas y todos los productos portadores de una
marca de calidad territorial han de ser evaluadas para llegar a estar certi-
ficadas; este proceso dura entre seis meses y un año como media, para
cada empresa.

El segundo nivel del protocolo de aseguramiento de calidad consiste en
la acreditación de las marcas de calidad territorial. La evaluación que con-
duce a la acreditación, en su caso, tiene como objetivo comprobar que el
protocolo de certificación de cada marca de calidad territorial se hace en
base al Reglamento General de la MCTE y, especialmente, de sus ocho
principios y otros acuerdos de la Asociación Marca de Calidad Territorial
Europea (AMCTE) propietaria de la marca europea común, Calidad
Rural®. Por lo tanto, para acometer esta evaluación es necesario analizar
las cartas específicas elaboradas para cada marca de calidad territorial, la
forma en que se ha aplicado la evaluación para la certificación y la manera
en que se gestionan sus resultados; y además de lo anterior, esta evalua-
ción debe analizar en qué medida cada marca de calidad territorial se está
utilizando como estrategia de desarrollo rural sostenible. La evaluación
para la acreditación se realiza de forma independiente y objetiva; es in-
dependiente porque se lleva a cabo por una red de universidades públi-
cas, implantadas en cada país socio del Proyecto y que cuentan con
experiencia y reputación en los ámbitos del desarrollo rural y los sistemas
de calidad; y es objetiva porque se basa en las cartas específicas y utiliza
una metodología diseñada a partir de indicadores verificables objetiva-
mente y un protocolo orientado a contrastar evidencias y a valorar indicios
en los casos en que esto sea necesario. En la Tabla A1 (Anexo) se pueden
ver las principales características de ambos tipos de evaluación.
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La acreditación de las marcas de calidad territorial es un paso esencial
para lograr la confianza del consumidor, pero el Proyecto MCTE está
comprometido con otros dos objetivos igualmente necesarios para su con-
solidación: la progresiva unificación de las cartas específicas y la promo-
ción de la marca común. de hecho, estos tres elementos forman parte
de una misma lógica ya que cada uno condiciona y es condicionado por
el resto. 

La forma en que los órganos rectores de la MCTE conciben el concepto
de calidad territorial es coherente con la literatura sobre desarrollo soste-
nible, ya que ese concepto abstracto lo consideran integrado por tres com-
ponentes: la económica, la social y la ambiental. La primera componente
incluye elementos de calidad relativos tanto a los procesos de producción
como a la viabilidad de la empresa; se trata, por tanto, de elementos que
se pueden considerar tangibles en mayor o menor grado. La segunda y
tercera componente afectan a elementos intangibles o difícilmente per-
ceptibles en cada producto al estar relacionados con la responsabilidad
social de las empresas. Por esta razón, las cartas específicas sectoriales
han ido evolucionando a lo largo de la andadura del Proyecto, de forma
que los requisitos relativos a responsabilidad social se han ido extrayendo
de las cartas originales y se han refundido y reformulado en un docu-
mento único, que vio la luz en 2011. Como consecuencia de estas modi-
ficaciones, las cartas con los requisitos sectoriales se dedican a la calidad
de producto, mientras que la calidad económica, social y ambiental se
evalúan con los indicadores contenidos en el denominado Protocolo
Común de Responsabilidad social (AMCTE, 2011).

una vez planteados los dos niveles de la evaluación que existen en este
Proyecto es pertinente aclarar que el presente artículo se refiere exclusi-
vamente al diseño y aplicación de una metodología de evaluación para la
acreditación de las marcas de calidad territorial (a las que nos referiremos
como marcas locales en ocasiones para simplificar). Por ello, en lo suce-
sivo, al hablar de evaluación deberá entenderse que el desarrollo meto-
dológico y los comentarios sobre su aplicación se refieren exclusivamente
a la evaluación de las marcas locales.

El desconocimiento de precedentes sobre este tipo de evaluación y la ne-
cesidad de diseñar una metodología para aplicarla a una experiencia real
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ha constituido un importante reto para el equipo de investigación encar-
gado de desarrollarlo. El reto de partida está relacionado con la demanda
de diseñar una metodología que permita evaluar el resultado de transfor-
mar una idea abstracta, la calidad territorial, en una estrategia de desarrollo
que garantice a los consumidores y usuarios que los valores, sentimientos
o imágenes que evoca una marca de calidad territorial, son efecto de la di-
námica territorial en la que se han generado y de la aplicación de un pro-
cedimiento de aseguramiento de la calidad riguroso y objetivo.

En consecuencia, la propuesta que se presenta aquí persigue dos objetivos
complementarios: a) fortalecer la confianza de los consumidores hacia
los productos identificados con este tipo de marcas territoriales; b) con-
vertirse en una herramienta adecuada para evaluar, en términos de exce-
lencia, la contribución de las estrategias de determinadas marcas
territoriales al desarrollo sostenible de los territorios (rurales) en los que
se implantan. 

3.2. Retos metodológicos de la evaluación para la acreditación

El principal núcleo de retos para el diseño de esta metodología está rela-
cionado con la heterogeneidad de las circunstancias que convergen en los
procesos de desarrollo rural, lo que ha exigido plantear un sistema de
evaluación multidimensional que considere a la vez las cuestiones siguien-
tes: a) Atributos tangibles e intangibles: Los territorios rurales desempeñan
a la vez funciones de producción dirigidas al mercado y otras funciones
que generan bienes públicos (enfoque multifuncional); b) Criterios cuan-
titativos y cualitativos: una marca de calidad territorial contiene simultá-
neamente aspectos económicos, sociales, institucionales y ambientales
que son indisociables, por ello, requiere utilizar variables cuantitativas y
cualitativas, que deben ser integradas y armonizadas mediante escalas uni-
formes; c) Evidencias e indicios: la diversidad de variables que es necesa-
rio recabar implica la necesidad de establecer un mecanismo de
objetivación y la inclusión de un procedimiento de verificación de evi-
dencias, así como de la objetivación y normalización del valor de los in-
dicadores propuestos; d) diversidad de sectores y actores: Exige utilizar
diferentes herramientas de recogida y tabulación de la información.
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La propuesta metodológica que se presenta aquí, y que se ha diseñado
atendiendo a los retos expuestos, se basa en los tres elementos originales
siguientes: la estructura, el protocolo de aplicación, y el proceso de análisis
de resultados.

3.3. Estructura, indicadores y escalas

La Metodología utiliza 185 variables de análisis, que se han identificado
como relevantes tras el proceso siguiente: 1) aproximación a los elemen-
tos y aspectos centrales de una estrategia de desarrollo rural basada en la
calidad territorial (13); 2) análisis y comparación de metodologías de eva-
luación y seguimiento empleadas en diferentes sistemas de aseguramiento
de la calidad, tanto de productos, como de procesos y organizaciones; 3)
consulta a técnicos de grupos de desarrollo rural; 4) realización de entre-
vistas a informantes cualificados de zonas rurales con dinámicas territo-
riales diferentes. 

La combinación de estas variables ha dado como resultado una batería
de 40 Indicadores, agrupados en los siguientes Ejes temáticos (el listado
de todos los indicadores puede verse en la Tabla A2 del Anexo):

M El Territorio: Considerado como una construcción social, según se ha
expuesto en el segundo apartado el artículo. 

M El Proyecto de desarrollo: La visión de futuro del territorio plasmada
en una estrategia de desarrollo. 

M La Marca de Calidad Territorial: El nivel que ha alcanzado el territorio
en términos de definición de su instrumento de marca y de su sistema
de aseguramiento de la calidad. 

M El uso de la Marca de Calidad Territorial: Analiza aspectos tales
como la certificación de empresas y entidades usuarias de la marca, el
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(13) A efectos de la línea de investigación, en la que se enmarca este trabajo, la Calidad Territorial presenta las
dimensiones siguientes: 1) la calidad de los bienes y servicios del territorio (basados en su diferenciación y modo
de producción con criterios sociales, ambientales y económicos); 2) la calidad ambiental (manejo sostenible de
los recursos y conservación del paisaje y los ecosistemas como factores de competitividad); 3) la calidad institucional
(actores institucionales locales comprometidos con este proceso y que realicen una gestión eficaz); con el objeto
de alcanzar 4) la calidad de vida de los habitantes del territorio (empleo, renta, entorno saludable y de cohesión
social, con acceso a servicios públicos y a servicios para satisfacer las necesidades básicas) en un espacio geográfico
con fuerte identidad y sentido de pertenencia (conservación y valorización del patrimonio material e inmaterial).



seguimiento y control de dicho proceso, el cumplimiento de los dife-
rentes requisitos de calidad y el uso gráfico de la marca.

M La Responsabilidad social: Las empresas y entidades usuarias integradas
en un proceso de calidad territorial deben ser económicamente viables,
medioambientalmente respetuosas y socialmente comprometidas.

M La Cooperación, solidaridad y Transversalidad: Pretende valorar el
tipo, intensidad e impacto de las sinergias internas y externas creadas,
impulsadas o fortalecidas por cada marca de calidad territorial. 

Los indicadores han sido construidos de forma cooperativa entre el
equipo de investigación de la universidad de Córdoba y un grupo de ex-
pertos del Proyecto MCTE, en un plazo de tiempo cercano al año. En la
construcción de estos indicadores se pretendió que gozaran de las pro-
piedades siguientes: simplicidad, pertinencia y objetividad. de esta forma,
cada indicador viene definido por una ficha que contiene el nombre y
objetivo, así como el fundamento de su inclusión en la Metodología y las
fuentes objetivas o contrastables en las que se basa su cálculo. Comple-
mentariamente, se incluye la escala semántica que se aplica a cada indi-
cador a partir de variables originalmente cuantitativas, o de variables
cualitativas que se transforman en cuantitativas (a través de listas de com-
probación asociadas a puntuaciones en base a estratos).

Medición y escalas

El procedimiento de aplicación de la Metodología se ha organizado en
base a un sistema de recogida, verificación y análisis de evidencias (14)
para medir el nivel de logro alcanzado en cada uno de los 40 Indicadores.
Para simplificar la comparación e integración de resultados, la valoración
del nivel de logro alcanzado en cada indicador se realiza mediante escalas
semánticas que asignan valores en el intervalo 0 - 100. 

Complementariamente, y para eliminar el eventual carácter subjetivo de
algunas evidencias, la valoración de los indicadores se somete a un doble
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(14) A efectos de la Metodología de Evaluación se consideran evidencias todos aquellos registros, declaraciones
de hechos, datos de muestreo o cualquier otra información que sea relevante en el proceso de evaluación, siempre
que esta información sea objetivamente verificable. A grandes rasgos, las evidencias se  pueden obtener de: 1) la
revisión y auditoría de documentos; 2) observación directa y evidencias visuales en terreno; 3) entrevistas en pro-
fundidad.



proceso de depuración basado en la objetivación y la normalización de
variables, a través de los pasos siguientes:

M Evaluación inicial: realizada por cada evaluador, a partir de una Guía
que contiene los criterios para valorar y validar, en su caso, las eviden-
cias correspondientes.

M objetivación de valores: compensación de desviaciones de la matriz
de valoraciones iniciales de cada territorio, que da lugar a una matriz
corregida.

M normalización de valores: consiste en la tipificación de los vectores de
valores corregidos obtenidos para cada indicador en todos los territo-
rios que se evalúan en cada fase del proceso.

Proceso de Evaluación y Análisis de Resultados

El proceso de evaluación de cada marca de calidad territorial se divide
en tres fases y se lleva a cabo a través de un Protocolo en el que se plantea
con todo detalle la forma de aplicar la Metodología; el Protocolo (que es
un documento en papel que se remite a cada entidad gestora de una
marca local) se acompaña de una serie de herramientas que facilitan la
labor de los actores implicados en cada fase. Entre las herramientas de
ayuda a la evaluación destacan los dos documentos siguientes: la Plantilla
para la Memoria Inicial y la Plantilla para la Memoria Complementaria,
que se utilizarán como se expone en el párrafo siguiente.

La evaluación de cada marca de calidad territorial se extiende por espacio
de entre 4 y 5 meses y está dividido en las 3 fases siguientes: 1) la evalua-
ción inicial, basada en los 10 Indicadores discriminantes; 2) la evaluación
complementaria realizada con los 30 Indicadores Complementarios; 3)
la evaluación global, en la que se incluye la generación de resultados y la
presentación del informe correspondiente. 

La primera fase se ha diseñado como filtro previo, de forma que las mar-
cas que no superen el decálogo de indicadores discriminantes no pasen
a las fases siguientes; esta evaluación se realiza sobre las evidencias apor-
tadas por la entidad gestora de la marca en relación con las fuentes de ve-
rificación de indicadores contenidas en la Metodología y presentadas
como Memoria Inicial. La segunda fase concentra el grueso de la evalua-
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ción a través de la presentación de evidencias que permitan calcular 30
indicadores de dos tipos: exigibles (un logro mínimo de 50 puntos es de
obligado cumplimiento) y de mejora (no son obligatorios, pero sirven
para identificar las marcas que pueden resultar ejemplares en algunos as-
pectos de la estrategia). Las evidencias de esta segunda fase son presenta-
das mediante la Memoria Complementaria y posteriormente se
contrastan y completan, en su caso, durante una visita de terreno, que se
extiende durante una semana como media y en la que participan entre 4
y 6 evaluadores. durante la visita de terreno se realizan diferentes entre-
vistas, se consultan registros documentales y se aclaran las dudas que
hayan podido surgir a la hora de interpretar y valorar las evidencias pre-
sentadas por la entidad gestora de la marca local.

Para simplificar el análisis y comprensión de los resultados por parte de
los actores locales, y para facilitar su comparación entre territorios, se ha
diseñado el diagrama radial sintético que se presenta en el Gráfico 1. 
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Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 1

dIAGRAMA RAdIAL dE REsuLTAdos dE EVALuACIÓn dE MARCAs dE CALIdAd TERRIToRIAL



Cada sector circular corresponde a un eje temático, y la puntuación ob-
tenida en cada indicador puede tomar valores en cada uno de los rangos
siguientes: Exigible (se considera no superado si el valor es menor de 50),
Intermedio (entre 50 y 74,9) y Avanzado (mayor o igual a 75). A efectos
de interpretación básica se han adoptado los criterios siguientes:

M Las valoraciones por debajo de 50 puntos se consideran como debili-
dades en el proceso de implantación y desarrollo de la marca de cali-
dad territorial.

M Las valoraciones entre 50 y 74,9 puntos revelan aspectos en los que el
territorio ha iniciado el trabajo de construcción de la marca, pero en
los que se debe seguir avanzando para garantizar su implantación y ge-
nerar los efectos esperados.

M Las valoraciones con 75 o más puntos identifican las principales forta-
lezas (reales o potenciales) de cada marca de calidad territorial. son
los puntos fuertes en los que debe seguir trabajando en su camino a la
excelencia, dentro de un proceso de mejora continua. Estos resultados
son ejemplos a seguir por el conjunto de territorios de la red y son muy
útiles para elaborar catálogos de buenas prácticas.

3.4. Validación de la propuesta

La validación de esta aportación metodológica se ha realizado en dos
pasos: el primero ha consistido en una aplicación de una versión piloto
de la Metodología, mientras que el segundo paso ha consistido en su apli-
cación a un colectivo de quince territorios, entre los que se encuentran
los que más experiencia han acumulado en esta estrategia de desarrollo
rural. 

La validación piloto se hizo para determinar la consistencia y usabilidad
de la Metodología y del Protocolo. Para ello, se sometieron ambos a una
simulación de evaluación a través de un grupo de gerentes de entidades
gestoras de marcas de calidad territorial. En este paso de validación se
identificaron y modificaron los elementos que presentaron dificultades o
limitaciones, generando así la Metodología y el Protocolo definitivos ver-
sión 1.0.

147
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 234, 2013

Calidad y desarrollo rural: una propuesta metodológica para la evaluación de marcas de calidad territorial



La validación in vivo ha consistido en analizar resultados de las evalua-
ciones con los equipos técnicos ligados a la gestión de cada marca de ca-
lidad territorial, así como con la Junta directiva de la Asociación de la
Marca de Calidad Territorial Europea (AMCTE). En todos los casos los
resultados de las evaluaciones han reflejado de forma objetiva y rigurosa
lo que los expertos conocen sobre las dinámicas de cada territorio y el
grado de desarrollo de las diferentes marcas de calidad territorial. La úl-
tima pieza del proceso de validación se presenta en el apartado de resul-
tados de este artículo.

4. REsuLTAdos PRELIMInAREs

La batería de indicadores de la evaluación complementaria requiere de
alguna simplificación para la extracción de conclusiones, tanto por el nú-
mero como por la diversa naturaleza de los indicadores que la componen.
Por esa razón se han calculado unos índices sintéticos para cada eje. La
primera cuestión que surge a la hora de diseñar un índice de esta natura-
leza es el peso y la forma de combinación de los elementos que lo inte-
gran. dado que en el momento de la recogida de datos para la
elaboración de este artículo solo se habían evaluado quince territorios,
no ha sido posible construir índices complejos y la cuestión ha quedado
limitada a dos posibilidades: la media aritmética o una media ponderada
en la que a los elementos tangibles se les ha concedido un mayor peso
que a los intangibles. 

A pesar de que la construcción de los índices sintéticos no puede consi-
derarse suficiente ni finalizada (lo que será objeto de posteriores desarro-
llos en esta línea de investigación), podría asumirse que esta cuestión no
supone una limitación severa para la validación de la Metodología siem-
pre que el posible error sistemático derivado de utilizar un índice inade-
cuado se vaya a aplicar a todos los territorios. Efectivamente, desde la
perspectiva de crear una ordenación cardinal de los territorios, los defec-
tos o carencias en la construcción del índice podrían considerarse admi-
sibles por no distorsionar ese tipo de ordenación.

Consecuentemente con lo anterior, se ha procedido a realizar un análisis
de conglomerados k-medias a partir de los valores de los índices sintéti-
cos calculados tanto como media aritmética como geométrica para cada
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eje de cada territorio. de los diferentes análisis practicados ha resultado
que el agrupamiento obtenido sobre tres aglomerados, se corresponde
fielmente con los niveles de experiencia y grado de desarrollo de las di-
ferentes marcas de calidad territorial. El resultado de este agrupamiento
puede verse sobre el Mapa 1.

5. ConCLusIonEs

no ha sido el propósito de este artículo presentar y analizar los resultados
de las evaluaciones practicadas en aplicación de la metodología propuesta.
En primer lugar, porque con ello se habría extendido este texto mucho
más allá de lo que permite la extensión de un artículo y, en segundo lugar,
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Mapa 1

AGRuPACIonEs dE TERRIToRIos MCTE sEGún sus REsuLTAdos dE LA EVALuACIÓn

Fuente: Elaboración propia.



porque el número de quince territorios evaluados no resulta suficiente
para plantear análisis complejos de los resultados. Por estas razones las
conclusiones que se ofrecen aquí se limitan a la validación de la metodo-
logía y, complementariamente, a su pertinencia y potencialidad.

La principal conclusión de este trabajo es que la Metodología puede con-
siderarse validada por las razones siguientes: 

1. Porque los técnicos y expertos han validado los resultados obtenidos
por considerarlos estrechamente ajustados a la realidad de las diferen-
tes marcas de calidad territorial evaluadas.

2. Porque los tres conglomerados obtenidos a partir de los índices sinté-
ticos se corresponden con los diferentes grupos que cabría establecer
si se utilizase como criterio de clasificación el grado de desarrollo de
las distintas marcas de calidad territorial. 

3. Porque puede interpretarse que los resultados obtenidos apoyan la ca-
pacidad de la Metodología para reflejar de manera objetiva, rigurosa y
sistematizada aquello que los informantes cualificados solo podrían
apuntar de una forma subjetiva y somera. 

En segundo lugar, y en relación con el Protocolo a través del cuál se aplica
la Metodología, cabe decir que ha quedado comprobada la eficacia de
las herramientas diseñadas al efecto (Plantillas de Memoria Inicial y Com-
plementaria) y, especialmente, el formato de los Informes de Evaluación.
Efectivamente, tanto las primeras como éstos han logrado un alto grado
de aceptación por parte de sus usuarios y/o destinatarios. unas y otras ra-
zones abonan el argumento de que esta Metodología resulta pertinente
para el objetivo para el que ha sido diseñada.

Por otro lado, el equipo investigador considera que los resultados preli-
minares obtenidos, a pesar de su limitada capacidad de extrapolación,
ofrecen razones para considerar que esta Metodología podría servir para
el análisis de dinámicas territoriales, más allá del objetivo de acreditación
MCTE para el que se ha diseñado originalmente, si se incorporasen las
adaptaciones necesarias. Esta misma opinión es compartida por los equi-
pos de las otras universidades de la red.

En último lugar, cabe decir que cuando se complete la evaluación del
conjunto de marcas de calidad territorial españolas del Proyecto MCTE
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será posible abordar cuestiones que han quedado pendientes en esta oca-
sión, tales como el perfeccionamiento de los índices sintéticos por eje y
global de cada territorio. otras cuestiones que se podrán plantear y ana-
lizar en su momento están relacionadas con el análisis de los factores que
explican el grado de desarrollo e implantación de las diferentes marcas y
la construcción de una posible tipología.

Inevitablemente, el análisis de la eficacia de estas marcas de segunda ge-
neración no se podrá plantear hasta que haya pasado el suficiente tiempo
como para que se puedan identificar y medir sus efectos, lo que no parece
que pueda ser posible a corto plazo.
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Tabla A1

CARACTERÍsTICAs dE LAs EVALuACIonEs PARA LA CERTIFICACIÓn dE EMPREsAs
y PARA LA ACREdITACIÓn dE MCT LoCALEs

Para la CERTIFICACIÓN Para la ACREDITACIÓN

Nivel TERRITORIAL Nivel SUPRATERRITORIAL

MCTs (Marcas de Calidad Territorial) Calidad Rural® (Marca común/paraguas)

Territorial Europeo

Grupos de Acción Local u otras instituciones
Asociación de la Marca de Calidad Territorial
Europea (AMCTE)

Productos, servicios, procesos, …, otros acti-
vos territoriales

MCTs

Definición RAE
Certificar es asegurar, afirmar, dar por cierto

algo

Acreditar es dar seguridad de que alguien o

algo es lo que representa o parece

Se CERTIFICA un CUMPLIMIENTO Se ACREDITA una CAPACIDAD

Ofrecer garantía de que un producto, servicio,
proceso, … es conforme a unos requisitos con-
cretos especificados en un pliego de condicio-
nes (carta específica)

Ofrecer garantía de que una MCT tiene la ca-
pacidad para asegurar la calidad de la certifi-
cación de productos, servicios, procesos, …,
conforme a los principios decididos por la Aso-
ciación de la Marca de Calidad Territorial Euro-
pea (Reglamento General)

¿Quién?

La entidad propietaria de cada MCT, a partir del
informe elaborado por los organismos de certi-
ficación. 
Estos organismos son empresas evaluadoras
externas al ámbito de actuación de la MCT,
contratadas al efecto por la entidad propietaria
de la MCT.

La Asociación de la Marca de Calidad Territorial
Europea, a partir de los informes elaborados
por los organismos de acreditación. 
Estos organismos, por decisión de la AMCTE,
son universidades de los países de proceden-
cia de las MCTs.
En el caso de España, es la Unidad de Evalua-
ción de la Universidad de Córdoba.

Estándares

Cada MCT define los pliegos de condiciones
(cartas específicas) que deben cumplir las em-
presas / entidades / procesos, …, para poder
ser certificadas para el uso del sello de la MCT.
Se incluyen criterios de calidad del producto y
responsabilidad social: calidad económica
(gestión), calidad ambiental y calidad social.

Metodología de Evaluación (7 Ejes - 40 Indica-
dores), elaborada por la Universidad de Cór-
doba y aceptada y aprobada por la AMCTE.
Se incluyen criterios de diseño, evaluación y
uso de la MCT y de su inclusión en la estrategia
de desarrollo territorial conforme a 8 principios
clave para la AMCTE (participación, igualdad,
sinergias, solidaridad, transversalidad, autenti-
cidad, compromiso y responsabilidad social)

EVALUACIÓN

ÁMBITO
PROPIEDAD
APLICACIÓN

Objetivo
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EJE 1: EL TERRITORIO

I.ID: Naturaleza del Territorio
I.IID: Dimensión del Territorio
I.IIID: Carácter Rural

I.1M: Identidad 

EJE 2: EL PROYECTO DE DESARROLLO

I.IVD: Existencia de Diagnóstico
I.VD: Existencia de Plan Estratégico

I.2E: Diagnóstico reciente
I.3E: Órgano de Seguimiento del Plan Estratégico
I.4E: Proyecto de Desarrollo participativo
I.5E: La MCT como un eje del Proyecto de Desarrollo
I.6M: Gobernanza
I.7E: Campañas para la Apropiación
I.8E: Partenariado Público-Privado  
I.9M: Igualdad de Oportunidades

EJE 3: LA MARCA DE CALIDAD TERRITORIAL

I.VID: Registro de la MCT
I.VIID: Existencia de Carta General

I.10E: Carta General acorde al Reglamento MCTE
I.11M: Aval de Expertos
I.12E: Órgano de Gestión y Control y Reglamento de Funcionamiento
I.13M: Representatividad del Órgano de Gestión y Control
I.14E: Cartas Específicas
I.15E: Carta Gráfica
I.16E: Procedimiento de Implantación y Evaluación  
I.17M: Separación entre las funciones técnicas y de decisión de los órganos de la MCT 

EJE 4: EL USO DE LA MARCA DE CALIDAD TERRITORIAL

I.VIIID: Evaluación y Control de las entidades portadoras

I.18E: Seguimiento de las evaluaciones del Órgano de Gestión y Control 
I.19E: Cumplimiento de requisitos de las Cartas Específicas
I.20E: Uso gráfico correcto
I.21E: Iniciativas en el Sector Público

EJE 5: LA RESPONSABILIDAD SOCIAL

I.IXD: El estado del entorno no perjudica la imagen de la MCTE

I.22E: Acuerdo contra el deterioro del Entorno
I.23E: Cartas específicas incluyen las 3 Calidades de RSE (económica, social y ambiental)
I.24M: Plan de Ordenación del Territorio
I.25M: Indicadores de Calidad Paisaje  

EJE 6: COOPERACIÓN, SOLIDARIDAD Y TRANSVERSALIDAD

I.XD: Carácter intersectorial de la MCT 

I.26M: Cooperación Intersectorial
I.27M: Red de Cooperación Pública
I.28M: Acciones de Solidaridad
I.29E: Acciones de Formación - Animación
I.30M: Respuesta a nuevas demandas de los consumidores

Los 10 indicadores identificados con números romanos y con una d, (resaltados en negrita), constituyen el decálogo discriminante,
utilizado a modo de filtro en la primera fase de la Evaluación para la Acreditación. Tienen por finalidad evaluar el cumplimiento
de los requisitos considerados imprescindibles, es decir aquellos que no admiten demora o corrección en su nivel de logro.
Los 18 indicadores identificados con una E, de tipo Exigible, miden el nivel de logro alcanzado en requisitos considerados como
obligatorios para el uso y disfrute de la MCTE. su incumplimiento, derivado de no alcanzar el umbral mínimo exigido, dará lugar
a medidas correctoras, de ejecución obligatoria en un tiempo determinado.
Los 12 indicadores identificados con una M, de Mejora, miden el nivel de logro en requisitos voluntarios. dependiendo del valor
obtenido pueden dar lugar a medidas de mejora, encaminadas a la excelencia.

Tabla A2

IndICAdoREs PARA LA EVALuACIÓn dE MCTs LoCALEs



REsuMEn

Calidad y desarrollo rural: una propuesta metodológica para la evaluación de marcas
de calidad territorial

Los signos de calidad son una estrategia muy utilizada en los países del sur de Europa para
promocionar productos con características diferenciales. Pero la enorme profusión de los
signos relacionados con el origen está provocando un efecto contrario al pretendido, ya que
el mensaje que transmiten es cada vez menos claro para el consumidor. Entre las diferentes
soluciones que emergen recientemente ante este problema, destacan las llamadas marcas
de segunda generación ligadas a procesos de desarrollo rural territorial. El objetivo de este
artículo es presentar una metodología original, elaborada específicamente para la evaluación
de estas marcas. El trabajo revisa los retos metodológicos que se han tenido que superar
para abordar este tipo de evaluación. La aplicación empírica ha consistido en la validación
de la metodología propuesta, al ser probada satisfactoriamente en una muestra de 15 terri-
torios con marca de calidad territorial.

PALAbRAs CLAVE: Calidad, desarrollo Rural Territorial, Identidad, Especificidad,
Marca Territorial, Evaluación.

CÓdIGos JEL: d12, Q13, o13, o-22.

suMMARy

Quality and rural development: a methodological approach for the evaluation of territorial 
quality labels

Quality labelling is a strategy that is widely used in southern European countries to promote
products with differential characteristics. However, the profusion of origin-related labels is
causing the opposite effect as the message they convey is becoming increasingly less clear to
consumers. The various solutions recently proposed to overcome this problem include what
is known as second-generation labels linked to territorial rural development processes. In
this paper we present an original methodology to evaluate these labels and review the me-
thodological challenges in undertaking an evaluation of this type. The suitability of the me-
thodology proposed has been empirically proved in a sample of fifteen territories involved
in a territorial quality label joint project.

kEy WoRds: Quality, Territorial Rural development, Identity, specificity,  Territorial
Label, Evaluation.

JEL CodEs: d12, Q13, o13, o-22.
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Camarero Rioja, Luis (Coordinador) (2009). La población rural en España. de los des-
equilibrios a la sostenibilidad social. Fundación La Caixa. Colección de Estudios so-
ciales núm. 27. 190 pp. Isbn 978-84-692-4296-4.

En esta misma sección de la Revista se ha resaltado “la explosión docu-
mental sobre temas relacionados con el desarrollo sostenible y específica-
mente con el desarrollo rural sostenible”, no obstante, hay que añadir que
la sostenibilidad social de las áreas rurales españolas ha sido escasamente
investigada. de aquí el interés y la oportunidad de esta publicación a cargo
de un cualificado grupo de especialistas coordinados por Luis Camarero.

En la Presentación ya se resalta que la vida rural española del siglo XXI
no se puede comparar, por su diversidad, con la de hace relativamente
pocos años y que, en consecuencia, no se puede dar una única definición
de lo rural.

¿Pero cómo se define cuál es la población rural? Rechazado por la socio-
logía rural el criterio de base cultural se opta, en este libro, por el del ta-
maño del hábitat situando en 10.000 habitantes la frontera entre lo rural y
lo urbano, si bien los autores son conscientes de que ésta no es clara y ob-
jetiva puesto que no puede llegar a una definición precisa de las unidades
reales de asentamiento, sobre todo en las zonas de población dispersa.

A partir del documento de la uE, de los años ochenta, titulado “El futuro
del mundo rural”, en el que se pone de relieve que la mejora de la pro-
ductividad agraria no ha conseguido frenar el declive de las áreas rurales,
esta investigación pretende dar respuesta a las condiciones de sostenibi-
lidad social de la ruralidad, línea de investigación en la que el equipo autor
del libro que se comenta, viene trabajando desde hace tiempo llegando
al convencimiento de que, a consecuencia de los desequilibrios demo-
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gráficos, se destaca la presencia de una generación (los nacidos entre 1958
y 1977) denominada con indudable acierto “la generación soporte”.

El propósito último de esta investigación es, en definitiva, el estudio de la
realidad vital de las áreas rurales evitando presupuestos tópicos y con la
generación soporte como protagonista.

En el primer capítulo se señala la preocupación activa de la uE en rela-
ción con el medio rural que, a partir de los años ochenta, contempla fun-
ciones no exclusivamente productivas. Pero al poner el acento en la
sostenibilidad ambiental y económica olvida la sostenibilidad social. Por
eso el libro trata de colmar el vacío, conscientes los autores de que el pro-
ceso para hacer posible la sostenibilidad social y humanizar el desarrollo
rural es complejo, como lo son las relaciones humanas.

El capítulo siguiente se centra en la generación soporte como grupo clave
en la vida actual de los pueblos. Las estructuras demográficas por tamaño
de hábitat permiten apreciar la importancia numérica de la generación
soporte, el sobreenvejecimiento de las poblaciones rurales y el impacto
de los nuevos residentes. Finalmente, se sitúa a la generación soporte en
los cuatro tipos de ruralidad que se establecen en esta investigación.

En los dos capítulos que siguen se analizan los dos desequilibrios demo-
gráficos –masculinización y envejecimiento– que afectan a las áreas rura-
les, así como su gran impacto en la sostenibilidad social. Al estudiar la
influencia de estos desequilibrios, y en particular de la masculinización
sobre la generación soporte y su aportación a la convivencia familiar, se
realiza un análisis exhaustivo, notablemente ilustrativo y clarificador de
las diferencias urbano-rurales. y todo ello sobre la base de los datos cen-
sales del 2001, últimos disponibles por los autores de la investigación. no
obstante, ponen de relieve que los efectos de la masculinización persisten
en los primeros años del siglo XXI a pesar de la llegada de nuevos resi-
dentes a las zonas rurales.

El sobreenvejecimiento de las poblaciones rurales y la dependencia con-
siguiente, que comporta una mayor presión sobre la generación soporte,
es objeto de detallado estudio en otro de los capítulos. se afirma que las
causa de la mayor incidencia de la discapacidad en las áreas rurales que
en las urbanas no han sido investigadas con detalle y por eso en este libro
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se analizan los tipos y el alcance de la discapacidad y como consecuencia
el grado de dependencia de los discapacitados y la incidencia sobre la ge-
neración soporte que constituyen los cuidados de los dependientes tanto
mayores como menores. y, una vez más, se introduce a los lectores en el
interior de la vida rural, en cómo se vive y cómo se resuelven los proble-
mas cotidianos que plantea la dependencia.

Las desigualdades de género, en los ámbitos productivo y reproductivo,
se estudian con detalle en otro capítulo que concluye resaltando la im-
portancia que para el desarrollo rural y la sostenibilidad social tiene la so-
lución de estas desigualdades.

Tampoco ha sido, a juicio de los autores, suficientemente tratada la inci-
dencia en la sociedad rural de los nuevos pobladores. Por ello se dedica
otro capítulo a este nuevo aspecto de la realidad actual de los pueblos
que muestra consecuencias contradictorias sobre la estructura demográ-
fica rural.

otro desequilibrio hallado en esta investigación se refiere a las desigual-
dades en la posesión y uso del automóvil que, al constituir uno de los re-
quisitos para mejorar los itinerarios entre las mujeres y los jóvenes rurales,
provoca la desigualdad en el acceso a la movilidad. y, naturalmente, no
podía faltar el estudio de este recurso para las estrategias laborales y resi-
denciales de la generación soporte.

El último capítulo deja inconclusa esta historia para que el lector pueda
elaborar el final que más le convenza.

se ha dibujado un  horizonte de incertidumbre, en cuanto a la sostenibi-
lidad social de las áreas rurales, apoyado en la información estadística dis-
ponible, un conjunto de entrevistas en profundidad y una encuesta cuyas
características técnicas echábamos en falta y que se detallan en este capí-
tulo. y se ha resaltado la importancia de la generación soporte aunque
sin ocultar la persistencia de los desequilibrios demográficos que afectan
gravemente a la sostenibilidad social de las áreas rurales que juntamente
con las desigualdades de género y el acceso a la movilidad constituyen,
en palabras de los autores, un gran reto social y político.

MAnuEL MARTÍn GARCÍA
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